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RESUMEN EJECUTIVO

La relación entre profesores y estudiantes constituye el núcleo de la actividad uni -

versitaria. Más allá de los grados, modos y fórmulas en las que se concreta la recipro-

cidad, lo que hace de nuestras Universidades instituciones vivas es el hecho de que

individuos concretos se comunican en un marco de convivencia, que genera un

 entramado de relaciones interpersonales. 

Víctor Pérez-Díaz, Francisco Michavila y María Antonia García-Benau proponen

en los diferentes capítulos que constituyen el 4 Documento de Trabajo de Studia

XXI, “Profesores y estudiantes en el centro de la Universidad”, algunas reflexiones

basadas en la necesidad de detenernos en la red de relaciones que se articulan en la

comunidad de profesores y estudiantes, aprendiendo de nuevas experiencias y apro-

vechando los éxitos obtenidos en la larga andadura de las instituciones universitarias. 

Una vez más, estas reflexiones constituyen un reto y una oportunidad. El reto

tiene que ver con la idea de fijar las coordenadas que guíen el rumbo de las reformas

pendientes, partiendo de una perspectiva crítica, realista y constructiva: un proceso

de reflexión interna en el que las Universidades habrán de discernir qué principios

orientan una transmisión del saber que se verifica siempre de persona a persona. Es

oportuno detenernos en esta dimensión de la tarea universitaria porque disponemos

de perspectiva histórica y porque soplan aires renovados de cambio en el seno de las

instituciones europeas de Educación Superior. Y no resulta extraño compartir y

aprender de las nuevas experiencias y de las propuestas innovadoras que muchas

Universidades se plantean, como consecuencia de estudiar nuevos modos de inter-

pretar esta relación viva entre los alumnos y sus profesores.

En el primero de los capítulos Víctor Pérez-Díaz resume qué idea de la Universi-

dad podría servir de guía para las reformas y sugiere los incentivos internos y exter-

nos que pueden facilitarlas. Después, ya pensando en el caso español, da cuenta de

algunos mecanismos institucionales y algunos rasgos culturales que habría que rec-

tificar, para concluir con algunas propuestas sobre el camino a seguir. 

Hablar de una educación universitaria diferente supone en la práctica, según

explica el profesor Francisco Michavila en el segundo capítulo del Documento, un

esfuerzo por traducir la propia misión institucional, los valores y las señas de iden-

tidad. El modelo educativo aspira a reflejar la intencionalidad y el propio ethos del

proyecto de formación universitaria. Esa suma de estrategias y actuaciones, ordena-

das e integradas en un plan global, debe dar origen al modelo educativo de la Univer-
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8 RESUMEN EJECUTIVO

sidad. Su diseño intenta articular de forma flexible la vida de la comunidad univer-

sitaria, fortalecer sus hábitos tanto individuales como colectivos y articular las nor-

mas institucionales que guían el quehacer universitario en su dimensión académica,

educativo-docente, investigadora, cultural y social, de innovación e internacionali-

zación. Un modelo que no es estándar ni único para todas las instituciones, sino que

viene condicionado por las fortalezas y debilidades de cada uno. El establecimiento

de un modelo educativo propio permitirá que la Universidad se posicione en su

entorno más próximo y con una dimensión internacional.

Por último, María Antonia García-Benau, autora del último de los capítulos de este

número de la serie STUDIA XXI, plantea la necesidad de fomentar la participación

estudiantil, promoviendo la instauración de mentores universitarios y resaltando el

relevante papel que pueden desarrollar con los estudiantes, tanto desde un punto de

vista académico como profesional. Acaba sus reflexiones señalando medidas concre-

tas para llevar a cabo una mayor implicación de los estudiantes en las labores funda-

mentales de las Universidades: docencia, investigación y gestión.
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EXECUTIVE SUMMARY

The relationship between teachers and students constitutes the core of university
activity. Beyond degrees, methods and formulas by which this reciprocity takes
shape, what brings our university institutions alive is the fact that specific indivi-
duals communicate in a framework of coexistence, generating a network of interper-
sonal relationships.  

In the different chapters of the 4th Working Document by Studia XXI, Victor
Pérez-Díaz, Francisco Michavila and María Antonia García-Benau “Teachers and
students at the centre of universities”, propose a series of reflections based on the
need to study the network of relationships that are formed within the community of
teachers and students, learning from new experiences and taking advantage of the
successes obtained over the long term at university institutions. 

Once again, these reflections represent a challenge and an opportunity. The cha-
llenge refers to the idea of setting the coordinates to guide the way for reforms pen-
ding, based on critical, realistic and constructive perspective: a process of internal
reflection where universities must decide what principles can orient a transfer of
knowledge, which is always verified from person to person. It is a good idea to study
this dimension of university functions because we have historical perspective and
because new winds of change are blowing within European Higher Education Ins-
titutions. And it is also a good idea to share and to learn from new experiences and
from the innovative proposals made by many universities, as consequence of stud-
ying new ways of interpreting this living relationship between students and their
teachers.

In the first chapter, Victor Pérez-Díaz summarizes what idea of university could
act as a guide for reforms and suggests the internal and external incentives that
could enable them. Then, focusing on the case of Spain, he describes a series of ins-
titutional mechanisms and cultural features that would have to be corrected, conclu-
de with some proposals on the path to follow. 

In practice, speaking of a different university education, as professor Francisco
Michavila explains in the document’s second chapter, involves making an effort to
translate the institutional mission itself, its values and its signs of identity. The edu-
cational model aspires to reflect the intentionality and the ethos of the university
education project itself. That sum of strategies and actions, ordered and integrated
into a global plan, must give rise to universities educational model. Its design aims
to structure, in a flexible way, the life of the university community, to strengthen its
habits both individually and collectively and lay down the institutional rule that
govern university activities in their academic, educational-teaching, research, cultu-
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10 EXECUTIVE SUMMARY

ral and social dimensions, in innovation and internationalisation. A model that is not
standard nor unique for all institutions, but is rather conditioned by the strengths
and weaknesses of each. The establishment of a university’s own educational model
will allow it to positioned itself in its immediate environment and with an interna-
tional dimension.

Lastly, María Antonia García-Benau, author of the last chapter of this number of
the Studia XXI series, presents the need to foster student participation, promoting
the creation of university mentors and highlighting the relevant role they can play
with students, from both an academic and a professional point of view. She finishes
her reflections by pointing out specific measures to achieve greater involvement of
students in universities’ core activities: teaching, research and administration.
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INTRODUCCIÓN

En el marco de la reflexión sobre la naturaleza de la relación entre profesores y estu-

diantes es, probablemente, donde surgen con más notoriedad los principios y valo-

res que se encuentran en la raíz de la actividad universitaria. Alasdair MacIntyre ha

señalado que la ciencia experimental, en cuanto búsqueda de la verdad, tiene un

significado ético. Saberes, persona y verdad se entrelazan de tal modo que no se

podrían entender las instituciones universitarias sin alguno de ellos. Esta interacción

hace que la Universidad incorpore y transmita valores como rigor, honestidad, coo-

peración y transparencia. Las instituciones de Educación Superior han abanderado

y difundido estos valores como fundamento del progreso de los saberes científicos y

de la ciencia en general. Sin embargo, ninguno de ellos puede predicarse en abstrac-

to de las aplicaciones obtenidas gracias al progreso científico, sin que hayan sido

previamente asumidos por las personas que las han desarrollado.

La específica naturaleza de la comunidad de intereses que reúne a enseñantes y

alumnos parte de la vocación común de aprender sobre la riqueza de las verdades con-

quistadas por el hombre, de participar en la aventura humana que permite el descu-

brimiento de nuevos avances y en capacitar a cada generación para mejorar la aplica-

ción del conocimiento acumulado en aras del desarrollo colectivo. 

Dicha relación ha evolucionado con el paso del tiempo y adquiere modos, fórmu-

las y grados diferentes de intensidad. Sin embargo, la esencia de la misma permanece

invariable: una “universitas” de profesores y estudiantes que buscan juntos la verdad

o, como diría Alfonso X el Sabio, ese “ayuntamiento de maestros y escolares con volun-

tad y entendimiento de aprender los saberes” (Siete Partidas, Partida II, Tít. XXXI).

Los profesores se convierten así en testigos de una búsqueda intelectual llena de

sentido y no meramente orientada por la utilidad, la fría transmisión de contenidos

o por la exigencia de formar profesionales competentes , donde no hay cabida para

lo más valioso de lo humano, es decir, la comunicación interpersonal. Los estudian-

tes acuden a sus maestros para confirmar que, además de disponer de los instru-

mentos, técnicas y conocimientos que les cualifican para vivir dignamente, sus pro-

fesores se abren honestamente a la verdad científica, saben escuchar y viven también

en su interior su propio diálogo interdisciplinar.

Las dimensiones intelectual y ética de esta relación están presentes de muy diver-

sas maneras y bajo diferentes perspectivas en las reflexiones que los autores, miem-

bros del grupo de expertos de Studia XXI, proponen en este cuarto Documento de
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trabajo Profesores y estudiantes en el centro de la Universidad. Por un lado, se perfi-

lan los elementos que hacen que la actividad de unos y otros esté fuertemente afec-

tada por la cultura y tradición universitarias a la vez que supeditada al impulso refor-

mista del Espacio Europeo de Educación Superior. La articulación de su relación se

hace patente bajo la variedad y diversidad de modelos educativos. En ellos se vuelcan

aspectos que interrogan el modo específico de educar a los jóvenes y otros que atañen

al desempeño de la tarea docente e investigadora dotándola de un particular prota-

gonismo, capaz de empujar la excelencia universitaria hacia un punto de encuentro

entre las expectativas de unos y otros para “compartir un proyecto común, cada uno

con su papel diferenciado”. 

Si algo distingue el quehacer universitario de otras actividades profesionales es su

disposición a pensar críticamente, a innovar, a arriesgar con rigor en la búsqueda de

nuevos descubrimientos científicos, técnicos y humanísticos. Resulta paradójico que

estos atributos comúnmente aceptados y avalados por una larga tradición que la his-

toria no hace sino confirmar, no penetran suficientemente en las aspiraciones estu-

diantiles ni son a veces reconocibles en su periodo de vida universitaria, ni sustentan

debidamente los estilos y métodos que caracterizan el desempeño de la actividad

docente. Quizá no hay los estímulos necesarios que nos empujen en esa dirección,

quizá no existe una firme y decidida voluntad de cambio, ni siquiera tenemos sufi-

cientes garantías de que parte de la excelencia se encuentre en la tarea de repensar la

naturaleza de la relación entre unos y otros. Es posible que una prudencia excesiva

ante los supuestos beneficios del cambio en las Universidades nos impida avanzar al

paso de los tiempos. Sin embargo, este Documento de trabajo constituye un esclare-

cedor ejemplo de cómo el ideal universitario sigue vivo en la pluma de sus autores:

un ideal que persigue la verdad del saber con ilusión y con tesón en la inmensa varie-

dad de disciplinas; que ve la enseñanza como un reto que supera ampliamente la

mera comunicación de contenidos; que fomenta una comunidad viva y comprensi-

va de profesores y estudiantes y que suscita un permanente afán de superación por

parte de unos y otros.

Mercedes de Esteban Villar

Javier García Cañete

12 INTRODUCCIÓN
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EN EL PUNTO DE MIRA   13

La estructura de los documentos de trabajo
de Studia XXI incluye una sección
denominada En el punto de mira que, a
modo de ejemplo, refleja la voluntad de
demostrar que es posible pasar de la teoría a
la acción, ilustrando la reflexión intelectual
con iniciativas, políticas y estrategias que
ponen de manifiesto el dinamismo de la
institución universitaria.

Las ideas para la reflexión que Víctor Pérez-
Díaz, Francisco Michavila y María Antonia
García-Benau proponen para este cuarto
Documento de trabajo, se han ilustrado con
una selección de casos o ejemplos
organizados en torno a tres bloques
temáticos. 

El primero de ellos remite al modo en que
algunos de los principios que deberían
presidir la comunidad intelectual que se
establece entre profesores y estudiantes se
reflejan en su misión específica:
Universidades que asignan a la búsqueda de
la verdad, a la libertad y a la responsabilidad
una dimensión sustancial. Los aires de
reforma que se respiran en las instituciones
universitarias exigen definir un rumbo
preciso que puede nutrirse de las buenas
prácticas y experiencias de éxito. Un nuevo
método, el benchmarking, ayuda a marcar
objetivos para el gobierno universitario en
las tareas de valorar, organizar, seleccionar
incentivar y evaluar a alumnos y profesores,
auténticos protagonistas del quehacer
universitario.

El modelo educativo de las Universidades
refleja los principios que animan su
actividad y confirma que los valores
fundamentales que mejoran la educación
universitaria son el compromiso y la
interacción. En torno a ellos, tiene sentido
hablar de mentores y tutores, de innovación
y garantía de calidad, de orientación y
asesoramiento para la inserción en el
mercado laboral, de metodologías docentes
y de formación a lo largo de toda la vida. 

Por último, el tercer grupo de casos que
acompañan las propuestas vertidas en el
tercer y último capítulo pretende revisar
modelos de participación de estudiantes y
profesores en la vida de las Universidades.
Entendidas como comunidades vivas,
constituyen un espacio que acoge modelos
de organización y de gestión basados en la
recuperación de la figura del profesor como
maestro y guía de un aprendizaje en el que
el alumno es un sujeto activo. 

Las instituciones universitarias crecen bajo
el estímulo de la cooperación, una palanca
que permite cruzar las fronteras de las
disciplinas, ver en los problemas un punto
de partida, escuchar el lenguaje de los otros,
buscar nuevas perspectivas de análisis más
allá de las que vienen en exclusiva de la
razón y crear un conocimiento que atiende a
la integralidad de cada ser humano, ya sea
estudiante o profesor. 

EN EL PUNTO DE MIRA
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UNA REFORMA UNIVERSITARIA
EN ESPAÑA 
Víctor Pérez-Díaz
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SUMARIO
1. orientación general | 2. un rumbo y una idea de la universidad | 3. incentivos inter-

nos y externos: ethos, comunidades y mercados | 4. incentivos vistos de cerca: con-

traejemplos de los que aprender a escapar | 5. una cultura débil que hay que reforzar

| 6. conclusión: procesos de reforma

SUMMARY
1. general orientation | 2. a direction and an idea of universities | 3. internal and

external incentives: ethos, communities and markets | 4. incentives examined closely:

counter-examples of those to learn how to avoid | 5. a weak culture that must be

strengthened. | 6. Conclusion: reform processes

1. ORIENTACIÓN GENERAL

Un título más ajustado a la intención de este breve ensayo sería algo parecido a “Nota

sobre un posible proceso de continuos experimentos y reformas universitarias en

España, realizadas de manera descentralizada y plural, a lo largo de una o dos gene-

raciones y, en lo que cabe, en relación con un proceso semejante en el resto de Euro-

pa”. Comprendo que sería un título un poco largo, pero tendría la ventaja de anticipar

la perspectiva desde la que escribo estas páginas, que es la de cierta idea de la Univer-

sidad y cierta disposición de ánimo. Esta disposición consiste en aprovechar la opor-

tunidad, con rapidez y decisión, cuando y donde se presenta, pero también, dado que

una dilatada experiencia nos dice que la oportunidad no suele presentarse, en armar-

se de muchísima paciencia y prepararse para una larga marcha.

Pero una larga marcha requiere un rumbo. Dado que el punto de partida es un sis-

tema universitario diseñado erróneamente y con una inercia estructural e institucio-

nal extraordinaria, debida a intereses creados poderosos y hábitos arraigados, parece

lógico comenzar por el procedimiento más simple, que es no el de proponer una

gran reforma, sino el de indicar someramente el rumbo por el que convendría avan-

zar, y sugerir algunas de las vías por las que cabría deambular para no perderlo. Es de

esperar así que las reformas vayan surgiendo como resultado de una serie de inicia-

tivas diversas, casi todas locales, muchas veces imprevistas, por parte de gentes e ins-

tituciones con un espíritu afín. Esas reformas pueden inspirarse en los muchos

ejemplos de buenas prácticas que ya existen en el mundo universitario español, en

UNA REFORMA UNIVERSITARIA EN ESPAÑA 17
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Telescopi es una red creada para compartir Buenas
Prácticas en materia de dirección y gestión universi-
taria y para promover el intercambio de conocimien-
tos mediante la reflexión, la formación y la difusión
de actividades de las instituciones de Educación Su-
perior asociadas.

El Telescopi nace en el seno de la Cátedra UNESCO
de Dirección Universitaria (CUDU) de la Universitat
Politécnica de Catalunya (UPC), a partir de la identi-
ficación de la necesidad de crear una plataforma que
propiciara el debate y la gestión del conocimiento en
el campo de la dirección estratégica, respecto a los
avances y retos al que se enfrentan las instituciones
de Educación Superior en Iberoamérica. Fruto de
esta necesidad, se presentó el proyecto de creación
de la "Red de Observatorios de Buenas Prácticas de
Dirección Estratégica Universitaria en Latinoamérica
y Europa", en el marco del Programa Alfa III de la
Comisión Europea, constituyéndose en el paso deci-
sivo hacia la creación de la Red Telescopi, que ac-
tualmente abarca 14 países en América Latina y
cuatro en Europa.

En este marco, la Red TELESCOPI es una red interna-
cional de observatorios de Buenas Prácticas de direc-
ción estratégica universitaria en Latinoamérica y
Europa, cuya finalidad es incrementar la calidad y la
pertinencia de la Educación Superior y contribuir a la
conformación de un espacio que facilite la colabora-
ción interuniversitaria entre Europa y América Latina.

Es un banco de experiencias, donde se recogen las
buenas prácticas presentadas, después de haber
sido debidamente seleccionadas y evaluadas por
una comisión de expertos, junto con la información
necesaria para hacer posible un contacto más pró-
ximo y operativo.

Es una plataforma para el benchmarking, un espacio
de consulta abierta pensado para las instituciones
de Educación Superior de América Latina y Europa
que quieran intercambiar y aplicar en su ámbito
local las experiencias sobre dirección y gestión uni-
versitaria que otras instituciones han desarrollado
con éxito.

DEFINIENDO EL RUMBO: 
BENCHMARKING UNIVERSITARIO 

18 EN EL PUNTO DE MIRA   

fuentes 

http://telescopi.upc.
edu/  
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UNA REFORMA UNIVERSITARIA EN ESPAÑA 19

tradiciones locales o en disciplinas singulares o en iniciativas que han conseguido

tener éxito en un ámbito determinado. 

Se puede así ir avanzando, quizá con algunos ajustes legislativos pero sin empe-

ñarnos en “la gran batalla de la nueva ley”. Habida cuenta los intereses de tantos,

 cualquiera sabe en lo que redundará una nueva ley de muchas pretensiones. Proba-

blemente sea un parto de los montes, y poco más que un trasunto de la anterior y la

anterior y la anterior. Salvo que introduzca algunas piezas que permitan desblo-

quear la situación y dar pie para los experimentos y reformas, descentralizados y

 acometidos a pie de obra, a los que me acabo de referir.

En otras palabras, quizá sea necesario dejar de obsesionarse con dar las grandes

batallas y aprovechar las ocasiones para introducir un poco de aire fresco en el mundo

habitual. Se trata de seguir el consejo de aquel sabio chino, Sun-Tzu, de que convie-

ne ganar las guerras evitando, si es posible, las batallas costosas, y, añadiré,

 probablemente inútiles (Sun-Tzu 2001 [500 a.C.]).

En las breves páginas que siguen, primero, en términos generales, resumo la idea

de la Universidad que puede guiar las reformas y sugiero los incentivos internos y

externos que pueden facilitarlas (Secciones 2 y 3), y después, ya pensando en el caso

español, doy cuenta de algunos mecanismos institucionales y algunos rasgos cultu-

rales que habría que rectificar (Secciones 4 y 5), concluyendo con una breve nota

sobre el camino a seguir.

2. UN RUMBO Y UNA IDEA DE LA UNIVERSIDAD

Cuando se discuten estos temas el ambiente suele estar cargado de impulsos futuris-

tas. Se habla casi siempre del futuro, de prepararse para él, de imitar a los que son la

vanguardia que nos guía hacia ese futuro, entendido, como un progreso inevitable,

a la luz del mito contemporáneo de la globalización y la modernidad (Meyer, 2006).

Es en ese contexto semántico y retórico en el que aparecen las loas a las grandes Uni-

versidades americanas de hoy. Sugiero, sin embargo, que nos alejemos de estos topoi,

y adoptemos, al menos de momento, la actitud opuesta: la de ligar la búsqueda de un

rumbo con la de aquilatar una idea de la Universidad que nos viene de mucho  tiem-

po atrás. Precisamente, el interés como ejemplo que tienen (con medida) las mejo res

Universidades americanas está directamente relacionado con su relativa, parcial,

fidelidad a ese pasado.

Así pues, este rumbo debe estar marcado no por una mirada dirigida resueltamen-

te y sin más preámbulos al futuro, sino, por el contrario, una que comienza por 
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20 EN EL PUNTO DE MIRA   

COMUNIDAD DE HOMBRES LIBRES 
Y RESPONSABLES EN BÚSQUEDA 
DE LA VERDAD
UNIVERSIDAD LIBRE DE BERLÍN 

fuentes 

http://www.
fu-berlin.de/en/
universitaet/
leitbegriffe/veritas-
lustitia-libertas
/index.html 

The Latin words veritas, justitia, and libertas, which
frame the seal of Freie Universität Berlin, stand for
the values that have defined the academic ethos of
Freie Universität ever since it was first founded, in
December 1948.

VERITAS
Veritas – truth – is the highest aim of the research
and teaching activities pursued at Freie Universität.
In the modern sense, this focus on truth means ou-
tlining a clear interest in new findings and insight for
the university’s academic activities, protecting those
activities from the risk of arbitrariness, and obser-
ving the standards of good academic practice. It is
in the quest for truth that academia finds the core of
its intellectual self-image, its methodological sustai-
nability, and its internal drive and dynamism.

JUSTITIA
Justitia – justice – refers to the university’s align-
ment to a generally acknowledged canon of values
led by personal commitment and social responsibi-
lity. The term also stands in no small measure for an
academic education that is open to young people
from all over the world – regardless of social status,
sex, national origin, religion, creed, or ethnicity.

LIBERTAS
Libertas – freedom – is the basic prerequisite for re-
search and teaching activities to be successful. Only
if academia determines its own goals and responsi-

bilities, independently of external influences – whe-
ther from the state, the church, the business sector,
or the wider society – can it meet its standards of
achieving new knowledge with social consciousness.

As important as each of the university’s three gui-
ding principles is on its own, the interaction bet-
ween them is also fundamental. Truth without
freedom becomes rigid dogma; justice without truth,
an empty norm; and freedom without justice, a
game with nothing at stake. Only where truth, jus-
tice, and freedom come together as values to form a
greater whole is there space for intellectual commo-
nality and open discourse in an unrestricted inter-
change of ideas.

Freie Universität believes its role is to provide exactly
that kind of space for ideas and its guiding princi-
ples to resonate – a place that brings together inno-
vations, researchers and students, concepts and
ideas.

COMMITMENT
The responsibility that arises from the three guiding
principles enshrined in our seal is a living commit-
ment. That’s why now, in the 21st century, Freie Uni-
versität still remains true to the impulse behind its
founding, taking that idea as guidance for its future
development.
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dirigirse al pasado. Una que, si se fija en la Universidad de Harvard de hoy, por ejem-

plo, comienza entendiendo el significado de esa Universidad a partir de lo que sig-

nifica su propio nombre, el de un titulado de la Universidad de Cambridge,

Inglaterra, que deja su biblioteca a la Universidad, y se entiende, así, como un híbri-

do de college inglés, saturado de tradición, y de Universidad de investigación (en la que

se convierte dos siglos y medio después de su fundación) según el modelo de la Uni-

versidad de Humboldt, que, por otra parte, estaba profundamente imbuida de admi-

ración por la cultura clásica. A su vez, todas esas experiencias (la Universidad de

Cambridge del siglo XVII o la de Berlín de comienzos del XIX) tienen como telón de

fondo una tradición universitaria de un milenio, que encuentra su cima en la Univer-

sidad de París, entre los siglos XII y XIII, la cual, a su vez, se entiende en una suerte

de diálogo con, entre otras cosas, la Academia Platónica, fundada en torno al 387

antes de Cristo (cerrada por Justiniano en torno a un milenio más tarde), y sus muchas

derivaciones.

Una idea de la Universidad subyace a esta muy larga tradición, aun admitiendo

todo tipo de variaciones. Es la idea de que una Universidad verdadera o genuina es

una organización que está fundamentalmente compuesta por una serie de comuni-

dades de gentes libres y buscadoras de la verdad (Pérez-Díaz, 2010). Es, o debe ser, el

alma mater, la madre nutricia, de tales comunidades. Esas comunidades están defini-

das, sobre todo, por una aventura común de hacer avanzar el conocimiento, de trans-

mitirlo, de aplicarlo y de coronar un largo proceso de socialización de sus miembros.

Éstas son, justamente, las cuatro funciones o misiones básicas de la Universidad:

hacer ciencia, transmitir una sabiduría acumulada, aplicarla a los asuntos prácticos

que las profesiones se encargarán de ajustar y culminar una experiencia de socializa-

ción que debe conducir a nuevas generaciones de ciudadanos o de miembros de la

sociedad del tiempo y del lugar que les correspondan. Todas esas funciones están ínti-

mamente conectadas entre sí y su punto de unión se cifra precisamente en la forma-

ción de comunidades de gentes libres y responsables que buscan y debaten la verdad

de las cosas en las que se ocupan.

Todo esto ha de realizarse, siempre, en una relación compleja y difícil con el con-

texto político y económico en el que traten de llevar adelante sus funciones o misio-

nes. En particular con los poderes públicos, que, autoritarios o democráticos (por

emplear el lenguaje moderno), tenderán siempre a arrogarse un ius docendi que, en

principio no tienen (o, desde luego, no tienen con la extensión que ellos pretenden),

y a dotar de contenidos y sesgos varios lo que debería ser materia a decidir por esas

comunidades de buscadores, y discutidores, en diálogo permanente con el medio

social y cultural circundante.

Tales comunidades se dan entre los profesores (colegas), entre maestros y discípu-

los, y entre los estudiantes. Para simplificar, digamos que la interacción entre profe-

sores y estudiantes es la pieza central de la Universidad, y lo que ocurre en ese ámbito,

a la hora de la verdad de la investigación compartida, la enseñanza y la conversación,
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es lo que tiende a prevalecer a la larga. Ahí es donde se juega el rumbo que las Uni-

versidades tomen, que debe ser acorde con la idea que he esbozado; y lo que tienen

que hacer las elites políticas, socioeconómicas y socioculturales (y el resto de la socie-

dad) es favorecer prudentemente que profesores y estudiantes, libremente, se decidan

a ser esa comunidad de agentes libres buscadores de la verdad y no ser otra cosa. Y pre-

cisamente porque esas elites no tienden a hacerlo así es por lo que lo más razonable

suele ser tenerlas a la mayor distancia posible.

Por tanto, desde este punto de vista, las verdaderas mejores prácticas de las Uni-

versidades del mundo que conviene imitar no son aquellas que las llevan a tener

más riqueza, más poder y más reputación en el mundo, en tanto que valores absolu-

tos, o por sí mismos, sino solo en tanto en cuanto se pueda mostrar alguna relación

entre riqueza, poder y estatus y esta idea de la Universidad. Lo que se supone que pue-

den hacer, en alguna medida, con la cautela de evitar que ese alineamiento entre sus

intereses (por el éxito) y sus valores (acorde con aquella idea de la Universidad) no se

haga a costa de estos últimos; obviamente, esta cautela cualifica de manera sustancial

el juicio sobre el proceso de globalización de la Universidad, y su institucionalización

mediante la formulación de standards y narrativas, y la formación de redes, al que esta-

mos asistiendo.

3. INCENTIVOS INTERNOS Y EXTERNOS: ETHOS,
COMUNIDADES Y MERCADOS

Esas comunidades de gentes libres que buscan la verdad, y lo hacen a través de sus

actividades de investigación, de transmisión de cultura, de enseñanza y de prepara-

ción para la vida en la sociedad y la vida pública, no pueden sostenerse sin un siste-

ma de incentivos complejo, que incluye tanto incentivos internos como externos, y,

en este caso, tanto positivos como negativos. 

Los incentivos internos tienen que venir de antes de la Universidad, de la tradición

alimentada por tradiciones familiares y sociales muy variadas, que se traducen en una

cultura, de valores y de reglas de juego correspondientes, que las propias comunida-

des universitarias tendrán, a su vez, que cultivar y reforzar, día a día. Son valores clá-

sicos como el valor de la verdad, el valor de la libertad responsable, el valor de la

comunidad, el valor del cultivo de la inteligencia, el valor de las virtudes de carácter.

Todos ellos prolongados a través del cultivo de las virtudes correspondientes. 

Obviamente, la apelación a estos valores no puede reducirse, en la vida universi-

taria, a prédicas ocasionales y ceremoniosas, que suelen sonar un poco vacuas. Aqué-
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llos tienen que ser objeto de una práctica acompañada de una conversación continua.

Esto no puede ocurrir donde las Universidades se reducen a desarrollar la racionali-

dad instrumental correspondiente a las disciplinas que imparten, y apenas saben

aventurarse en el terreno de debate de la racionalidad axiológica, relativa a los fines,

valores y orientaciones normativas de su actividad. Esto sucede con suma frecuencia,

y ello marca los límites (y sugiere las deficiencias) de las mejores prácticas de las Uni-

versidades que se suelen considerar ejemplares (como señala MacIntyre, 1990).

Los incentivos externos deben responder a un diseño institucional que favorezca

muy en primer término, aunque no solo, la conducta de libertad responsable y aten-

ta al bien común. Pueden ser positivos, y en este caso estaríamos hablando de favo-

recer el acceso de profesores y estudiantes a un ambiente en el que se encuentren con

gentes motivadas y dedicadas al estudio, que saben jugar limpiamente el juego de la

cooperación y la competición leal entre ellos en la búsqueda y el debate de los mejo-

res argumentos. En otras palabras, que se encuentren con buenos estudiantes, bue-

nos colegas, frecuentes oportunidades de estancias fuera en buenos centros, y last but

not least buenos estudiantes y colegas extranjeros que vengan al lugar en cuestión (de

la misma forma que los profesores y los profesores locales deberían irse fuera, a rau-

dales), siguiendo la venerable tradición de nomadismo de los universitarios, o sus

equivalentes, desde el principio. Y que, en ese ambiente, surjan los proyectos de

investigación que atraigan los recursos correspondientes. 

Los incentivos externos negativos son, en el fondo, muy simples. Quienes cumplen

deben verse confirmados en su vocación universitaria, y quienes no cumplen deben

buscarse otro sitio donde seguir su vocación particular. Esto tiene un sinnúmero de

implicaciones, que se pueden matizar según las circunstancias, pero cuyo sentido

fundamental es claro. En principio, los usuarios deben pagar algo muy parecido a los

costes reales de sus estudios, puesto que éstos representan una oportunidad extraor-

dinaria, de acceso de facto restringido; salvo que se decida que la sociedad quiere sub-

vencionarles, por razones que tendrá que explicar, y explicarse a sí misma, de forma

clara y circunstanciada. Por supuesto, habrá que aclarar los criterios de selección y de

expulsión, de profesores y estudiantes; pero tales criterios no pueden ser indiferen-

tes al hecho de que los profesores se queden sin estudiantes porque no enseñan, o sin

el respeto de sus colegas porque no investigan, publican o cumplen sus tareas docen-

tes, o de que los estudiantes no superan las pruebas correspondientes.

Tampoco tiene sentido que un departamento continúe si no atrae un número

adecuado de estudiantes ni contratos de investigación, en buena lid y sin prácticas

clientelares. Los centros académicos, las Universidades, deberían correr, mutatis

mutandis, la misma suerte; compartiendo, tal vez, el destino de las muchísimas Uni-

versidades que en el mundo han sido y ya no son (lo que incluye, por cierto, a cente-

nares de Universidades norteamericanas a lo largo de su historia) (Breneman, 1993).

En general, los centros académicos deben desaparecer si no se justifican por su capa-

cidad de atraer estudiantes y profesores y contratos de investigación o ayudas simi-
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lares. Si los centros académicos pierden reputación, deben quedarse sin fondos y

reducir sus efectivos, arrendar sus edificios y, si es el caso, cerrar. Y su mejor gente ten-

drá que emigrar a otra parte.

Todo esto puede sonar un poco duro, pero es la consecuencia lógica, y moral, de la

aplicación del principio de la libertad responsable y atenta al bien común. Obviamen-

te, todo esto es impensable en un clima de opacidad, en el que “no se sabe lo que pasa”.

La premisa para que funcionen estos incentivos externos, positivos y negativos, es la

información y la transparencia, sin las cuales no hay posibilidad real de que se dé una

rendición de cuentas y un ejercicio de responsabilidad por parte de todos, como debe ser. 

Ese mundo de incentivos exigentes y de transparencia no es una utopía irreali-

zable, puesto que existe realmente, desde hace tiempo, en varios países, notable-

mente en los Estados Unidos, y, por un proceso de isomorfismo al que me referiré

brevemente al final, parece que se va difundiendo a otros. En Estados Unidos, este

modo de funcionamiento viene de la mano de una narrativa que enfatiza los valo-

res tradicionalmente asociados con la idea de la Universidad, de búsqueda de la

verdad, de abierta comunicación de las ideas (lo que implica una comunidad de

debate), de libertad responsable y, consiguientemente, de distancia de los poderes

públicos y los agentes sociales y económicos, con los que, por otra parte, se puede,

obviamente, colaborar.

4. INCENTIVOS VISTOS DE CERCA: CONTRAEJEMPLOS 
DE LOS QUE APRENDER A ESCAPAR 

A veces no está claro lo que queremos o debemos hacer, pero sí está claro lo que no

queremos o no debemos. Contar con un buen depósito de malas experiencias es,

paradójicamente, contar con un tesoro, al menos un tesoro de enseñanzas basadas en

experiencias que más vale no repetir, de las que hay que escapar. La España univer-

sitaria tiene un tesoro de estas características que no conviene desaprovechar. Los

epistemólogos y los pedagogos, entre otros, llaman a esto aprender mediante la prue-

ba y el error, trial and error.

En este espíritu de aprender de la experiencia conviene repensar, pues, la expe-

riencia española, con el equilibrio que da el saber que los errores han sido cometidos

por autoritarios y por demócratas, por derechas y por izquierdas, por los padres de

familia y por los sindicatos, y, desde luego, por los mayores y los jóvenes de una larga

cadena de generaciones. Entre todos formamos una comunidad de gentes con mucho

que aprender de lo que hemos ido haciendo.
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Antes de entrar en materia, quiero llamar la atención sobre dos puntos. Primero,

la experiencia española no es exclusiva de España; otros muchos países han pasado

por experiencias parecidas. Segundo, y sobre todo, aquí estoy centrando el foco de la

discusión en aprender de los errores, pero no deben olvidarse los aciertos, a los que

dedicaré un breve comentario al final.

En muy breve resumen, he aquí algunos de los aspectos oscuros de esa experien-

cia que merecen reflexión. Sugiero que adoptemos una perspectiva microsocial, ajus-

temos el foco y comencemos por fijarnos en dos mecanismos cruciales para la

formación de las comunidades universitarias, atinentes a los procesos de selección de

profesores y alumnos, y al modo de funcionamiento de los departamentos. Ello nos

permite observar el efecto de los incentivos internos, tales como las motivaciones y

los repertorios culturales de los agentes, y de los incentivos externos, las reglas de

juego en las relaciones entre ellos. 

MOTIVACIONES Y REPERTORIOS CULTURALES DE LOS AGENTES 
Y REGLAS DE JUEGO EN SUS RELACIONES

En lo relativo a los mecanismos de selección de los profesores de mayor rango se pasó

en los años ochenta del siglo pasado de un modelo bastante deficiente y sujeto a mani-

pulaciones clientelares, el de las oposiciones a cátedra, a otro peor, con menos publi-

cidad y con parecida o mayor sujeción a prácticas de clientelismo que favorecen la

endogamia local. La experiencia apunta a que se trata de mecanismos irreformables

por la vía de Reglamentos, inspecciones o evaluaciones a cargo de una agencia evalua-

dora. Por mi parte, creo que lo más razonable, lo más práctico, más simple, más rápi-

do y más acorde con la idea de la Universidad antes mencionada sería una especie de

“huida hacia adelante”, hacia un juego de mercados abiertos y una suerte de “arbitris-

mo responsable” por parte de quienes tomen las decisiones. Lo que quiero decir con

esta frase un poco provocativa es que se podría dejar en manos de los Departamentos,

las Facultades o las Universidades la decisión de que hagan lo que quieran hacer a con-

dición de que asuman la consecuencia de sus actos y paguen el precio reputacional

correspondiente. Porque, en un mundo de movilidad educativa generalizada, si tales

instancias académicas se dejan llevar de sus intereses y pasiones más obvios, y los tri-

bunales de turno contratan a “los de su cuerda”, serán felices, sí, en el momento de

hacerlo, pero, con el tiempo, pueden hundirse, de manera gradual o quizá abrupta, en

el descrédito y en la vacuidad, quedándose sin profesores ni estudiantes ni dineros.

Algunos pueden vivir en esas condiciones (si les alcanza al menos un subsidio digamos

providencial), pero es raro que los mejores lo hagan mucho tiempo.

Los Departamentos son una institución un poco improvisada en el mundo espa-

ñol, producto de una imitación superficial del modelo norteamericano. La institución
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MECANISMOS DE SELECCIÓN: 
CENTENARY RECRUITMENT PLAN DE PDI
UNIVERSIDAD DE HONG-KONG (CHINA)

fuentes

http://www3.hku.hk/
hr/employment_
opportunities/
centenary_
recruitment.php

Fundada en 1911, la Universidad de Hong-Kong está
comprometida con los más altos niveles de excelen-
cia en la enseñanza y la investigación y se ha mante-
nido en primera línea de la enseñanza académica
durante muchos años. Valorada por la publicación
Times Higher Education con el puesto 21 entre las
mejores 200 Universidades de todo el mundo, la
Universidad dispone de un amplio rango de progra-
mas de estudio y disciplinas de investigación disemi-
nadas por 10 Facultades y unas 100 subdivisiones de
estudios y aprendizajes.

En la actualidad, cuenta con más de 23.400 estu-
diantes de licenciaturas y posgrados procedentes de
50 países y más de 1.200 miembros de personal aca-
démico, muchos de ellos de renombre universal.
Al aproximarse el aniversario de los cien años de la
Universidad, se ha puesto en marcha un gran plan
de expansión en RRHH que ofrece 200 nuevos pues-
tos académicos. El propósito de este “Centenary Re-
cruitment Plan” (CRP) es el de mejorar nuestra
competitividad en la investigación y facilitar la im-
plantación de un nuevo curso de licenciatura de cua-
tro años a partir de 2012.

Erigida sobre el estatus internacional de Hong-Kong
en su objetivo de servir a China, la Universidad
ofrece, junto a unas atractivas remuneraciones, un
entorno de alto estímulo intelectual y de riqueza cul-
tural académica acorde con su visión:

La Universidad de Hong-Kong, en su calidad de Univer-
sidad líder internacional en Asia, pretende atraer y man-
tener profesores excelentes de cualquier parte del mundo
por medio de la excelencia e innovación en enseñar y
aprender, investigar e intercambiar conocimiento, con-
tribuyendo así al progreso de la sociedad y al desarrollo
de líderes.
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funciona a veces, sin duda y podría funcionar, en principio. Pero suele verse lastrada,

entre otras razones, por las condiciones un tanto forzadas de su génesis en el caso

español y carece de “alma”. Sí, ya sé que esto suena misterioso. Pero la expresión

alude a la posibilidad de que el Departamento sea o no el “lugar animado” de un

debate y una vida intelectual compartida. Que sea él mismo una comunidad de

docentes que se hablan y de investigación; o que sea la matriz de una serie de comu-

nidades de investigación que cruzan, inevitablemente, las fronteras de los Departa-

mentos. En la práctica española, y dicho en términos muy generales y con las

excepciones de rigor, los Departamentos suelen funcionar como arreglos institucio-

nales ad hoc para repartos de tiempos y espacios, y para el manejo de asuntos adminis-

trativos y de algunos trámites de las carreras académicas de sus miembros, en un

clima en el que, en las relaciones sociales, se mezclan, en dosis variables pero domi-

nantes, las pruebas de fuerza y las indiferencias recíprocas.

Una corroboración de que con frecuencia estamos ante instituciones con escasa

vitalidad en tanto que comunidades intelectuales es que los Departamentos no sue-

len facilitar el regreso y la instalación de los docentes e investigadores que se han for-

mado en Universidades y centros de investigación en el extranjero de gran calidad y

que querrían volver a España. En general, en estos tiempos de la globalización, éste

es un problema muy importante para muchos países; por ejemplo, es una de las pre-

ocupaciones centrales de China en estos momentos. 

No quiero decir que los Departamentos sean irreformables, sino que reformarlos no

es una cuestión, primordialmente, de voluntarismo ni de diseños institucionales inge-

niosos. Cabe probar diversos diseños y ver qué ocurre. Pero lo fundamental es ver si den-

tro de cada uno de ellos, de uno en uno, hay o no, y se va formando o no, una masa crítica

de gentes afines orientadas al debate intelectual, y que, por alguna razón (¿quizá por-

que se han formado fuera?), se han socializado en las reglas de juego de la exigencia inte-

lectual y del ejercicio de la libertad responsable y atenta al bien de la comunidad. 

La eficacia de los cambios que tienen lugar solo en el diseño institucional de los

mecanismos de selección de profesorado y de los Departamentos tiene sus límites. La

percepción de esos límites se acentúa cuando se considera la cultura, es decir, las

actitudes, expectativas y motivaciones de los universitarios de las últimas generacio-

nes, que a su vez se relaciona con la posición que han ido adoptando luego, como anti-

guos alumnos convertidos en padres de familia, ciudadanos y elites responsables de

las políticas públicas relativas a la educación universitaria durante todo este tiempo.

Al hacerlo, nos damos cuenta de que si las cosas no han funcionado bien en el lado de

la oferta (profesores, Departamentos) en parte es porque tampoco lo han hecho en el

de la demanda.

En todas partes la población universitaria ha aumentado extraordinariamente

en las últimas generaciones, hasta el punto de que un país como Kazajstán tiene

ahora tantos universitarios como los que tenía el mundo entero en 1900 (Meyer,

2006). El gran impulso data de la segunda mitad del siglo XX, un período durante el
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MODELO DE DISEÑO ESTRATÉGICO 
DE UN DEPARTAMENTO UNIVERSITARIO

fuentes 

Departamento de
Bioquímica y Biología
Molecular I UCM

PROYECTO PREMISAS

DIRECCIÓN DE DEPARTAMENTO BBM1 Excelencia investigadora y docente
Carácter interfacultativo 

COMISIÓN 
ECONÓMICA
• Gestión de recursos.
• Política de compras.
• Proveedores.
• Apoyo a los grupos y sus

proyectos.
• Contabilidad.

SECRETARÍA 
ACADÉMICA
• Programas y Planes de Estudio.
• Actas.
• Planificación docente.

SECRETARÍA 
ADMINISTRATIVA
• Registro de personal, proyectos

y contratos.
• Apoyo Secretaría del Dpto.
• Apoyo Secretaría de la

Dirección de Dpto.

OBJETIVO 2
IMPULSAR ACCIONES PARA PROMOVER EN EL DPTO. UN AMBIENTE CIENTÍFICO 
DE CALIDAD, COLABORACIÓN Y MOTIVACIÓN

JORNADAS CIENTÍFICAS
• Difusión de la investigación de

los grupos del Dpto.

PROGRAMA DE SEMINARIOS
(VISITANTES)
• Acciones que motiven la

asistencia de los más jóvenes.

ORGANIZACIÓN DE
ACTIVIDADES SOCIALES
• Reforzar un ambiente adecuado

de cooperación y camaradería.

TALLERES TÉCNICOS
• Formación técnica en

metodologías y equipamientos
comunes, incluyendo difusión
de procedimientos de uso,
mantenimiento y conservación.

• Nuevas técnicas e
infraestructuras susceptibles
de incorporar al Dpto.

INCORPORACIÓN DE
ALUMNOS AL
DEPARTAMENTO Y LOS
GRUPOS DE INVESTIGACIÓN
• Proyecto de Grado y Máster,

Erasmus, becarios de
colaboración.

DIFUSIÓN DE LA ACTIVIDAD
INVESTIGADORA DEL DPTO.
EN LAS AULAS
• Difusión de la investigación de

los grupos del Dpto.

OBJETIVO 3
AVANZAR HACIA LA ELABORACIÓN E IMPLEMENTACIÓN DE UN PLAN ESTRÁTEGICO ESPECÍFICO
PARA EL DPTO. BBM1
Actualizable. Cambio a un modelo de gestión más descentralizado de la Universidad.

IDENTIFICACIÓN DE
• Fortalezas.
• Oportunidades.
• Debilidades.
• Amenazas.

ANÁLISIS 
DE SITUACIÓN
• ¿Dónde estamos?
• ¿Qué tenemos?

OBJETIVOS
• ¿Dónde queremos ir?

para construir el Dpto.
del futuro (cercano).

ACCIONES
• ¿Qué hacemos para

ello?

OBJETIVO 1
COMPLETAR Y CONSOLIDAR UNA ESTRUCTURA DE GESTIÓN INTEGRADA
Establecer procedimientos (y espacios/personas) que coordinen eficientemente la gestión 
en los diferentes niveles.
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cual el número de estudiantes de Facultades y de Escuelas Técnicas Superiores en

España se multiplicó por veinte. A ello ha contribuido que el Estado haya manteni-

do los costes para las familias en torno a una sexta/séptima parte de los costes reales

y se hayan reducido al mínimo las barreras de ingreso en la Universidad, con unos

exámenes de selectividad que aseguraban que el 80% de los estudiantes los supera-

ran fácilmente, aunque vinieran de una enseñanza secundaria de calidad mediocre.

A su vez, las clases medias y populares han querido que sus hijos tengan títulos uni-

versitarios, pensando, con razón, que ello mejorará sus ingresos futuros y su estatus;

una minoría, títulos profesionales con usos relativamente precisos (de ingenieros o

de médicos, por ejemplo), muchos, títulos multiuso (en Letras y Humanidades, en

Derecho y Economía, en Ciencias Políticas y Sociales, por ejemplo) para trabajar en

tareas de servicios, adaptables a múltiples circunstancias y condiciones. La combina-

ción de bajar las barreras de acceso a la Universidad y ampliar de ese modo la deman-

da de títulos universitarios ha dado lugar a un gran volumen de estudiantes con

motivaciones y aspiraciones modestas en cuanto al nivel y la calidad de sus estudios.

A ello ha contribuido que gran parte de las clases medias y populares tuviera un

nivel de educación entre medio y bajo, bastante inferior al europeo, y que, probable-

mente, tampoco las elites estuvieran sustancialmente mejor educadas.

Estos niveles de exigencia apenas han aumentado con el tiempo. Las generacio-

nes que van de mediados de los años cincuenta a mediados de los setenta ampliaron

sustancialmente su horizonte, comparando críticamente el país con su entorno

europeo, pero esto no acabó de traducirse en un incremento correspondiente del

nivel de sus aspiraciones educativas. Más tarde, en la segunda mitad de los años

setenta y en los ochenta, con la situación política más despejada, el horizonte pro-

fesional de las nuevas generaciones se oscureció con la nube negra de una tasa de

paro muy elevada durante unos quince años. En general, el clima económico, el

tenor del discurso político y la cultura de la sociedad contuvieron escasas apelacio-

nes a grandes ambiciones, esfuerzos y exigencias. Este descuido relativo a la hora de

formular aspiraciones de mayor fuste se reflejó en las limitaciones de la cultura a la

hora de acompañar los cambios de la sociedad. Aunque se había producido un pro-

fundo cambio en la percepción que el país tenía de la nación, la ley, el mercado y la

religión entre 1940 y 1990, que atenuó los conflictos normativos de antaño, ello

ocurrió sin el trabajo cultural y el debate teórico correspondientes; digamos que si

bastantes socialistas abandonaron su marxismo sin discutirlo, bastantes conserva-

dores se hicieron liberales sin “libre examen”. 

La mutación cultural ha consistido más bien en una serie de cambios pragmáticos

en la conducta de millones de personas, que se han consolidado con el paso del tiem-

po y han dado lugar a transformaciones institucionales obviando el esfuerzo de un

debate cultural complejo, y en medio del ruido de un intercambio incesante de slogans

y lugares comunes en la plaza pública. La atonía cultural de fondo encaja bien con un

sistema de educación secundaria, con un proceso de socialización en las familias y con
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una cultura de los adolescentes que confluyen en la dirección de reducir las deman-

das o, como suele decirse, el estrés, las tensiones de la gente joven; los colegios, las

familias, las lecturas, los medios de comunicación, los políticos y los líderes de opi-

nión pueden producir así, a veces, un efecto de adormideras. Llevando un poco la des-

cripción al límite, parece como si se estuviera inmerso en un proceso de suave

desorden, fruto de la reducción generalizada de la tensión, una suerte de experien-

cia de modernidad en su versión light, postmoderna, por lo que se estaría llegando a

un nirvana sui generis, a un vivir en la penumbra, aceptando variantes sucesivas del

nihilismo o del pasotismo del momento, interrumpida por arrebatos ocasionales.

Este proceso ha podido ocurrir, en una medida muy apreciable, en el medio uni-

versitario a pesar de que entre los estudiantes actuales están sobrerrepresentados

los que proceden de familias cuyo nivel de educación escolar es relativamente alto,

algo habitual en las sociedades modernas; lo que sugiere que, bajo ciertas condicio-

nes (por determinar) un alto nivel educativo, porque se tengan estudios superiores,

puede ser compatible con un grado relativamente alto de confusión cultural. A pesar

de ello, cabe imaginar que las cosas habrían sido diferentes si las clases medias y las

clases populares de las que proceden los estudiantes, y los institutos y los colegios por

los que han pasado, hubieran tenido un nivel escolar y cultural más alto. Quizá este-

mos viendo así las consecuencias a muy largo plazo de un proceso de alfabetización

retrasado y un proceso de escolarización secundaria también tardío, que ha ocurrido

en España, pero también en otros países, probablemente ello combinado con otras

circunstancias de la cultura ambiente. Esto explicaría en parte que estemos ante una

clase media con poco recorrido cultural, de pocas lecturas, en contraste con la de

otros países europeos del centro y del norte de Europa. España presenta a estos efec-

tos un déficit histórico cultural respecto a otros países de cierta importancia.

Al final, nos hemos encontrado con bastantes estudiantes con impulsos y motivos

cortos, que se dejan llevar. Que llegan a las Universidades pensando que ejercen una

especie de derecho natural a ser universitarios, y están predispuestos a atravesarlas

con el menor coste posible, en pocos años, y obtener su título. En principio ello no les

debería ser difícil, puesto que los filtros apenas existen al principio y no suelen ser

muy rigurosos durante la carrera; aunque en este punto convendría distinguir entre

unas carreras y otras y tener en cuenta que en algunas los filtros se resisten, afortu-

nadamente, a desaparecer. 
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5. UNA CULTURA DÉBIL QUE HAY QUE REFORZAR

La cultura ambiente tampoco impulsa mucho, y, si se me permite una breve reflexión,

abierta a la controversia, sobre el tema, me aventuraría a apuntar lo siguiente en

relación con lo que interpreto como la mentalidad imperante. Es cierto que los

medios de comunicación y los políticos repiten sus slogans de que hay que apostar por

el futuro, hay que adaptarse al mundo que viene y dejar el que se va, y hay que avan-

zar con decisión por la senda de la modernidad. Esta retórica tiene la función de

difundir el mito del triunfo de la modernidad y la globalización 

Pero no conviene dejarse impresionar por esta retórica imperiosa, sino que hay

que tomarle la medida tanto en general como en particular, es decir, en el caso de

cada sociedad concreta. Porque puede ocurrir que, en la sociedad en cuestión, por

ejemplo, la española, aquella reiteración de la retórica de un “hay que hacer” tenga

poco que ver con la experiencia vivida de unas gentes para quienes las apelaciones

a la exigencia en su vida universitaria, en la investigación, en la profesión o en la

búsqueda existencial del sentido de la vida, son inexistentes o se escuchan como

música celestial. Puesta en el contexto particular de la España actual, aquella retó-

rica recubre el conocimiento tácito de que, en realidad, “no hace falta hacer mucho”

o “no hace falta hacer tanto”, ni para entrar en la Universidad, ni para permanecer

en ella, ni para convertirse en profesores de ella. En este caso, el supuesto que sub-

yace en la duplicidad de aquella retórica ostensible (del “hay que hacer”) y este

conocimiento callado (de que “no hay mucho que hacer”) es que, en el fondo, “el

mundo va solo”. 

La idea de que el mundo va solo es congruente con la vaga esperanza de quienes

se han acostumbrado a vivir de sus familias durante mucho tiempo y luego ven un

estado de bienestar comprensivo que les echará una mano, y creen que los ciclos de

la economía cambiarán y, al final, “siempre acabará habiendo algún trabajo para

mí”. Este optimismo es coherente con la experiencia de varias décadas de sucesivas

promociones de jóvenes, que han vivido en el seno del crecimiento de una economía

local que se ha ido ajustando a la marcha de la occidental; y que lo ha hecho por el

procedimiento fácil de permitir la dualidad de su mercado de trabajo, eludir gran-

des inversiones en mejorar su capacidad tecnológica y su balanza comercial, descui-

dar su base industrial y su formación profesional, su investigación y su propia

educación, década tras década. Tampoco es que la transición política de un régimen

cuya persistencia dependía críticamente de la vida de una persona al fin y al cabo

mortal, y que como tal dejó esta vida terrenal en su momento, fuera el resultado de

un esfuerzo heroico de la sociedad y menos aún de su clase política. En realidad, éstas

se ajustaron prudente y oportunamente a un cambio inducido por una transforma-

ción gradual que venía de mucho tiempo atrás, y en un contexto geoestratégico

sumamente favorable. 
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El descuido de los temas educativos y culturales, que es general en el país, se ve

reforzado y retroalimentado por lo poco que queda de la experiencia universitaria,

como poso y recuerdo, en los antiguos alumnos. Una experiencia universitaria en la

que domina la sensación de que el mundo es inasible y sigue un curso apenas com-

prendido que no suele dejar huellas demasiado profundas o que susciten un senti-

miento intenso de vinculación con la Universidad en cuestión. Es más bien una

experiencia de transeúntes; de estudiantes que pasan, se van y no vuelven. Sin que

una Universidad, carente de identidad propia, despierte las emociones de haber deja-

do en ellos huella indeleble o sentimientos intensos de gratitud y devoción. Sin que

entre los antiguos alumnos y la Universidad se puedan crear las relaciones de amis-

tad, duradera y verdadera, que hacen que aquéllos puedan entender que su compro-

miso con la Universidad ha sido y es para toda la vida y lo había sido ya desde el

mismo principio. A los oídos de unos universitarios transeúntes semejantes expresio-

nes sólo pueden sonar a retórica grandilocuente e incomprensible. 

En estas condiciones se comprende que la capacidad que estos universitarios ten-

gan más tarde como políticos, padres de familia, votantes corrientes o elites sociales

para reformar la Universidad, modificar su marco institucional en la dirección correc-

ta y asignar sensatamente sus recursos es muy limitada, por razones tanto cognitivas

como emocionales. Si los políticos, las elites y los ciudadanos corrientes han tenido

una educación insuficiente, lo normal es que no acaben de tener criterio para hacer

reformas o perseverancia para aplicarlas, fallándoles en el empeño la motivación, el

foco o la atención a los detalles. Podrán imitar lo que ocurre fuera, pero en el fondo

nunca sabrán bien lo que ocurre fuera. De aquí su tendencia natural a aplicar las

recetas habituales, una mezcla de “dinero y poder, técnicas y prédicas”: aumentar la

asignación presupuestaria, alterar el reparto del poder sobre la Universidad y dentro

de ella, aplicar las últimas tecnologías de la educación, la información y la comuni-

cación de las que oyen hablar a los expertos y hacer/hacerse las exhortaciones mora-

les de que hay que invertir en la educación, o en el capital humano, o en el futuro, o

en cosas así.

6. CONCLUSIÓN: PROCESOS DE REFORMA 

La primera conclusión de esta reflexión es que si los políticos, los padres y las elites

sociales han sido ellos mismos educados a medias y en la confusión a lo largo de su

experiencia universitaria, es lógico esperar que en el momento de la decisión, dado

lo arduo del asunto, tiendan a dejar que la inercia siga su curso, interrumpida ocasio-
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nalmente por pequeños sobresaltos. De aquí que en estas condiciones (y con esto

vuelvo a mi primera observación) me parezca tan improbable una gran reforma uni-

versitaria que corrija el “curso natural de las cosas”. 

Por ello creo que más vale entender la experiencia universitaria como la propia de

un proceso o un sistema abierto, para orientar cuya evolución nos hace falta aplicar

sobre todo un enfoque cognitivo (Luhmann, 1982), en el que, supuesta una idea regu-

ladora de dónde queremos dirigirnos, prime, sin embargo, el criterio de aprender de

la experiencia, estando todos muy atentos a los varios procesos en curso. En particu-

lar, creo que conviene atender a la convergencia de dos tipos de procesos muy distin-

tos, digamos que unos desde arriba y otros desde abajo. 

Por un lado, estamos asistiendo a un proceso de desintegración en curso del orden

universitario vigente hasta ahora en España, a impulsos de arriba. Ese orden se va

diluyendo gradualmente gracias a su inmersión en el marco del desarrollo de un

espacio universitario europeo, que va adelante, de manera todavía muy respetuosa

con el statu quo, pero inexorable. Por su propia lógica, ese desarrollo conduce a

aumentar la movilidad de los recursos educativos (profesores, estudiantes, contratos

de investigación, donaciones, apoyos sociales) en ese espacio y, por tanto, a intensifi-

car el isomorfismo del espacio universitario europeo con el norteamericano y a cons-

tituir a aquél como parte de un espacio global.

Por otro lado, ese cambio desde arriba se combina con otro desde abajo, resultado

de las pulsiones de los pequeños grupos que se han ido formando en la base del siste-

ma. De hecho, lentamente y de manera casi inadvertida se ha ido haciendo un archi-

piélago de islas de buenas prácticas educativas, tomando como base de partida las

buenas prácticas ya existentes, aquí en unas Escuelas de Ingenieros, allí en unos Depar-

tamentos de Ciencias Económicas o unas Escuelas de Negocios, y en tantos y tantos

centros académicos de todo orden, dispersos por el país. Son mundos pequeños, o no

tan pequeños, de buenos profesores y buenos estudiantes que cuidan lo que hacen. Tal

vez se han formado fuera y han vuelto, o estudiaron dentro pero vivido fuera. Tal vez

cultivan tradiciones autóctonas, que se han mantenido en un clima de piedad fuera de

lo común. Estas experiencias, cuyo carácter espontáneo, diverso y heterogéneo debe

cuidarse y protegerse, contrarrestando las tendencias a la burocratización y la homo-

geneización, son la clave para cualquier reforma razonable del futuro.

Finalmente, determinadas medidas legislativas y reglamentarias podrían facilitar

el curso de los dos principales procesos de reforma, desde arriba y desde abajo, y

garantizar la movilidad de los recursos educativos a lo largo y a lo ancho del espacio

español y del espacio europeo.
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SUMARIO
1. una universidad en busca de la excelencia educativa | 2. unos modos diferentes de

educar y aprender | 3. algunas estrategias necesarias | 4. estudiantes activos, profeso-

res comprometidos

SUMMARY
1. a university in search of educational excellence | 2. different ways of educating

and learning | 3. some necessary strategies | 4. active students, committed teachers

1. UNA UNIVERSIDAD EN BUSCA DE LA EXCELENCIA 
EDUCATIVA

El momento actual tiene el valor de la oportunidad. El cambio en la Educación Supe-

rior se vincula al proceso de convergencia que emprendieron hace más de un decenio

las Universidades europeas. La Educación Superior en esta orilla del Atlántico, a dife-

rencia de lo que ocurre en la otra, venía necesitada desde hace tiempo de un impul-

so que la revitalizase. Un impulso que la aproximase a las expectativas laborales y

ciudadanas que han emergido en los últimos decenios.

Ello es lo que subyace, o se pretende que así sea, bajo el manto de lo que coloquial-

mente se denomina proceso de Bolonia. Una educación mejor en contenidos, pero no

limitada a una acumulación de ellos, contrastada con un sistema eficiente de garan-

tía de calidad, que sustituya paulatinamente los controles a priori de las ofertas edu-

cativas de los diversos sistemas universitarios de cada país por la evaluación de los

resultados alcanzados en las respectivas instituciones.

De un modo tradicional, los estudiantes universitarios europeos, y con mayor

intensidad los españoles, veían su Universidad como un lugar en el que podían obte-

ner un diploma, tras acudir a unos cientos de horas a determinadas clase, durante

unos años pautados rígidamente, tomar los apuntes correspondientes y con su

memorización superar los exámenes programados. Poco más esperaban, en cuanto

a formación de su paso por las aulas de las Facultades o Escuelas. La percepción de la
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EL ESTUDIANTE, SUJETO ACTIVO 
DEL QUEHACER UNIVERSITARIO 
EN UN MARCO DE FORMACIÓN 
A LO LARGO DE TODA LA VIDA (LLL)

fuente 

La acción tutorial en la
Universidad en el
marco del Espacio
Europeo de Educación
Superior. Rodríguez
Uría, M.V., Pérez
Gladish, B., Arenas
Parra, M., Bilbao Terol,
A., Antomil, J. Grupo
de Decisión
Multicriterio de la
Universidad de
Oviedo. Departamento
de Economía
Cuantitativa.

XV Jornadas de
ASEPUMA y 
III Encuentro
Internacional

Los Ministros de Educación de la Unión Europea,
reunidos en Praga en mayo de 2011, analizaron los
logros alcanzados respecto a los objetivos plantea-
dos en Bolonia, reafirmaron los compromisos polí-
ticos con los mismos y explicitaron la idea de que la
“Educación Superior debería ser considerada bien pú-
blico que permanece y permanecerá como responsabili-
dad pública”.

Se añaden a la declaración de Bolonia tres líneas es-
tratégicas para la consolidación del Espacio de Edu-
cación Superior Europeo:

1. La educación ha de ser continuada durante toda
la vida, puesto que: “En la Europa futura, cons-
truida sobre una sociedad y economía basadas en el
conocimiento, las estrategias del aprendizaje du-
rante toda la vida son necesarias para encarar los
desafíos de la competitividad y el uso de nuevas tec-
nologías y para mejorar la cohesión social, la igual-
dad de oportunidades y la calidad de vida.”

2. Las instituciones y estudiantes de Educación Su-
perior habrán de ser sujetos activos de la misma
y “han de participar como socios constructivos y
competentes en el establecimiento y conformación
de un Área de Educación”.

3. Es necesario hacer atractivo el Área de Educación
Superior Europea para estudiantes de Europa y
de otras partes del mundo.

El modelo vigente de Universidad ha de reformarse
hacia el paradigma educativo propuesto en las de-
claraciones de Bolonia y Praga, que descansa más
sobre el aprendizaje que sobre la docencia. La reno-
vación del papel del profesor, así como las formas
de transmisión y evaluación del conocimiento están
implícitas en este nuevo paradigma de Educación
Superior.

La Conferencia de Berlín (2003) supuso también un
hito en el proceso de construcción del Espacio Eu-
ropeo de Educación Superior (EEES), al definir el
aprendizaje a lo largo de toda la vida, como “el pro-
ceso de aprendizaje continuo que permite a todos los
individuos, desde la infancia a la ancianidad, adquirir y
actualizar conocimientos, destrezas y competencias en
diferentes periodos de su vida y en variedad de contex-
tos de aprendizaje, tanto formal como no formal; por
lo tanto, maximizando su desarrollo personal, oportu-
nidades de empleo y fomentando su participación ac-
tiva en una sociedad democrática”.
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enseñanza universitaria que recibían era bastante más pasiva de lo deseable. En

muchos casos, aún sigue siendo así. 

Algo había que hacer con los métodos educativos y con la ordenación académica

para que en adelante no siguiesen predominando los mismos principios educativos,

para romper con esa rutina. 

En España, como demuestran numerosos estudios comparados sobre los logros

formativos en los diversos países, la formación universitaria ha sido y es demasiado

teórica, poco práctica. Lo importante es lo que dice el profesor. Las iniciativas de

carácter activo de los estudiantes, su trabajo sistemático en grupo o sus valores comu-

nicativos siempre han sido secundarios respecto a los conocimientos adquiridos.

No puede seguir aceptándose esa visión estereotipada y antigua del estudiante,

como un joven que un día llega a la institución, pasa durante varios años con más

pena que gloria por sus aulas y, al final, la abandona con un título bajo el brazo rumbo

a la búsqueda de empleo. Ese joven tiene habitualmente un buen bagaje de conoci-

mientos, pero no dispone de otras competencias y habilidades, tan necesarias o más,

para su éxito profesional.

La estructura y la organización de la oferta académica ha sido la primera reforma

abordada en la construcción del Espacio Europeo de Educación Superior. El horizon-

te de 2010 marcaba el límite temporal en el que debían converger los estudios univer-

sitarios de todos los Estados, de modo que sus vigentes planes de estudios debían

adaptarse a los nuevos tiempos. 

Pero en el reposicionamiento de la Educación Superior, además de la adecuación

entre la oferta y la demanda de estudios, se encuentran en discusión otras cuestiones

capitales, y que influyen decisivamente en el modo en que se educa a los jóvenes. Las

capacidades que adquieren los estudiantes, la motivación y formación del profesora-

do y las metodologías que emplean, así como la adaptación de las estructuras orga-

nizativas a las nuevas demandas, constituyen los “actores” y el “escenario” de un

cambio educativo profundo y deseado.

Casi todo estaba por construir, hace apenas un decenio, en cuanto a las nuevas

esperanzas de progreso depositadas en el tiempo nuevo para la Educación Superior

de los europeos. Pero en la hora de culminación de las transformaciones esperadas lo

que también llegó fue la crisis económica y financiera. Se instaló la crisis económica

en la sociedad europea y se han puesto en riesgo las expectativas de renovación edu-

cativas que se habían diseñado en los años previos. 

Las condiciones de crisis social y de dificultades en el empleo para los actuales uni-

versitarios no debe reducir el alcance en la mirada del tiempo futuro. Las generacio-

nes jóvenes, superadas las turbulencias económicas y financieras actuales, tiene ante

ellos un mundo que soñar. Un papel primordial de la Universidad consiste en ani-

marlos a hacerlo, no en recortar sus expectativas ni reducir sus ambiciones. 

En definitiva, la Universidad de hoy ha de seguir buscando con especial anhelo,

con superior ahínco si cabe en las actuales circunstancias, la excelencia académica y
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SIETE PRINCIPIOS DE BUENAS PRÁCTICAS
EN EDUCACIÓN UNIVERSITARIA

Autores: Arthur W. Chickering y Zelda F. Gamson

fuente 

http://api.ning.com/
files/-ughp-tcovKT-
lyVQSa4rOJgUFG6SO
VWAtV6IQ9zrpqLYr50x
1NcBkTuQ6uPNaEn-
nUqzSGFFtnFwa-
gOM5RNMylzXZTN23
ZOtH/Siete_
Principios.pdf

Estudiantes apáticos, licenciados analfabetos, ense-
ñanza incompetente, “campus” impersonales en-
cienden la mecha de las críticas que recaen sobre la
Educación Superior. 

Después de dos años de Informes con los que se
han tratado de poner los problemas sobre la mesa,
los Gobiernos de los países se han apresurado a
responder a las críticas con incentivos y amenazas. 

Pero los incentivos y amenazas no bastan para me-
jorar la educación universitaria; se hace necesario el
compromiso y la acción de los estudiantes y el per-
sonal docente. Son nuestro recurso más preciado y
de ellos depende la mejora de la enseñanza. 

Sin embargo, ¿cómo pueden estudiantes y personal
docente contribuir a mejorar la Educación Superior?
Muchas Universidades de todo el mundo se hacen
la misma pregunta. Para ayudarles en su cometido,
les proponemos siete principios basados en estu-
dios acerca de la buena enseñanza y el buen apren-
dizaje en las Universidades y otros centros
universitarios. 

Para una buena educación universitaria se debe: 

1. Fomentar el contacto entre los estudiantes y la
Institución. 

2. Contribuir a desarrollar la reciprocidad y la coo-
peración entre estudiantes. 

3. Emplear técnicas de aprendizaje activo. 
4. Hacer comentarios con rapidez. 
5. Enfatizar el factor temporal de las tareas. 
6. Transmitir grandes expectativas. 
7. Respetar los diversos talentos y formas de apren-

der.
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para ello ha de formular con nitidez sus objetivos institucionales, tanto para sus

actividades docentes como para su producción científica y sus resultados de investi-

gación. Su comunidad universitaria debe tener claro el qué, el cómo y el para qué de

su labor académica y científica.

¿Qué tendría que hacer una Universidad para que fuese considerada excelente? En

su obra La Universidad del futuro, Antonio Pulido la describe. Todos sus integrantes

deben cumplir a la perfección sus cometidos. Los profesores, seleccionados entre los

más competentes, deben buscar el equilibrio entre sus tareas docentes e investigado-

ras. Los estudiantes han de sentir vocación por los estudios. La competencia y la res-

ponsabilidad son los dos valores que caracterizan el quehacer cotidiano de una

institución semejante. Pero Antonio Pulido, con mucha razón, califica en su escrito

a una Universidad en la que se den todo ese tipo de imperfecciones como utópica. La

cuestión es cómo dar pasos certeros para hacer cada vez mejor a la institución. ¿Cómo

conseguir que avance hacia la excelencia?

¿Cómo identifica de manera eficiente una Universidad las demandas formativas

y las satisface? ¿Cómo garantiza niveles de calidad suficientes? ¿Cómo favorece la

orientación internacional de sus contenidos y sus metodologías? ¿Cómo vincula su

actividad científica a las necesidades intelectuales y productivas? ¿Cómo valora la

sociedad la producción científica y tecnológica de la Universidad? ¿Qué presencia

internacional tiene?

¿Qué valores y actitudes desarrolla en sus alumnos? ¿Cómo favorece la empleabi-

lidad de sus egresados? ¿Qué recursos dispone para facilitar el aprendizaje de sus

estudiantes?

¿Cómo valora e incentiva a su profesorado? ¿Cómo consigue que sus profesores se

comprometan institucionalmente? ¿Qué papel desempeña el personal de apoyo en la

labor docente e investigadora? ¿Cómo facilita la Universidad la participación de sus

docentes en redes internacionales?

Todos estos interrogantes y muchos otros más que se podrían añadir necesitan

unas respuestas concretas, que conduzcan a las correspondientes estrategias para

alcanzar los resultados pretendidos. 

El conjunto de todas las acciones que, como consecuencia de las contestaciones

dadas a los interrogantes anteriores, se lleven a cabo permitirán progresar en la senda

de la excelencia. 

Esa suma de estrategias y actuaciones, ordenadas e integradas en un plan global,

debe dar origen al modelo educativo de la Universidad. Un modelo que no es están-

dar ni único para todas las instituciones, sino que viene condicionado por las forta-

lezas y debilidades de cada uno. El establecimiento de un modelo educativo propio

permitirá que la Universidad se posicione en su entorno más próximo y con una

dimensión internacional.
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2. UNOS MODOS DIFERENTES DE EDUCAR Y DE APRENDER

No es difícil buscar unos pilares sólidos en los que se sustente la forma de educar de

una Universidad excelente. Una Universidad excelente ha de estar orientada a la

educación activa y centrada en los estudiantes. Ha de ser una Universidad con volun-

tad internacional y con planes meditados que desarrolle las estrategias convenientes

que hagan posible su participación en diferentes procesos educativos de tipo inno-

vador que superen las fronteras de su país. Se ha de preocupar por la eficiencia en la

consecución de sus logros formativos y la reducción del porcentaje de los jóvenes que

dejen sus aulas sin alcanzar la meta que significa la obtención del correspondiente

diente diploma. Ha de ser una Universidad que sea capaz de atraer a los mejores

estudiantes y profesores. 

Una Universidad cuyo compromiso con los jóvenes no acabe en el momento en el

que éstos aprueben su última asignatura, sino que los acompañe en su búsqueda de

un primer empleo que sea acorde con sus capacidades. También ha de ser una Uni-

versidad comprometida con el progreso de la sociedad de su entorno, mediante la ele-

vación del nivel formativo de los ciudadanos y la aplicación de los conocimientos

generados en los laboratorios y centros de investigación de los campus al desarrollo de

riqueza y bienestar en su entorno.

El modelo educativo de una Universidad que aspire a la excelencia no consiste

simplemente en el diseño de los planes de estudio, los métodos de enseñanza emple-

ados y los criterios y procedimientos con que se evalúan los conocimientos en cada

una de sus disciplinas. 

La educación activa es la clave. Como dicen Arthur Chikering y Zelda Gamson

en el texto titulado Siete principios de buenas prácticas en la educación universitaria que

publicó en 2007 la Universidad de Harvard, se trata del punto clave de un buen mo-

delo educativo. La excelencia educativa de una Universidad está más próxima a la

ambición institucional de carácter informal que a la ordenación académica formal

o habitual. La cuestión clave estriba en formar jóvenes no conformistas, que sean

capaces de atreverse y que no renuncien a priori a ningún objetivo por su aparente

dificultad.

Para desarrollar esas nuevas maneras educativas el profesor ocupa el lugar central

del cambio. No es posible una Educación Superior renovada o mejor, encaminada

hacia la excelencia como se viene diciendo hasta aquí, sin unos profesores que no pon-

gan en ello todas sus ilusiones y todas sus capacidades, que no duden atreverse a

innovar, de comprometerse con sus estudiantes más allá de los límites de los progra-

mas convencionales.

Si los poderes públicos, los responsables de la política universitaria y los dirigen-

tes de las Universidades dedican sus principales esfuerzos a estimular a los profeso-

res en sus innovaciones, a reconocer sus desvelos y a premiar los éxitos más que a
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resaltar los fracasos que inevitablemente conllevan los procesos creativos, el tiempo

de la oportunidad actual podrá abrir las puertas a un cambio profundo. Si no es así,

todo aquello que se relaciona y se dice con respecto al proceso de Bolonia puede que-

dar como mucho en una acumulación de simples retoques estéticos, con apariencia

de modernidad, pero con pocos resultados duraderos.

La relación entre profesores y alumnos es el tema crucial. Si dominan las cuestio-

nes formales, unos y otros se alejarán. Los profesores ejercerán principalmente sus

potestades evaluadoras y los estudiantes buscarán los caminos más fáciles para supe-

rar todo tipo de pruebas y exámenes. Pero la esencia de la educación no estará presen-

te y el esfuerzo educador se desvanecerá. El impulso, que acaso pudiera calificarse de

bergsoniano, debe llevar a unos y a otros a compartir un proyecto común, cada uno con

su papel diferenciado. 

La Universidad excelente debe cuidar, incluso mimar, a los mejores estudiantes,

pero ésta no es su misión principal. Su éxito consiste en sacar lo mejor de cada uno

de los jóvenes, de todos. En eso consiste la razón última de la educación activa, así lo

entendían Giner y Cossío, basta con leer sus ensayos y artículos para comprobarlo. 

La Universidad así concebida supone un cambio copernicano de su visión pasada,

no tiene nada que ver con unos centros de enseñanza tradicional, como eran nuestras

Facultades y escuelas hace algunos decenios, incluso bastantes aún lo siguen siendo,

en las que la obtención de los diplomas eran lo único que importaba, a modo de

frontera que separaba el éxito del fracaso en la vida escolar. 

Formar cabezas en lugar de llenar cabezas, esta es la razón última de la educación

auténtica. Los profesores han de estar capacitados para conseguirlo. ¿Lo están? Habi-

tualmente los docentes no tienen, ni han tenido tiempo atrás, grandes dificultades

en explicar los contenidos de los programas de sus disciplinas. El problema surge

cuando lo que se pretende no es que los estudiantes memoricen diversos temas para

luego reproducirlos en forma de contestaciones a las preguntas de un examen. 

Si se destaca como esencial en el aprendizaje que los discentes desarrollen habili-

dades o capacidades de tipo creativo o sean capaces de expresarse en público y con-

vencer con sus argumentos, empiezan las dificultades para los profesores que

conocen los contenidos teóricos de su disciplina pero ignoran las metodologías más

adecuadas para desarrollar un proceso educativo de carácter activo. Este asunto es el

núcleo esencial de la pedagogía. No lo son las recetas alambicadas. Tampoco las decla-

raciones floridas o retóricas. Con su maestría Giner de los Ríos se preguntaba a fina-

les del siglo XIX: “¿Cuántos catedráticos dan muestra de sospechar que la pedagogía

tiene algo que ver con ellos?”

En un modelo educativo innovador, cabe preguntarse si hay metodologías capa-

ces de dar solución en cualquier disciplina y cualquier lugar a los problemas tradicio-

nales en la Educación Superior. Algunos consideran actualmente a la lección

magistral como algo antiguo, pasado de moda y que hay que arrinconar, pero no es

así. Bien al contrario. Siguiendo las ideas de Alain Touraine, el futuro hay que cons-
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TUTORIALS: A PERSONAL EXPERIENCE

fuente

Richard J. Whewell
The “tutorial system” comes in more than one
form, from the one-to-one tutorials in which I
studied at Oxford to the “tutorial group” of maybe
six students. Tutorial attendance may be
compulsory or voluntary, and may be the prime
focus of teaching and learning, or just a method of
helping students deal with difficulties arising from
their lectured course units.

Tutorials are effective. I still remember some of the
pictures and parallels drawn by my tutor forty years
ago, and some of his corrections of my English!
They provide immediate feedback to both student
and tutor on the student’s progress, eliminating the
need for “early warning lists”. In the larger groups,
it is easier for one or two students to take a back
seat and in effect not to participate. Indeed, these
non-participants (and the absentees) are often the
students who would benefit most from the tutorials.
Teaching a small group is therefore not an inherent
skill, and the professors undertaking small group
tutorials need some training.

Tutorials also foster many of the competences
outlined in the Tuning methodology. Verbal and
written communication are obviously developed 
– yes, even Chemists can write essays to prepare 
for tutorials – and they acquire library skills when
researching their essays. A skilled tutor will limit the
use of Wikipedia. There is scope for independent
learning during preparation, and for developing
good time management. Every good tutorial will
include an element of problem-solving, and
students become accustomed to supporting
assertions with evidence. Discussion with a senior
distinguished professional chemist is a competence
different from addressing an audience. The tutor
may also fulfil the role of Mentor (or “Moral Tutor”
as it used to be called) and can provide counselling
to a student as a future professional from a tutor
who had similar aspirations when he or she was a
student. Such counselling can give a level of benefit
to the student unrivalled by a “counselling service”.
My personal experience testifies to this.
The problem, of course, is that quality tutorials
require the input of significant work by both tutors
and students!

RICHARD J. WHEWELL
• University of Oxford 1964 to 1973 (student until

1971).
• University of Bradford 1973 to 1979.
• University of Strathclyde 1979 to 2011 (Associate

Head of Department 1985 to 2002).
• Chartered Chemist, European Chemist and Fellow

of the Royal Society of Chemistry.
• Fellow of the Higher Education Academy.
• Warden of Baird Hall of Residence 1982 to 2003.
• Review Chair, Quality Assurance Agency 1998 to

2001.
• ECTS Pilot Scheme 1989 to 1995, then ECTS

Promoter, Counsellor and Bologna Promoter
• Contractor and Chairman of ECTS Counsellors

1996 to 2001.
• Co-Founder and office-bearer of European

Chemistry Thematic Network 1995 to date.
• Co-Founder and initially Chairman of the TASSEP

EU-USA-Canada Network 1993 to date.
• TUNING Representative and Lead Expert in

Tuning Lithuania 2009 to date.
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truirlo integrando en él los mejores logros del pasado. Incorporar nuevas iniciativas

y mejorar las que ya se hallan en funcionamiento. 

La diversidad de los métodos educativos es la respuesta certera. Lecciones magis-

trales sí, trabajo por proyectos o caso también, aplicaciones abundantes e interpreta-

ción constante de la realidad. Las mejores Universidades del mundo así lo practican

desde hace bastante tiempo. 

Una Universidad centrada en las personas no en los diplomas, como se insiste en

los párrafos anteriores. Puede que esta afirmación contenga la mejor síntesis que

cabe hacer de una pretensión de búsqueda de la excelencia educativa.

3. ALGUNAS ESTRATEGIAS NECESARIAS

La implantación de un buen modelo educativo requiere el empleo de unas estrategias

adecuadas en la gestión de los recursos humanos. Pero, ante todo y con carácter pre-

vio, lo que necesita la institución es tener definidos con claridad sus objetivos acadé-

micos. Saber cuáles son sus prioridades y gestionar eficientemente los recursos o

medios que tiene a su disposición para alcanzarlos.

Los estudiantes no son sujetos pasivos en el proceso. Acaso sea éste uno de los

cambios principales. Hasta ahora su opinión era muy poco tenida en cuenta. Alguien

ha dicho que en nuestras Universidades los estudiantes han sido tratados como niños

y no como los ciudadanos adultos que son. La implicación de los alumnos en la toma

de decisiones académicas se ha restringido al establecimiento de una cuotas de par-

ticipación en los órganos de gobierno, que algunos han pretendido elevar a cifras

poco usuales en otros sistemas universitarios avanzados. También se consulta la opi-

nión de los jóvenes mediante encuestas anuales de opinión, de dudosa utilidad, en

cuanto a su satisfacción respecto a asuntos formales de la enseñanza y a su relación

con los profesores en las aulas o en horas de tutoría. 

El planteamiento es formalmente impecable pero se queda en lo superficial. Los

estudiantes tienen poca interacción con los profesores y fuera de sus actividades aca-

démicas participan muy poco en la vida de los campus. Para un joven que no es ni

representante estudiantil ni ha sido elegido por sus compañeros para formar parte

de alguna de las instancias de gobierno, su vida universitaria se limita a acudir a las

aulas o los laboratorios en las horas programadas y a preparar sus exámenes, en las

áreas destinadas a la lectura en las bibliotecas existentes. Pero otro tipo de activida-

des que son fundamentales en lo que comprende la educación activa no son habitua-

les, a diferencia de lo que ocurre en otros lares americanos, centroeuropeos o sajones.
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EL PAPEL DE LOS TUTORES EN LA
UNIVERSIDAD DE MELBOURNE
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fuente

http://
tlu.fbe.unimelb.edu.au/
pdfs/tutor_resources/
roles.pdf

THE TEACHING AND LEARNING UNIT 
TUTOR TRAINING GUIDE SERIES
This guide has been written for people who are new
to tutoring in the Faculty of Economics and
Commerce at the University of Melbourne. It is one
of a number of teaching and related guides
provided by the Teaching and Learning Unit (TLU).

The guide is intended to be a useful source of ideas
and advice for good tutoring practice, based on
sound educational principles and research.

TUTOR ROLES AND RESPONSIBILITIES
It is very important to know your roles and
responsibilities before you begin teaching. It is
essential that you meet with the subject coordinator
prior to the beginning of semester to clarify the
details of the subject, and to make sure you
understand what is expected of you. You should
also make sure your employment is finalised and
you are aware of and happy with all the details of
your employment contract.

Your key duties as a tutor are to:
• Conduct tutorials. 
• Mark assignments, exams and other student

activities. 
• Be available to students through consultation

hours and pit-stop tutorials as and when required
by the subject coordinator (Bath, Smith and Steel,
2004).

1. CONDUCTING TUTORIALS
Subject coordinators will assign tutorials based
upon your availability, experience, and the 
timetabling of the subject.

To avoid any conflict with study, tutors who are
undertaking full-time graduate studies will normally
be assigned a maximum of four tutorials per week.
You should make sure that, when you apply for
tutorials, you are able to fit them into your own
study schedule without adversely affecting your
marks or your students.

Tutorials are usually held in the same room each
week and are of one hour’s duration. Students often
have to get from one side of the University to the
other very quickly, so where possible you should
aim to begin your tutorial five minutes after the 
official start time and finish five minutes before the
hour.

2. MARKING ASSIGNMENTS, EXAMS AND
OTHER STUDENT ACTIVITIES

As part of your tutoring duties you will be required
to mark assignments submitted by students in each
of your tutorials. You should speak to the subject
coordinator about the marking scheme for each
piece of assessment and make sure you are
comfortable with this process.
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Hay muchas tareas que pueden desempeñar las estudiantes en los campus univer-

sitarios, distintas de las estrictamente académicas. Por una parte, por ejemplo, se

halla el apoyo que pueden prestar en el seguimiento y la tutoría (o, dicho con más pre-

cisión, la mentorización) de sus compañeros más jóvenes. Esto es habitual en muchas

Universidades americanas y los resultados son satisfactorios. La acogida, la orienta-

ción y la integración de los estudiantes de primeros años es posible que sea realiza-

da por el personal propio de la institución o por los estudiantes que se hallan en

cursos avanzados. 

Hay otras tareas que surgen a la hora de atender diferentes tipos de necesidades

en la vida universitaria, como es el caso de apoyo a estudiantes con dificultades de

algún tipo, o la realización de tareas organizativas en diferentes actos sociales, cultu-

rales o deportivos en la que los estudiantes tienen cabida. A cambio, procede algún

tipo de recompensa económica o académica. 

En los planes de estudio adaptados al proceso de Bolonia se contempla un núme-

ro, reducido, de créditos para tareas no estrictamente académicas. También la recien-

te aprobación del Estatuto de Estudiante abre nuevos cauces de participación de los

estudiantes en la vida de la Universidad. El desarrollo de dicho Estatuto debe ser sufi-

cientemente innovador para enriquecer la vida de los campus. No ha de restringirse

su aplicación a la articulación de los representantes de cada una de las Universidades

en un marco estatal y a la garantía de los derechos discentes.

4. ESTUDIANTES ACTIVOS, PROFESORES COMPROMETIDOS

Como se indicaba en el punto anterior, los profesores de las Universidades españolas

tienen un buen nivel. Más aún, gracias a su buena tarea profesional en el último

cuarto de siglo ha progresado en buena medida la sociedad española. 

Puede que el salto espectacular que ha registrado España desde la recuperación de

la normalidad democrática esté principalmente vinculado a la rápida elevación de la

formación de su capital humano. En la primera fila, entre las razones fundamenta-

les que han ayudado a avanzar a la sociedad española, junto a la incorporación a la

Unión Europea (o, dicho con mayor precisión, a la Comunidad Europea, pues era el

nombre que tenía en 1986) y la adopción del euro, o a la llegada de los fondos estruc-

turales, recibidos durante más de dos decenios, se encuentra la labor realizada por sus

Universidades.

Reconocido como es de justicia el buen trabajo hecho hasta ahora por el profeso-

rado universitario, si a continuación se mira hacia el horizonte futuro con suficien-
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INNOVACIÓN DOCENTE
PROGRAMA DOCENTIA – ANECA

fuentes 

http://www.aneca.es/
Programas/DOCENTIA 

http://www.uam.es/
calidad/gabinete/
practicasdocentes/
index.htm 

En la valoración de la garantía de la calidad del
profesorado, un elemento que resulta fundamental
es el desempeño de su actividad docente. Así,
conocer el modo en que el profesor planifica,
desarrolla, valora y mejora su enseñanza resulta
clave para emitir un juicio sobre su competencia
docente.

Para favorecer esta evaluación de la docencia,
ANECA pone en marcha el Programa de Apoyo a la
Evaluación de la Actividad Docente del Profesorado
Universitario (DOCENTIA) con el objeto de apoyar
a las Universidades en el diseño de mecanismos
propios para gestionar la calidad de la actividad
docente del profesorado universitario y favorecer su
desarrollo y reconocimiento.

El Programa DOCENTIA toma como referencia
igualmente las recomendaciones para la Garantía
de Calidad en las instituciones de Educación
Superior elaboradas por la European Association
for Quality Assurance in Higher Education (ENQA)
en su documento Criterios y Directrices para la
Garantía de Calidad en el Espacio Europeo de
Educación Superior. Entre dichos criterios y
directrices destaca el 1.4., Garantía de Calidad del
Personal Docente, que establece que las
instituciones deben dotarse de medios para
garantizar que su personal docente está cualificado
y es competente para la docencia.

Asimismo, en el diseño del programa se han tenido
en cuenta los estándares establecidos por
organizaciones internacionalmente reconocidas en
materia de evaluación del personal, como The
Personnel Evaluation Standards, elaborados por el
The Joint Commite of Standards for Educational
Evaluation.

PROGRAMA DOCENTIA-UAM
Identificación y valoración de prácticas docentes

El programa “DOCENTIA-UAM Identificación y 
Valoración de Prácticas Docentes” responde al
interés de la UAM en valorar y reconocer la labor
docente del profesorado, así como a la necesidad
de desarrollar procedimientos para la evaluación 
integral de la actividad docente, cumplir con la
normativa vigente y con las directrices marcadas en
el Espacio Europeo de Educación Superior. Por otro
lado, aporta la información requerida para
garantizar la calidad de la docencia que imparte. 

El modelo diseñado sigue los requerimientos
establecidos por la ANECA y las Agencias de
Evaluación de las Comunidades Autónomas en el
programa DOCENTIA. 
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te ambición y espíritu de emulación con los centros de excelencia internacionales, los

profesores tienen ante sí una tarea de mayor dimensión aún que la realizada en el

pasado reciente. Una tarea que se equilibra entre el impulso drástico que debe reci-

bir la investigación de tipo interdisciplinario en proyectos transnacionales y la mejo-

ra de los logros educativos. Para éstos no bastan los conocimientos que tienen los

profesores de su disciplina; han de poner el foco de sus intereses de perfecciona-

miento profesional en la incorporación de nuevas metodologías educativas y en la

atención al aprendizaje que realizan sus estudiantes.

Los actuales mecanismos de evaluación y reconocimiento de la actividad docente

deben ser completados en un rango de cuantía y de prestigio similar con otros orien-

tados a resaltar la innovación docente, el desarrollo de equipos de profesores multi-

disciplinarios, el trabajo por proyectos o caso reales, etc. El actual sistema de

quinquenios, cuya capacidad de discriminación entre los buenos y los profesores

mediocres es prácticamente nula, se ha de complementar con otro sistema, probable-

mente superpuesto al anterior, que analice y reconozca asuntos que tienen que ver

con la excelencia del proceso educativo.

El Estatuto del profesorado, o de la función docente, o de como finalmente se de-

nomine, tarda demasiado en nacer. Desde hace varios años se espera por parte de las

Universidades como una posible panacea a los males actuales. Se debe redefinir la ca-

rrera docente, se deben tener en cuenta todas las actividades académicas (ahora, en

cuanto a docencia se refiere, solo se contabilizan las horas de clases impartidas y de

atención a los estudiantes en las tutorías tradicionales), se debe contemplar la posibi-

lidad de diversos itinerarios a los largo de la vida profesional de los docentes, con pe-

riodos de mayor intensidad en la actividad investigadora, con otros de predominio

del tiempo lectivo y otros de implicación acentuada en la tareas de gestión o gobierno. 

También el Estatuto ha de contemplar incentivos para la movilidad internacional

o de intercambios de profesores y profesionales entre el mundo de la Educación

Superior y el ámbito empresarial.

Un modelo educativo que aspire a la excelencia debe ocuparse del estudiante

desde antes del momento en que éste toma la decisión de matricularse en una Uni-

versidad y acude en primer curso a clase. La incorporación de los jóvenes a los campus

constituye un periodo crítico. La orientación y asesoramiento al inicio de su vida

universitaria es esencial. Esta época es crucial en cuanto al éxito o fracaso de muchos

jóvenes. La desorientación entonces conduce al abandono, o que algunos vayan

dando tumbos de unas carreras a otras. 

La acogida, el entorno de todo lo que se podía denominar el primer día en la Uni-

versidad, el modo de suplir las carencias, el saber usar acertadamente los recursos que

la institución pone a su disposición son temas de un gran valor para los jóvenes como

nuevos estudiantes universitarios. El interés y la atención que presta la Universidad

a estas cuestiones constituyen uno de los indicadores principales a la hora de medir

su voluntad de excelencia.
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CAREER SERVICE OFFICE, UN SERVICIO 
DE ORIENTACIÓN PARA EL ITINERARIO
PROFESIONAL DE LOS ESTUDIANTES 
(NACE - USA) 

fuentes

http://www.naceweb.
org/Home.aspx

The National Association of Colleges and
Employers connects campus recruiting and career
services professionals, and provides best practices,
trends, research, professional development, and
conferences. 

Since 1956, NACE has been serving college
recruiting and career services professionals and
those with an interest in the employment of the
college educated.

MISSION
NACE leads the community of professionals
focused on the employment of the college educated
by providing access to relevant knowledge,
resources, insight and relationships.

CORE VALUES
Collaboration: Encourage a spirit of cooperation and
common interest among members.
Inclusion: Foster and support individual and
organizational diversity and inclusion in all facets of
the organization.
Integrity: Promote ethical behavior and high
professional standards. 
Knowledge: Foster inquiry, reflection, creativity and
the exchange of ideas.
Leadership: Seek excellence in programs and
services; develop and advance leadership
capabilities of members. 

VALUE PROPOSITION
NACE is the foremost resource impacting the career
development and hiring of the college-educated. 
NACE delivers on its value proposition by
providing:

• Best-in-class research, content, models of practice
and professional development programs.

• The leading voice on emerging issues and trends
related to internship and college graduate
employment.

• A vital professional network for learning,
benchmarking and access to stakeholders and
decision-makers.

• Knowledge, defined competencies, standards,
certification, assessment, metrics and legal and
ethical principles for professional practice. 

• Advocacy and communications on pertinent
workforce policy issues. 

As a result of the successful delivery of the value
proposition,

• Employers, colleges and service providers view
NACE as the association of choice. 

• Employers value NACE as the go-to provider of
effective practices and resources for recruiting the
college educated. 

• College career offices value NACE as the go-to
provider of effective practices and resources to
deliver career and employment services.

• Key stakeholders and decision-makers in higher
education and business, policymakers, and the
media view NACE as the authority and single best
source of trend data and information about the
college educated job market. 
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La transición de la Secundaria a la Universidad representa uno de los puntos débi-

les del sistema educativo. La comunicación es escasa. La cooperación en temas de

interés común, menor. A menudo se obvian estos temas echándole la culpa de los

males al otro nivel educativo. Desde la Universidad se estigmatiza a nivel previo y se

concluye que los alumnos cada vez vienen peor. Hay muchas tareas en común, que

van más allá de la información sobre los estudios que los adolescentes pueden cursar

en la Universidad al acabar el bachillerato. 

Los saltos de nivel de conocimientos, de los que habitualmente se oyen muchos

lamentos en las disciplinas científicas, y especialmente en las matemáticas, no pue-

den ser descubiertos a posteriori, cuando ya no tienen remedio. La coordinación de los

programas y la voluntad de sentido unitario de la educación deben impulsar un pro-

grama sistemático de trabajo compartido entre unos y otros.

Si el alcance del modelo educativo abarca al periodo formativo previo a la Univer-

sidad, también excede los límites por el otro extremo. El compromiso de la Univer-

sidad con sus estudiantes no concluye con la aprobación de la ultima asignatura o de,

en todo caso, la lectura de su tesis doctoral. 

Los centros universitarios españoles se han desentendido tradicionalmente de

sus estudiantes a partir de ese momento. Una ceremonia de carácter social, o acaso

académica, en la que los dirigentes universitarios entregaban a los recién egresados

los diplomas justificativos de su formación representaba el punto y final del compro-

miso. A partir de ese momento el joven iniciaba su vida profesional y la Universidad

quedaba a sus espaldas.

La búsqueda del primer empleo es otro momento crucial en la vida, y de su acier-

to dependen muchas de las oportunidades que luego se puedan presentar. La Univer-

sidad que ha formado a los jóvenes, la institución que se ha ocupado de que

adquieran un conjunto amplio de conocimientos ordenados por disciplinas y mate-

rias, no puede ser ajena a ese proceso de inicio en la vida laboral. 

La Universidad ha de acompañar a sus egresados en el proceso que concluye con

su incorporación a su primer trabajo. Esto no es una afirmación retórica, no es una

declaración simbólica. La búsqueda de empleo necesita de habilidades específicas y

de acceso a la información adecuada. La preparación de las entrevistas con los posi-

bles empleadores, la existencia de ámbitos virtuales o presenciales donde se busque

el ajuste entre los empleos ofertados y las capacidades de los candidatos, los añadidos

específicos de formación que puedan necesitar, etc, pueden y deben ser supervisados

y amparados por la institución universitaria.

Otro componente fundamental de un modelo educativo que aspire a la excelen-

cia consiste en su proyección internacional. Todas las buenas Universidades ameri-

canas y europeas prestan una especial atención a este asunto. Más aún, muchas de

ellas vinculan su prestigio al número de alumnos extranjeros que acuden a sus aulas

para seguir estudios de máster, o a la captación de los mejores profesores con inde-

pendencia de su origen geográfico.
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ESTUDIO SOBRE LOS SERVICIOS 
DE PRÁCTICAS Y EMPLEO (SPE) 
DE LAS UNIVERSIDADES DE LA COMUNIDAD
DE MADRID

fuentes

http://www.madrid.or
g/cs/Satellite?c=CM_P
ublicaciones_FA&cid=
1142284494320&id-
Tema=1109266556963
&language=es&page-
name=ComunidadMa-
drid%2FEstructura&
pid=1109265444831&
segmento=1&sm=1

http://www.catedrau-
nesco.es/index.php/
estudios-y-
proyectos/61-estudio-
sobre-los-servicios-de-
practicas-y-empleo-spe
-de-las-universidades-
de-la-comunidad-de-
madrid

En el año 2006, La Agencia de Calidad, Acreditación
y Prospectiva de las Universidades de Madrid
(ACAP) realizó un estudio “centrado en los
servicios universitarios relacionados con las
prácticas en empresas, la orientación e inserción
profesional y el seguimiento profesional de los
titulados”.

En Libro Verde sobre la Dimensión Europea de la
Educación (1993) se subrayaba “la importancia de
una formación de los estudiantes adaptada a las
nuevas tecnologías y de su rápida inserción en la
vida laboral (…) El creciente énfasis en el concepto
de aprendizaje frente al de enseñanza implica que
los estudiantes universitarios deberán pasar de
sujetos pasivos a tomar parte activa en la
adquisición de conocimientos. Esto supone la
revisión de las metodologías docentes en aras de
una potenciación del desarrollo de las capacidades
personales y de las llamadas competencias o
habilidades sociales, junto con un acercamiento
más temprano al mundo laboral (…) Las
Universidades necesitarán articular el sistema más
adecuado para facilitar la realización de las citadas
prácticas, la definición de los oportunos planes de
trabajo, la medición del aprovechamiento por parte
de los estudiantes y la asignación de los créditos
correspondientes”.

Los objetivos específicos del estudio contemplaron
un “análisis de la situación de los servicios
relacionados con las prácticas formativas en
empresas, la orientación e inserción profesional y el
seguimiento profesional de los titulados en las
Universidades de la Comunidad de Madrid”.
Además, propuso una reflexión sobre el carácter de
dichos servicios y una serie de recomendaciones
para la mejora de su prestación. La segunda parte
del Informe se centró en un estudio sobre la oferta
pública de los servicios de atención al estudiante, el
funcionamiento de los Servicios de Prácticas y
Empleo (SPE) para la formación y una serie de
encuestas estructuradas para obtener la opinión de
los estudiantes, usuarios y potenciales usuarios de
los Servicios de Prácticas y Empleo (SPE). 
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La internacionalización es movilidad, sin duda, pero es mucho más que eso. El

programa Erasmus ha sido uno de los éxitos principales del que pueden ufanarse los

europeos. Ahora bien, en el diseño actual de estrategias a medio o largo plazo hay que

establecer objetivos que vayan más lejos del intercambio de estudiantes de grado en

un año. El programa Erasmus y el euro son quizá las dos realidades más tangibles

sobre las que se ha construido Europa. 

La proyección internacional de las Universidades europeas, y en particular de las

españolas, tiene que procurar ir más lejos. La oferta de estudios de máster de las Uni-

versidades, si éstas pretenden ser realmente excelentes, ha de ser internacional, con

una estructura homologable con la de los otros países con los que se compite y se coo-

pera; ha de ser impartida en inglés, de modo que la lengua no sea una barrera para la

movilidad de jóvenes de otros países; ha de ser selectiva y vincularse con las líneas de

investigación de mayor relevancia en la institución. 

El posicionamiento educativo del mañana de las Universidades estará dado por los

resultados que recoja su oferta de estudios de máster de carácter internacional.

También se ha de internacionalizar el profesorado, de modo que una parte crecien-

te de los docentes provengan de otras Universidades, mediante intercambios tempo-

rales o con contratos permanentes. Se han de abrir las convocatorias, o al menos un

porcentaje suficiente de las mismas, a candidatos de otros países a través de la convo-

catoria de estas plazas de tipo internacional en las revistas de las disciplinas académi-

cas correspondientes.

La acogida de estudiantes extranjeros ha de facilitar estos flujos internacionales,

con soluciones sencillas para su alojamiento. 

El proceso de convergencia europea a menudo parece que está pensado o diseña-

do para profesores y estudiantes y que no contempla al personal de apoyo no docen-

te de las Universidades. La formación del personal de administración y servicios,

como se denomina en España, tiene que ser valorada como se merece. Formación idio-

mática en conocimiento de otras culturas europeas o del modo en que se organizan

los sistemas universitarios en otros países.

Si bien la Universidad futura ha de ser una Universidad centrada en las personas,

los cambios deseables no se limitan solo al modo de atender a los alumnos o a la for-

mación que deben tener los profesores. Son necesarias, también, modificaciones en

la organización de las instituciones. 

La estructura organizativa de los campus universitarios en España no es la más ade-

cuada para atender satisfactoriamente las expectativas futuras. Por ejemplo, con la

organización actual, denominada coloquialmente de tipo matricial, de centros y

departamentos, se puede atender bien la enseñanza de grado pero no es idónea para

reordenar de modo eficaz la oferta de estudios de máster, de manera que estén con-

venientemente vinculados tales estudios con los trabajos de los equipos de investiga-

ción punteros que existan. 
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La palabra clave de este proyecto es cambio. En un
entorno nuevo, en permanente evolución, la
Universidad Politécnica de Madrid (UPM) tiene que
ser capaz de adaptarse a estas nuevas realidades,
con el objetivo de dar respuestas a los temas que
preocupan a la sociedad de hoy. 

El punto de vista de esta propuesta, su enfoque, es
la vertiente formativa de la institución. Este
documento se centra en la prestación del servicio
educativo, quizá el principal, si bien entendido éste
en un sentido amplio, generoso, no restrictivo, con
el objetivo de que su mejora no sea en detrimento
de las otras facetas de actividad de la Universidad.

Y el momento es ahora. La construcción del
Espacio Europeo de Educación Superior (EEES)
configura un escenario quizá irrepetible en mucho
tiempo. Y esta transformación, que atañe a todos
los países europeos, no fructifica en este momento
caprichosamente. Más bien responde a la
necesidad de ajustar los sistemas educativos al
nuevo escenario de conocimiento, al nuevo
entramado mundial de relaciones económicas y
culturales sobre las cuales es preciso hacer lecturas
acertadas y posicionarse en consecuencia.

Se propone una estrategia global novedosa que
fuerce la evolución del modelo educativo de la
UPM. Esta se sustenta en dos grandes pilares: por
un lado, una contemplación integral, extensiva y
lineal, de la vida del estudiante que elige la
institución; por el otro, media docena de pilares,
denominados “palancas de cambio”, de carácter
estratégico y con potencialidad para orientar las
políticas institucionales que en este proyecto se
esbozan, y cuya progresiva implantación dará,
como resultado, una efectiva transformación de
esta Universidad en el medio plazo.

Este Modelo Educativo se estructura tomando
como eje principal la vida formativa de los
estudiantes que eligen la Universidad Politécnica de
Madrid como el centro que les ha de proveer la
formación superior, encaminada a la obtención de
un título oficial.

Los pilares en los que se basa la identificación y
diferenciación como Universidad Politécnica son
desarrollados a través de los elementos que
integran este Modelo Educativo.

Con el modelo educativo, la UPM pretendería:
1. Dar respuesta creativa e innovadora a los retos

planteados por el mundo contemporáneo y al
contexto social en el que se inserta la
Universidad.

2. Orientar el desarrollo institucional de la
Universidad.

3. Romper paradigmas y asumir nuevas actitudes y
compromisos con el alumno. 

4. Fortalecer la identidad institucional de la UPM. 
5. Asumir una acción formativa integral,

constituida de manera equilibrada por aspectos
intelectuales, procedimentales y éticos. 

6. Adaptar el proyecto educativo de la UPM al
contexto de la EEES.
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Se han de crear centros, o escuelas de postgrado donde convivan la docencia con

la investigación avanzada, de manera que estén dotadas ambas de carácter interdis-

ciplinario.

La toma de decisiones y el gobierno de las Universidades constituyen un ámbito

especialmente necesitado de reformas. El conocimiento de las buenas prácticas inter-

nacionales sobre los modos en que se nombran, por elección o por designación, o por

un procedimiento mixto, dirigentes universitarios excelentes puede ser una referen-

cia a seguir, o comparar. 

La profesionalización de la gestión y la descentralización de la dirección univer-

sitaria requieren medidas a no mucho tardar. En cuanto al gobierno de las Universi-

dades, la capacidad de toma de decisiones ágiles y el uso eficiente de los recursos

públicos han de ser factores esenciales a la hora de definir las adecuadas reformas. 

En definitiva, queda un largo camino por delante, pero merece la pena avanzar por

esta senda.

POLÍTICAS UNIVERSITARIAS EN ESPAÑA. DESAFÍOS PENDIENTES   55

Work Paper 4_informes  26/10/11  10:11  Página 55



Work Paper 4_informes  26/10/11  10:11  Página 56



NATURALEZA, ORGANIZACIÓN 
Y GESTIÓN DE LAS RELACIONES 
ENTRE PROFESORES Y ESTUDIANTES
EN EL MARCO DEL EEES: DE LA TEORÍA
A LA PRÁCTICA 
María Antonia García-Benau
Universidad de Valencia
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SUMARIO
1. introducción | 2. el protagonismo de los estudiantes en el espacio europeo de

educación superior | 3. necesidad de proponer cambios en la relación profesor-

estudiante | 4. la figura del mentor y su papel relevante en las universidades | 5. la

participación de los estudiantes en los grupos docentes, de investigación y de gestión

universitaria | 6. ideas finales

SUMMARY
1. introduction | 2. the protagonism of students in the european higher education

area | 3. necessity to propose changes in the teacher-student relationshp | 4. the figure

of mentors and their key role in universities | 5. student participation in teaching,

research and university administration groups | 6. final ideas

1. INTRODUCCIÓN

Las páginas que siguen desarrollan una parte del Informe “Profesores y estudiantes en

el centro de la Universidad” y plantean algunas ideas que podrían introducirse en las

Universidades con el objetivo de fomentar la participación de los estudiantes en las

labores docentes, de investigación y de gestión universitaria.

Todas las Universidades contemplan entre sus objetivos la importancia de los pro-

cesos participativos. El papel que los estudiantes desarrollan y pueden desarrollar

en todos ellos es de gran relevancia, especialmente si subrayamos el hecho de que

ellos son el centro del proceso educativo.

Conseguir una mayor participación de los estudiantes en la vida universitaria no

es una tarea fácil, por lo que es necesario tomar medidas activas que fomenten dicha

participación. No obstante, y a pesar de que en los últimos años se observa un 

aumento de la presencia de estudiantes en todos los órganos de representación uni-

versitaria, todavía es deseable incrementar dicha participación en algunos ámbitos,

para lo cual se necesita que se lleven a cabo acciones que hagan que los estudiantes

“vivan más activamente la Universidad”.

En las páginas siguientes se va a plantear la necesidad de fomentar la participación

estudiantil, promoviendo la instauración de mentores universitarios y resaltando el
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PARTICIPACIÓN DE LOS ESTUDIANTES
UNIVERSITAT POMPEU FABRA

fuentes

http://www.upf.edu/
participacio/es/
guia_act.html

http://www.upf.edu/
participacio/_pdf/
guia_es.pdf
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NORMATIVA REGULADORA DE LES
ASSOCIACIONS D'ESTUDIANTS DE LA UPF
ACORD DEL CONSELL DE GOVERN DE
12 DE MAIG DEL 2010

EXPOSICIÓ DE MOTIUS
“La democràcia d'una societat es fa en el dia a dia, i
de la participació de la ciutadania en depèn
l'evolució. Les associacions tenen un paper molt
rellevant en aquest procés de construcció
democràtica, en la mesura en què permeten que de
les esferes individuals i particulars sorgeixi el treball
col·lectiu que fa possible el benestar de la
comunitat. Una universitat pública, democràtica i
de referència necessita una vida associativa activa
especialment orientada a la presència de la
pluralitat d'inquietuds i interessos que animen els
seus estudiants. La comunitat universitària i la
societat de què formem part es beneficien dels
fruits que sorgeixen de l'associacionisme.

En aquest context, una de les línies directrius del
Vicerectorat d'Estudiants és enfortir i dinamitzar la
participació estudiantil a la UPF. Per aquest motiu,
ha impulsat com una de les seves primeres
prioritats la reforma de la normativa reguladora de
les associacions d'estudiants de la Universitat
Pompeu Fabra. S'ha considerat necessari disposar
d'un marc jurídic més precís que respongui a les
necessitats actuals plantejades pels estudiants i que
faciliti la tasca dels òrgans de gestió i de govern de
la Universitat”.

EL ESTATUTO DEL ESTUDIANTE
UNIVERSITARIO (RD 1.791/2010,
DE 30 DE DICIEMBRE) REPRESENTA
PARA LOS ESTUDIANTES, ENTRE
OTROS:
• Un ejercicio de participación de las organizaciones

de estudiantes en el diseño del sistema de
participación.

• El reconocimiento universal de un conjunto de
derechos y deberes para los estudiantes y la
Universidad.

• La consideración del estudiante como sujeto
activo, con derecho a formación integral y
atención de calidad.

• Igualdad de oportunidades para los estudiantes
con discapacidad.

LA OFERTA DE ACTIVIDADES Y SERVICIOS
SE PUEDE ENCONTRAR EN:
• El Campus Global.
• Las carteleras de las actividades universitarias.
• La web de la UPF (www.upf.edu).
• La web de Participación de los estudiantes

(www.upf.edu/participacio/es).
• El Canal UPF.
• Facebook y Twitter.

¿CUÁLES SON LAS ACTIVIDADES
UNIVERSITARIAS EN LAS QUE PUEDO
PARTICIPAR?
Para hacer efectivo tu derecho a la formación
integral y a la participación activa, la UPF te ofrece
la posibilidad de participar en los siguientes
ámbitos:

• Representación de los estudiantes.
• Actividades culturales.
• Actividades deportivas.
• Actividades solidarias y de voluntariado.
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relevante papel que pueden desarrollar con los estudiantes, tanto desde un punto de

vista académico como profesional. 

Este documento acaba señalando medidas concretas para llevar a cabo una mayor

implicación de los estudiantes en las labores fundamentales de las Universidades:

docencia, investigación y gestión.

Por todo ello, en las páginas que contiene este documento se van a desarrollar los

siguientes puntos: 

• El protagonismo de los estudiantes en el EEES.

• Necesidad de proponer cambios en la relación profesor-estudiante que fomenten

la introducción de una mayor participación de los estudiantes.

• La figura del mentor y su papel relevante en las Universidades. 

• La participación de los estudiantes en los grupos docentes, de investigación y de

gestión universitaria.

2. EL PROTAGONISMO DE LOS ESTUDIANTES EN EL EEES 

Uno de los aspectos fundamentales que subyace en el Proceso de Bolonia es el cam-

bio del papel de los estudiantes, situándolos como protagonistas de su proceso de

formación y como personas activas en todo el proceso de reforma de las enseñanzas.

Todo ello se plantea con el objetivo de que los estudiantes se formen teniendo una

participación activa en el proceso de cambio y que contribuyan a la sociedad de ma-

nera responsable. 

De hecho, la construcción del Espacio Europeo de Educación Superior no podría

progresar sin los estudiantes. De acuerdo con la filosofía apoyada por el Proceso de

Bolonia una de las competencias que los estudiantes tienen que aprender y desarro-

llar es la de la participación; participación que, de acuerdo con lo expuesto en este

Documento, se aprende colaborando/haciendo.

A pesar de que los estudiantes, de manera individual, están en la Universidad so-

lamente un cierto número de años, los estudiantes en su conjunto permanecen, por

lo que es necesario contar con su participación en los distintos aspectos de la vida uni-

versitaria; así se ha reconocido en los distintos pronunciamientos que en los últimos

años se han emitido, tanto en el ámbito nacional como internacional. De hecho, los

estudiantes son miembros de la comunidad universitaria y, como todos los miembros

que la componen, tiene los mismos derechos de representación y de participación en

la vida universitaria que los otros miembros. La participación de los estudiantes no
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In terms of efforts to increase the attractiveness of
the EHEA, a tendency can be observed to promote
national systems ahead of the EHEA as a whole, in
the competitive drive for scholars, students and
resources. This has significant consequences in
terms of the balance and sustainability of the EHEA
and can trigger active brain drain policies. Full
implementation of the “EHEA in a global setting”
strategy can only work if done at national level by all
stakeholders and if its five core policy areas are put
in place in an equally relevant way.

RECOMMENDATIONS TO 2010 AND BEYOND 
Commitments need to be matched by actions—
Ministers need to go over all the commitments
made in ministerial communiqués to date, as well
as all the agreed action lines, and comprehensively
appraise which have actually been fully achieved
and which ones still need further action. And
crucially, HEIs and students need to be brought into
this appraisal so that it has complete ownership by
those who are essential to its implementation. This
should all take place within a framework of national
action plans with measurable targets to guide the
implementation of Bologna.

From a la carte to a set menu—Ministers need to
make an express commitment to implement all
Bologna action lines equally. Education ministries in
each signatory country need to work with HEIs and
students in their country to create a genuine
partnership that translates words into concrete
realities and which puts an end to the selective
approach that has hitherto been much in evidence.

Moving up a gear with mobility—a target and clear
action plan for delivering greater balanced mobility
across the EHEA needs to be developed and put in
place as part of the Bologna Process, in order to
coordinate efforts and create the momentum
needed for real progress towards the stated
objective to be made.

A commitment to education for all that is free of
fees and charges and therefore genuinely accessible
to all socio-economic groups.

National Action Plans for the social dimension—
a concerted effort must be made to ensure that
national action plans are developed for all Bologna
signatory countries, and moreover that their
development and implementation is carried out
with full student participation.

Stronger student participation—where it does not
already exist, legislation is needed to ensure a
minimum level of student involvement in
institutional governance, and where such legislation
or other measures exist, they need to be fully
implemented so that students are fully involved in
the decision-making process related to their
education. Students must be both considered and
treated as equal partners in institutional
governance.

Action on NQFs—much greater efforts need to be
channelled into developing a National
Qualifications Framework for each Bologna
signatory country, with the full involvement of
students and other stakeholders. This should be
done as quickly as possible, although quality and
inclusiveness are far more important than delivery
by the initial deadline.

Evaluating and expanding the ESG—a process of
evaluation of the European Standards and
Guidelines should be initiated in a consultative way
to review current progress with their
implementation, as well as the level of
understanding of, and commitment to, them from
all stakeholders.
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debe entenderse como una moda sino como un ejercicio de su responsabilidad, que

va más allá de la simple respuesta a una imposición europea. 

En este sentido, es interesante recordar que en 1998, en la Declaración Mundial sobre

la Educación Superior en el siglo XXI: visión y acción, de la UNESCO, se instaba a reconocer

a los estudiantes como participantes y protagonistas del proceso de renovación de la

Educación Superior. Desde entonces son muchos los avances que se han producido

en muchos países. A pesar de que existen algunas diferencias en la participación de

los estudiantes en el sistema universitario, en la mayoría de países funcionan órga-

nos o asociaciones de estudiantes en el ámbito nacional, que representan a los estu-

diantes de Educación Superior, y que además cuentan con una fuerte participación

y capacidad de influencia

En la Declaración de Glasgow Universidades fuertes para una Europa fuerte, en 2005

(promovida por la European University Association), se señalaba que las Universi-

dades se comprometen a mejorar sus estructuras de gobierno y su liderazgo a fin de

incrementar su eficiencia. Para cumplir estos compromisos las Universidades desta-

can la importancia de la implicación de los estudiantes...”.

En la reunión de ministros en Londres, en 2007, se puso de manifiesto un incre-

mento en la participación, tanto en calidad como en calidad, de los estudiantes en el

proceso de Bolonia. Sin embargo, a pesar de todo ello, según constató el Informe Bo-

lonia With Student Eyes 2007, la participación estudiantil no es la ideal en todos los paí-

ses, ni dentro de cada uno de ellos en todos los niveles, ni tampoco lo es la percepción

del estudiante por parte de otros stakeholders de la Educación Superior, aspecto éste al

que sería conveniente dedicar alguna reflexión en otro Documento ya que sobrepasa

el objetivo del presente Documento. Por su parte, en el comunicado de la reunión de

ministros en 2009 se señalaba también la importancia de “preparar a los estudiantes

para su carrera profesional en el futuro y permitir su desarrollo personal”.

Todos estos comunicados han iniciado una importante participación de los estu-

diantes en todos los ámbitos. Para seguir avanzando, falta ir abordando aquellas áreas

en la que su presencia no es aún muy activa.

3. NECESIDAD DE PROPONER CAMBIOS EN LA RELACIÓN
PROFESOR-ESTUDIANTE QUE FOMENTEN LA
INTRODUCCIÓN DE UNA MAYOR PARTICIPACIÓN 
DE LOS ESTUDIANTES

Es cierto que cuando pensamos en la participación de los estudiantes en la vida uni-

versitaria se nos vienen a la cabeza muchas situaciones en las que los estudiantes ya
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Increasing the student contribution to quality
assurance—further work is urgently needed to
ensure that students are regarded and treated as
equal partners in both internal and external quality
assurance, and that the good practice examples in
evidence are universally followed by all signatory
countries.

Student-centring the learning process—improve
student participation in building student-centred
learning systems that are underpinned by a
coherent simultaneous implementation of all
Bologna Process structural tools.

Fulfilling the potential of the ECTS—critically
assessing ECTS implementation in terms of both
learning outcomes and student workload, for all the
Bologna cycles, moving beyond the simultaneous
co-existence of the old and new degree cycles and
fully secure the correct Bologna three cycles, and
remove access obstacles to progression between
cycles, with a special attention to mitigating the
causes for low vertical mobility between the first
and second cycle.

Enhancing employability—implementation of the
full three cycle system needs to be prioritised and
delivered in a way that fulfils its original purpose—
to create flexibility in learning paths and greater
options for employability, essential given the current
economic crisis that Europe and the wider global
community are facing. The full implementation
process should be accompanied by consultation of,
and communication with, both employers and
society as a whole in relation to degrees to ensure a
common level of understanding about their
purpose and value in light of the three cycle system
changes.

Mainstreaming Lifelong Learning as an integral part
of the education system—lifelong learning should
be envisaged as part of the framework for the
widening participation challenge; an essential part
of efforts to create more open and responsive
institutions that welcome new audiences. Quality
assurance and public responsibility should be at the
core of national strategies for lifelong learning, with
stakeholder participation ensuring the ownership of
the academic community over this essential priority
for the decade to come.

Developing doctoral education by ensuring equal
support to all doctoral students—doctoral students
need to be equally supported, regardless of their
status—as employees, students, young researchers
etc. In addition, doctoral students’ participation in
the development of the link between education and
research is essential and national student unions
should be involved in decision-making processes
related to the third cycle and research in general.

Developing a relationship with the rest of the world
based on cooperation and sustainable
development—the reinforcing of relationships must
be done with mutual respect and acknowledgement
of different contexts and of the need to learn from
counterparts, whilst ensuring that it is done with
full stakeholder involvement. International mobility
also needs to be enhanced with a commitment to
protect the rights of international students, to
ensure access to relevant and accurate information,
to provide a high quality of education and ensure a
refusal to adopt policies conductive to brain drain.

ESU strongly believes that the implementation of
these recommendations would enable the
realisation of the EHEA as originally envisioned,
and bring the Bologna Process to a successful
conclusion over the next decade.

THE EUROPEAN STUDENTS’ UNION
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están desarrollando un papel activo, como, por ejemplo, su voto en las elecciones y su

presencia en muchos órganos de representación, entre otros. Pero dicha participa-

ción debe ampliarse de modo que podamos contar con la presencia de estudiantes

en todos los ámbitos universitarios para poder desarrollar de este modo el verdadero

papel que deben desempeñar tanto en las Universidades como en la sociedad.

En esta parte del Documento vamos a centrarnos en la participación estudiantil

que actualmente desarrollan en procesos propios de la docencia, la investigación y la

gestión, dejando al margen otros procesos de participación. Ello nos servirá para, en

el epígrafe siguiente, abordar la potenciación de la figura del mentor universitario

como una iniciativa que puede contribuir a animar la participación de los estudian-

tes en estos tres ámbitos.

Actualmente la participación de los estudiantes es muy diferente en cuanto a su

presencia en docencia, investigación o gestión. 

En la construcción del Espacio Europeo de Educación Superior la implantación de

los créditos ECTS ha supuesto un cambio y una renovación de los métodos de apren-

dizaje con los que se han tenido que reformular las actividades docentes, estable-

ciendo una nueva relación entre el profesor y el estudiante, orientada básicamente a

la consecución del aprendizaje de éste.

Los estudiantes han participado activamente en todo lo referente al aprendizaje

académico, es decir, en lo que ha venido en conocerse como el principio del “apren-

dizaje basado en el estudiante”. En términos generales, los estudiantes comprenden

y valoran positivamente la flexibilidad de las titulaciones y el establecimiento de los

créditos ECTS en los que se reconoce todo el esfuerzo que realizan. 

También están desarrollando un papel activo en los sistemas de calidad internos

en las Universidades, contribuyendo con sus respuestas a los cuestionarios de eva-

luación de la actividad docente de los profesores, aunque habitualmente en las Uni-

versidades españolas no colaboran en el análisis estadístico de las mismas. No

obstante, es de destacar que en algunas Universidades europeas se observa una par-

ticipación de los estudiantes cada vez más activa en esta labor de análisis de respues-

tas, como, por ejemplo, en Finlandia. En otro orden de cosas, es de destacar la

participación de los estudiantes en los sistemas de calidad externa, especialmente a

raíz del Informe Bologna with Student Eyes, presentado en 2005 en la conferencia mi-

nisterial de Bergen; en este sentido, recordemos que en España los estudiantes fue-

ron integrados en la ANECA.

No ocurre lo mismo cuando se habla de la empleabilidad. El establecimiento de la

formación para el acceso al mercado de trabajo recibe por parte de los estudiantes va-

loraciones muy diferentes ya que este tipo de iniciativas instauradas por las institu-

ciones ha recibido críticas en las Universidades Públicas, a las que algún grupo de

estudiantes la valoran como una sumisión de las Universidades al capital.

En las labores de investigación no puede decirse que esté extendida la colabora-

ción de los estudiantes en los grupos de investigación instaurados en las Universida-
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TECNUN-Escuela Superior de Ingenieros de San
Sebastián, perteneciente a la Universidad de
Navarra, se propone contribuir a la formación
profesional, científica y humana de los futuros
ingenieros. Desde su creación, en la primavera de
1961, mantiene un equilibrio entre la docencia, la
investigación y el servicio a la sociedad, haciendo
que estas actividades se complementen entre sí.

El asesoramiento personal constituye un cauce de
comunicación abierta y libre entre el estudiante,
que desea adquirir una preparación científica,
profesional y humana que le permita una actuación
personal valiosa, y el profesor, comprometido en la
búsqueda y la enseñanza de la verdad y habituado a
un trabajo intelectual riguroso y serio.

Gracias a esta comunicación mutua, enriquecedora
para ambas partes, la tarea educativa adquiere un
sentido más pleno y gana en efectividad.

1. ¿Qué es el asesoramiento?
• El asesoramiento académico y profesional de los

alumnos es una actividad docente ordinaria que
implica al profesor y al alumno en una
comunicación interpersonal.

• Constituye un aspecto importante de la función
educativa que se desarrolla en la Universidad de
Navarra, es parte de la tarea propia de todo
profesor y es un derecho de todos los alumnos.

• Para ello la Universidad de Navarra cuenta con
2.123 profesores que realizan asesoramiento a
alumnos, lo que supone una ratio de 6 alumnos
por profesor.

2. ¿Para qué acudir al asesoramiento?
• El objetivo del asesoramiento es ayudar al

alumno a encauzar como protagonista sus
aspiraciones académicas, profesionales y
personales en la vida universitaria y su entorno
para servir luego mejor a la sociedad. Cada vez
es más frecuente -sobre todo en el ámbito

empresarial- que la selección para los puestos de
trabajo no se apoye de modo exclusivo en el
expediente académico y en las habilidades
técnicas, sino que se valoran muy
particularmente las habilidades sociales y las
actitudes. La posibilidad de una atención
personalizada a través del asesoramiento
permite formar a cada alumno teniendo en
cuenta sus puntos fuertes, así como los
aspectos en los que debe poner un especial
esfuerzo o atención.

• El asesoramiento no es una actividad
circunstancial para responder a una necesidad
de un momento dado. Tampoco tiene sentido
sólo cuando el alumno tenga dificultades
académicas serias. Es una relación permanente
entre el profesor y el alumno, en la que se
enriquecen ambas partes.

3. ¿Cómo se realiza el asesoramiento?
• El derecho al asesoramiento se ejerce mediante

entrevistas personales que surgen de modo
ocasional o establecidas con cierta regularidad y
programación.

4. ¿Quién es mi asesor?
• El profesor asesor es asignado por la Dirección

de Estudios de TECNUN. Todos los estudiantes
están en su derecho de acudir o no libremente al
asesoramiento académico y de solicitar un
cambio de profesor asesor. Las peticiones se
realizarán a través de una instancia en el
Programa de Gestión Académica.
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des, aunque es cierto que en algunas áreas académicas colaboran regularmente y

desde hace años en las tareas que se realizan (especialmente actividades vinculadas

a laboratorio y en labores de campo). 

Por su parte en la gestión universitaria están desarrollando desde hace algunos

años un papel activo, formando parte de muchos equipos, comisiones, órganos de ges-

tión, etc., establecidos en las Universidades. Todo ello desarrollado dentro de un plan-

teamiento que garantiza y facilita los medios necesarios para que su participación no

vaya en detrimento del propio desarrollo académico y social de los estudiantes.

Ahora bien, a pesar de la presencia y participación que los estudiantes están 

desarrollando, tal y como acabamos de exponer, se detectan algunas necesidades de

los estudiantes, entre las que destacan la necesidad de mejorar la orientación en todos

los ámbitos, el alto índice de fracaso académico y la dificultad en la inserción laboral,

que aconsejan proponer nuevas iniciativas. Nuestra propuesta gira en torno a la in-

corporación de los estudiantes en los grupos docentes, de investigación y gestión,

junto a los profesores. Para ello consideramos interesante potenciar la figura del men-

tor, de forma que se facilite su incorporación a los grupos mencionados.

4. LA FIGURA DEL MENTOR Y SU PAPEL RELEVANTE 
EN LAS UNIVERSIDADES

La figura del mentor como persona que apoya al estudiante en su formación es una

de las ideas más interesantes que consideramos que debería ser introducida de pleno

en las Universidades españolas. Su introducción debe considerarse como una política

estratégica para las Universidades.

Dentro del proceso de mejora de la calidad universitaria, especialmente subra-

yada por la convergencia europea, resulta importante llevar a cabo acciones y estra-

tegias eficaces que ayuden a mejorar la calidad y a facilitar los cambios requeridos. La

figura del mentor genera un proceso de ayuda, potenciando el desarrollo global del

estudiante.

Un mentor, en términos generales, es una persona que aconseja y guía a un tercero.

Sin embargo, y centrando la atención en la comunidad universitaria, dicho concepto

de mentor se queda muy corto. En efecto, la idea de mentor universitario va mucho

más allá de la de un simple consejero ya que debe orientar a los estudiantes en las

exigencias que, tanto del mundo educativo como del laboral, le exigen. Tal es su im-

portancia, que dicha figura ha ido ganando mucho peso en estos últimos años. Hace

años ningún estudiante podía contemplar la posibilidad o la opción de tener un men-
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THE POWER OF PEER MENTORING

Some of the best mentors of students in our
universities are other students. I repeat this
statement: Some of the best mentors of students in
our universities are other students.
A mentor is defined as a knowledgeable and
experienced guide, a trusted ally and advocate, and
a caring role model. An effective mentor is
respectful, reliable, patient, trustworthy, and a very
good listener and communicator. In a university,
mentors can be found among faculty and
professional staff. But mentors can also be found in
the ranks of students themselves. Student mentors
are known as Peer Mentors. Due to their close
association with other students, Peer Mentors are
very important. Often new students confronted with
an academic or personal problem will seek out
advice first from a Peer Mentor and only with
encouragement will that student contact others in
the university, such as counselors, faculty, or
administrators.

YOU’RE SERVING AS A PEER MENTOR
When . . .

• You help your students achieve the potential
within themselves that is hidden to others — 
and perhaps even to the students themselves.

• You share stories with students about your own
educational career and the ways you overcame
obstacles similar to theirs. 

• You help students overcome their fear of a
professor and help them to ask questions in a
class or visit the professor during office hours.

• You show a student how you learned time
management to do well in your classes.

• You listen to a student describe a personal
problem and explore resources at the university to
deal with the problem.

• You help a new student understand a particularly
tough bureaucratic rule or procedure — and you
explain it in a way that the student is willing to
come back to you to learn about other difficult
regulations.

• You help a new student understand how to use
resources at the university, such as the Learning
Resource Center or the Counseling Center.

• You know more about a student’s academic
performance than what they tell you.
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tor a su disposición. Hoy en día cada vez son más los estudiantes que manifiestan la

necesidad de obtener una ayuda externa que le permita solventar ciertas dudas. Y en

un futuro, siempre y cuando la línea ascendente de la presencia del mentor se man-

tenga, estaremos hablando del mentor como pieza indispensable para el éxito del

estudiante.

Este cometido del mentor, como puede adivinarse, va mucho más lejos del papel

del profesor convencional que atiende a los estudiantes desde la perspectiva de la

formación académica de una materia.

Es decir, el mentor universitario se alza, por tanto, como una figura necesaria para

el estudiante a dos niveles fundamentales: a nivel académico y a nivel laboral. En pri-

mer lugar nos centraremos en el papel que desarrolla el mentor en el ámbito acadé-

mico y a continuación explicaremos la importancia de dicha figura en el ámbito

laboral. 

En la comunidad universitaria existe una gran preocupación por parte de los es-

tudiantes acerca de la propia elección de los estudios universitarios, en ocasiones les

resulta complicado elegir unos estudios de grado y rechazar otros. Hablamos tanto

de estudiantes preuniversitarios, recién salidos de Bachiller, como de estudiantes de

primero de carrera, e incluso de segundo, que se muestran indecisos y desconfiados

sobre su decisión. Es evidente que dichos alumnos, en tal caso, necesitan una ayuda

profesional que le pueda aclarar las ideas. Aquí, como en muchas otras facetas, el

mentor desempeña un papel fundamental.

El mentor es la persona idónea a la que dichos estudiantes deben dirigirse para sol-

ventar sus dudas académicas. Para resolver dicho conflicto emocional del estudiante

el mentor posee un gran abanico de posibilidades. El mentor puede comprobar cuá-

les son las motivaciones del estudiante a través de una entrevista personal detallada,

bien física o por internet. Igualmente, el mentor puede recomendar al estudiante di-

rigirse a ciertas Facultades o departamentos con la idea de que algún profesor, eviden-

temente especializado en dicho dominio, pueda explicarle cuáles son los objetivos de

la carrera. O por último, el mentor podría recomendar al estudiante realizar algún

tipo de test que pueda medir cuáles son las cualidades y ambiciones del estudiantes.

Como podemos comprobar, el mentor posee utensilios profesionales que cualquier

familiar o amigo desconoce. Por tanto el mentor no es un guía cualquiera sino un con-

sejero especializado y tremendamente importante para el estudiante.

Por otro lado, muchos estudiantes muestran su convencimiento y certeza acerca

de su acertada elección de la carrera. Sin embargo, algunos parecen desesperados al

no entender por qué no sacan mejores notas o calificaciones. En este caso, el mentor

puede ser un elemento clave para que el alumno mejore dicho aspecto. Ambos se po-

drían reunir y debatir el problema. Así, y para resolver dicha complicación, el men-

tor podría sugerir recursos muy útiles y eficaces para el estudiante, como puede ser

la lectura de un libro de texto acerca de cómo mejorar la eficiencia en el estudio. Igual-

mente el mentor puede ayudar al alumno a fabricar un planning personal de estudio
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En las Universidades españolas el origen de los
programas de mentoring formal estuvo en el
Proyecto SIMUS, promovido por la Universidad de
Sevilla. Posteriormente se sumó la Escuela Técnica
Superior de Ingenieros de Telecomunicaciones de la
Universidad Politécnica de Madrid, las
Universidades de Cádiz, Granada, Murcia, Sevilla, la
Universidad Complutense de Madrid, otro conjunto
de escuelas de la Universidad Politécnica de
Madrid, la Universidad de Las Palmas, etc. Estos
programas van dirigidos a alumnos de nuevo
ingreso: primer curso y alumnos ERASMUS.

Originalmente, en la Facultad de Psicología de la
Universidad Complutense de Madrid se implantó
una acción de mentoring en el curso 2003-2004
dirigida a alumnos de segundo ciclo matriculados
en la especialidad de Psicología Trabajo. Los
mentores eran alumnos de 5o y los telémacos
alumnos de 4o curso. Posteriormente las acciones
se dirigieron a estudiantes de primer curso. 

Los mentores son alumnos que ya pasaron hace
algunos años por la experiencia de comenzar en la
Universidad, ese sitio lleno de expectativas,
académicas y no académicas.

Los programas de mentoría entre compañeros (peer
mentoring) son muy frecuentes en las
Universidades europeas y norteamericanas y tienen
como objetivo facilitar, a los alumnos de nuevo
ingreso (de primer curso) y a los alumnos
extranjeros (Erasmus…), la integración académica y
social en la vida universitaria. 

El objetivo del programa de la Facultad de
Psicología de la UCM es el desarrollo de
mecanismos de ayuda, orientación y formación a
los alumnos de nuevo ingreso en la Universidad,
con dos metas bien definidas:

• La ayuda, por parte de compañeros de cursos
superiores, al alumno de nuevo ingreso, tanto de
primer curso como de aquellos que provienen de
programas de intercambio, para la supervivencia y
el éxito en los estudios universitarios, y así facilitar
su integración académica y social en la vida
universitaria. 

• La formación del alumno de segundo ciclo como
mentor de alumnos de nuevo ingreso,
potenciando sus habilidades sociales, de relación,
orientación y liderazgo.
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adaptado a las capacidades del estudiante, lo que le permitiría aprovechar mejor el

tiempo de estudio. También, y una vez todos los métodos puestos en práctica, el men-

tor puede ir modificando el esquema de estudio según las sensaciones del estudiante.

Por último el mentor puede crear una gráfica con las notas del alumno en un espacio

temporal dado, para así poder analizar su evolución utilizando el nuevo método de

estudio. 

Por tanto el mentor parece esencial para resolver cualquier problema de estudio

que pueda tener el estudiante así como ir analizando su progreso.

El mentor no sólo juega un rol fundamental en el momento presente del estu-

diante, es decir, en el aspecto académico, sino también de cara a su futuro, en el as-

pecto laboral. Numerosos estudiantes acaban la carrera sin saber cómo afrontar su

vida laboral. No saben a quién dirigirse, a dónde ir, si trabajar, hacer un máster, o in-

cluso empezar una nueva carrera. El mentor es el mejor apoyo en este caso. El men-

tor sabe plantear la situación del estudiante y le ayuda a tomar una decisión crucial

para su futuro: seguir estudiando o encarar el mundo laboral. Para ello el mentor le

ofrece todo tipo de facilidades al estudiante. Si el estudiante pretende hacer un más-

ter, el mentor le puede aconsejar a qué profesor acudir para que le explique que,

temas aborda dicho máster. Lo mismo ocurriría en el caso de que el estudiante se

plantee cursar una nueva carrera. 

Por otro lado, en numerosas ocasiones el estudiante no se plantea seguir estu-

diando y decide así afrontar su experiencia profesional. Sin lugar a dudas, el mentor

puede tener contactos muy útiles en los que el estudiante podría investigar y bene-

ficiarse así para una posible entrevista de trabajo. Igualmente, y siguiendo por la

línea de las entrevistas, el mentor es una persona capaz de ayudar al estudiante a pre-

pararse para cualquier tipo de entrevista, ya sea física, telefónica, o por correo electró-

nico. El mentor aconsejaría al estudiante acerca de los modales, la comunicación no

verbal a emplear, e incluso le enseñaría a llevar la vestimenta ideal para cada ocasión.

Por último, el mentor tiene un papel fundamental en la elaboración de la carta de

presentación y curriculum vitae del estudiante. Dicho mentor puede aconsejarle nume-

rosas mejoras en éstos, que harán una imagen del estudiante mucho más fuerte y só-

lida para la empresa.

Por tanto, el mentor le ofrece una serie de alternativas al estudiante que sin él

quizá hubiese sido imposible de lograr o aprender.

Como hemos podido comprobar, el mentor actúa en los dos ámbitos más funda-

mentales del estudiante: el académico y el laboral. El mentor simplemente refuerza

el presente del estudiante y sirve de apoyo para el futuro más cercano. Dicho todo

esto, a cada estudiante o grupo de estudiantes se le asignaría un mentor diferente,

atendiendo a ciertos requisitos. En efecto, los estudiantes de cierta Facultad estarán

asignados a mentores de dicha Facultad. Así los mentores pueden entender perfecta-

mente los problemas académicos, y por tanto presentes, del estudiante: saben expli-

carle las exigencias de la carrera, o por lo menos saben enseguida apuntar al profesor
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MENTORING AT THE UNIVERSITY OF
CAMBRIDGE

The University facilitates personal and professional
development enabling individuals and groups to
achieve their full potential. Mentoring is a dynamic
way of facilitating such development.

Since 1996, the University has formally required all
its institutions to make arrangements for the
mentoring of its newly appointed staff. However,
‘developmental mentoring’ is equally important in
the current ever-changing work environment, with
its increasing pressures and challenges. 

This website contains useful information and
guidelines both for individual members of staff, and
for departmental administrators and others seeking
mentors for their staff members. 

MENTORING BEST PRACTICES. HANDBOOK

In essence, a mentoring relationship is about a flow
of knowledge between people, but not necessarily in
only one direction or within a hierarchy. Peers can
also be a valuable source of mentoring for both
junior and senior faculty. For the purposes of this
document, we will be using ‘mentoring’ to refer to
any help with professional development that a
person, a program or the institution as a whole
offers to faculty at UAlbany. We locate responsibility
for mentoring of colleagues in individual faculty, in
departments, in colleges and in the institution as a
whole. We will refer to mentors and mentees as
partners in a relationship that may include elements
of all of the definitions with which we began above,
and which works ideally as a two-way engagement
rather than a one-way sharing of information. In this
handbook we will emphasize the mentoring of
junior faculty, keeping in mind, however, that
opportunities for mentoring relationships can and
should be available for faculty at all ranks.

This handbook will consider various perspectives
on mentoring and offer resources for additional
exploration in the appendices.

I. Starting a Mentoring Program: Why do it and
what are my options?

II. Best Practices in Mentoring for Colleges and
Departments.

III. Guidelines and Resources for Mentors. 

IV. Guidelines and Resources for Mentees. 

V. Appendices.
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idóneo al que el estudiante se debe dirigir para solventar dichas dudas. Igualmente,

un mentor de la misma Facultad conoce las posibles salidas de la carrera, las opcio-

nes de máster, o incluso posee contactos en el mundo laboral muy beneficiosos para

el estudiante.

Así pues, los mentores deben establecer un vínculo con los estudiantes y ayudar-

les a evolucionar. Esta relación también aporta beneficios a estudiantes, pero tam-

bién a mentores, y mejora las relaciones de comunicación entre estudiantes y

profesores.

Por tanto, desde nuestro punto de vista, parece fundamental la figura del mentor

para así garantizar el éxito del estudiante, tanto a nivel académico como laboral.

5. LA PARTICIPACIÓN DE LOS ESTUDIANTES 
EN LOS GRUPOS DOCENTES, DE INVESTIGACIÓN 
Y DE GESTIÓN UNIVERSITARIA

Una de las cuestiones más relevantes de las Universidades en los últimos años afecta

a la forma en la que se organiza la docencia, la investigación y la gestión. Las tres tie-

nen en común, desde el nuevo modelo educativo, la conveniencia de organizar gru-

pos en los que intervengan profesores y estudiantes.

La instauración de grupos supone que las actitudes individualizadas dejan paso a

actuaciones colectivas. En la organización de la docencia, de la investigación y de la

gestión, las personas que dirigen el aprendizaje, las que realizan aportaciones al co-

nocimiento y las que ejecutan labores de gestión universitaria, tienen que organizar

su actividad de manera que se debatan dentro del grupo las metodologías de apren-

dizaje, las contribuciones a la investigación y sobre el rendimiento, interno y externo,

de la Universidad, así como sobre su papel en la sociedad.

El proceso de aprendizaje requiere nuevos enfoque de enseñanza y de aprendi-

zaje y un apoyo con estructuras nuevas de orientación. El diseño de las distintas ac-

tividades del modelo de enseñanza de una materia, dentro del modelo de créditos

ECTS, implica definir el tipo de actividad docente y el tipo de personal necesario para

cada tipo de actividad. Las horas de aprendizaje conjunto del estudiante con el pro-

fesor se deben realizar, a partir de ahora, de formas distintas, ya que, junto a la clase

magistral, deben incorporarse seminarios, trabajos en grupos de distinta dimensión,

tutorías personalizadas, trabajos colectivos, prácticas de laboratorio, prácticas en em-

presas o instituciones públicas/privadas, tutorías reducidas, tutorías individualiza-

das, etc. 
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BEST PRACTICES

EXEMPLARY JUNIOR FACULTY MENTORING
PROGRAMS

by Rachel Thomas

The Yale Woman Faculty Forum (WFF) has
conducted initial research regarding junior faculty
mentoring programs and policies at Yale and
several of its peer institutions. Seventeen
institutions were included in the initial query: Brown
University, Columbia University, Cornell University,
Dartmouth College, Duke University, Emory
University, Harvard University, Princeton University,
Rutgers University, Stanford University, the
University of California System (including Berkeley,
Irvine and San Diego campuses), the University of
Chicago, the University of Michigan, the University
of Pennsylvania, and Yale University. Resources
available from the University of California System,
the University of Michigan and the University of
Chicago lead to additional valuable resources from
other institutions including: the University of
Manitoba, Kansas State University, the University of
Oregon and the University of Wisconsin.

This document includes information about the best
mentoring programs for junior faculty found in the
course of our inquiry. One program is particular to
FAS junior faculty, two programs were designed
particularly for women faculty, one is particular to
medical faculty, and one was designed for women
faculty but since expanded to include the entire
junior faculty.

Also included are two documents relevant to junior
faculty mentoring, but that do not outline actual
programs. The first includes principles for
mentoring FAS junior faculty, and the second is a
PowerPoint presentation describing a successful
mentoring program to increase the success of
female junior faculty in departments with low
percentages of women faculty.

All research was conducted through visits to each
institution’s website. On each site, the phrase
“junior faculty mentoring” was used in the available
search engine. Each of the institutions explored
yielded useful information pertaining to some
aspect of junior faculty mentoring and
development.
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La complejidad de esta estructura de las enseñanzas requiere de un diseño y una

programación mucho más precisos. La instauración de equipos docentes permiten que

profesores y estudiantes colaboren conjuntamente en el diseño, desarrollo y coordi-

nación de las materias para conseguir la adquisición de conocimientos, destrezas,

habilidades, etc., que cada materia requiere. Por ello, un equipo docente tiene más fun-

ciones que la propia impartición de docencia. 

Se trata, por tanto, de aprovechar las sinergias del grupo y pensar que el grupo es

más que la suma de los profesores, dejando de lado la idea del profesor autosuficiente

a la hora de preparar los casos, ejercicios, prácticas o temas y, por supuesto, de trans-

mitir los conocimientos al estudiante.

En este sentido deberíamos aprovechar la experiencia adquirida en las últimas dé-

cadas acerca de la organización de los equipos de investigación. Hoy en día nadie pone

en duda que la investigación de calidad, tanto dentro como fuera del mundo univer-

sitario, se lleva a cabo por investigadores integrados en equipos coordinados a muy

diferentes niveles, bien dentro de un mismo departamento, bien entre departamen-

tos o centros de investigación afines de la misma Universidad o entre distintas Uni-

versidades de ámbito nacional e internacional. La participación de los estudiantes,

aunque no extendida a todas las áreas de conocimiento, constituye una realidad

desde hace años en muchas de ellas.

Instaurar equipos docentes en las Universidades españolas supone, además de hablar

de organizar la docencia de una manera diferente, que exista una coordinación ade-

cuada entre la totalidad de las materias que comprende la titulación. Por tanto, las

competencias que deberían asumir los equipos docentes habrían de ser, al menos, las

siguientes: i) diseño de los objetivos específicos que se pretenden alcanzar en la ma-

teria o conjunto de ellas que tengan asignadas bajo su responsabilidad; ii) elaboración

de los planes de actividades que permitan alcanzar los objetivos planteados; iii) co-

ordinación de las diferentes materias asignadas al equipo y éstas con las que son com-

petencia de otros equipos docentes, tanto a nivel departamental como en el ámbito de

una determinada titulación, evitando repeticiones de conceptos, y, iv) establecer las

personas que deben colaborar en cada tarea, delimitando perfectamente las funcio-

nes en la que puede haber una participación de los estudiantes. 

Las dos primeras son más propias de equipos docentes creados en el contexto de un

departamento; aunque no hay que olvidar la necesidad de constituir equipos docentes

interdisciplinares interrelacionados a diferentes niveles –departamental, de curso y

de titulación– que faciliten una coordinación horizontal, una coordinación vertical

y una coordinación de las actividades de formación transversal. 

Los estudiantes deberían ser de posgrado cuando las materias correspondan a una

titulación de grado, o bien de doctorado cuando se trate de títulos de posgrado. 

Al frente de la coordinación de un equipo docente departamental debe de haber un

profesor responsable encargado de estimular, integrar y buscar cohesión dentro del

grupo, además de resolver los posibles conflictos que puedan surgir. La función de co-
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HARVARD UNIVERSITY IS COMMITTED TO
DEVELOPING SCHOLARS AT ALL STAGES OF THE
ACADEMIC CAREER LADDER IN ORDER TO
MAINTAIN AND BUILD ITS ACADEMIC
EXCELLENCE

Mentoring is a critical element of our investment in
productive and innovative faculty. There is no
standard model for faculty mentoring across the
University. Faculty mentoring programs that
contribute to a supportive academic environment
take many different forms, reflecting the values and
traditions of individual Schools and Departments.
Successful faculty mentoring programs are attentive
to differences across gender, race, ethnicity, culture,
and generational lines, all of which can affect
whether and how faculty receive mentoring and
career guidance. Each faculty member has a role in
creating and sustaining departmental cultures that
support academic excellence.

A mentor is generally considered to be a trusted
counselor or guide. In a university setting, faculty
mentors are invaluable to junior colleagues new to
university resources and opportunities, as well as
departmental norms, and invested in building a

circle of contacts within and beyond the university.
Departments and Schools bear the responsibility of
mentoring faculty in ways that help them reach their
full potential as scholars, teachers, and members of
the academic community. This may mean helping
faculty identify a network of people who might serve
as career advisors outside as well as within, the
department. While many faculty enjoy informal
access to colleagues who provide honest criticism
and informal feedback, ensuring that all pre-tenure
faculty have access to the advice, encouragement,
introductions and referrals, and seasoned
knowledge of Departmental, School, and University
culture that mentors can provide is critical to
building the success of Harvard’s faculty. Links to
resources for Mentors are available to the left. Links
to other University faculty mentoring programs are
available to the right.
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ordinación a este nivel es fundamental para que los objetivos específicos de las ma-

terias asignadas al equipo y los planes de actividades que permitirán alcanzarlos sean

coherentes y homogéneos para todos los estudiantes que las cursan.

El reparto de funciones de cada uno de los miembros del equipo docente debe reali-

zarse atendiendo a la cualificación de los distintos componentes del grupo. Los pro-

fesores con mayor experiencia podrían impartir las clases magistrales y los

seminarios en los que haya gran contenido conceptual y de relación de conocimien-

tos adquiridos en varios cursos o materias; los profesores más modernos participarían

en los seminarios y las tutorías, mientras que los estudiantes colaborarían en las cla-

ses prácticas con grupos reducidos. Además, un representante de cada equipo docente

departamental se integraría en el equipo docente del curso en el que sea competente

para asegurar la coordinación horizontal de las materias propias de dicho curso.

Este esquema asegura la puesta en práctica de los planteamientos realizados en la

Declaración de Bolonia, mediante un aprendizaje mejor. En síntesis, se trata de alcan-

zar los objetivos del aprendizaje de la manera más eficiente.

La participación de estudiantes en grupos de investigación e innovación, como ya

hemos comentado, se viene realizando de manera continua en algunas áreas. La expe-

riencia adquirida hasta el momento puede ayudarnos a seguir avanzando en este te-

rreno. El investigador principal o responsable de un grupo debe organizar el desarrollo

de la investigación, asignando a los estudiantes labores propias de inicio a la investiga-

ción que además aseguren su formación en metodología de investigación.

Por otra parte resulta especialmente interesante que los estudiantes participen en

reuniones y congresos nacionales o internacionales que les permita entender y par-

ticipar en los debates que sobre cuestiones de investigación se produzcan. Dadas las

peculiaridades que tienen las distintas áreas de conocimiento en labores de investi-

gación resulta difícil precisar más.

Y por último, por lo que se refiere a la participación estudiantil en labores de ges-

tión, creemos que los avances conseguidos son muy relevantes. La mayoría de comi-

siones creadas en las Universidades y la mayoría de equipos de gobierno cuentan con

la presencia de estudiantes. Por ello los avances en este punto consideramos que son

los adecuados.

6. IDEAS FINALES

En este Documento hemos querido resaltar la importancia de mejorar los procesos

de participación estudiantil. Para ello hemos realizado un breve repaso a los avances
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ROLE OF THE MENTOR TEACHER

Yearlong Responsibilities
• Remain engaged in instruction throughout the

internship experience.
• Continually model best practices.
• Take an active role in planning throughout the

internship experience.
• Provide access to resources such as curriculum

guides, materials, technology, manipulative. Share
protocols for use of those resources.

• Communicate openly and be supportive.

Semester I Responsibilities
• Attend the intern/mentor orientation session for

the first semester of the full year internship.
• Work with university faculty to support the

methods course expectations.
• Assess intern’s performance based upon the

identified performance standards and complete
the on line performance based assessment (pba)
for quarter 1 and 2.

• Conduct conferences for quarter 1 and 2 with
intern and university supervisor.

• Observe intern frequently and provide ongoing,
formal and informal, written and oral feedback.
Keep written feedback in a folder to be made
available to university supervisor and PDS
coordinator.

• Assess intern performance on the performance
activities as assigned by the university faculty by
completing rubrics and comments sections.

• Problem solve as needed.
• Support intern portfolio development.
• Participate in mentor training.
• Attend all meetings conducted by the site liaison.
• Participate in the UM Foundational Competencies

process.

Semester II Responsibilities (student teaching
semester)
• Attend semester II (student teaching) orientation

session for interns and mentors conducted by
PDS coordinator.

• Attend all meetings conducted by site liaison.
• Model effective management and instructional

practices.
• Regularly initiate discussions that analyze and

reflect upon instruction.
• Plan collaboratively.
• Teach collaboratively.
• Observe intern frequently and provide ongoing

feedback. Provide written feedback weekly. Keep
all feedback in a folder made available to
university supervisor and PDS coordinator.

• Assess intern’s teaching competency based on
performance standards and complete the on line
performance based assessment (quarter 3 and 4).

• Conduct conferences for quarter 3 and 4 with
intern and university supervisor.

• Assist intern in videotaping at least one lesson,
and discuss the lesson/videotape with intern,
providing feedback about the lesson.

• Assist intern in writing and consistently reviewing
all lesson plans.

• Problem solve as needed.
• Support portfolio development.
• Participate in the UM Foundational Competencies

process.

Work Paper 4_informes  26/10/11  10:11  Página 78



NATURALEZA, ORGANIZACIÓN Y GESTIÓN DE LAS RELACIONES ENTRE PROFESORES Y ESTUDIANTES... 79

conseguidos en los últimos años y nos hemos centrados, en su participación en do-

cencia, investigación y gestión.

Nuestra propuesta para mejorar la participación está basada en la instauración

en las Universidades españolas de los grupos de docencia, grupos de investigación y

grupos de gestión, en los que se cuente tanto con profesores como con estudiantes.

Por lo que se refiere a la participación de estudiantes en tareas de investigación y de

gestión la experiencia de su presencia en los grupos de investigación y de gestión es

más rica que en el caso de la docencia.

Para fomentar dicha participación proponemos potenciar la figura del mentor, de

manera que los estudiantes vivan más la Universidad y mejore su implicación en ella.
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ANEXO

ESTATUTO DEL ESTUDIANTE
UNIVERSITARIO
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La Constitución Española de 1978 reconoce en su artículo 27.7 el de-

recho del alumnado, con carácter general, a intervenir en el control

y gestión de las instituciones del sistema educativo financiadas

con fondos públicos. A su vez, el artículo 27.5 de la misma, estable-

ce, como elemento de la realización del derecho a la educación, la

participación efectiva de todos los sectores afectados en la progra-

mación general de la enseñanza. Ambos artículos configuran un sis-

tema educativo basado en un principio de participación que se

ejerce en diferentes niveles, desde las instituciones a la política del

sistema. En el ámbito universitario, este mandato es recogido por

la Ley Orgánica 4/2007, de 12 de abril, por la que se modifica la Ley

Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades (LOMLOU),

la cual establece como uno de los principios de la política univer-

sitaria el desarrollo de la participación de los estudiantes a través

del Estatuto del Estudiante y la constitución de un Consejo del Es-

tudiante Universitario.

Por otra parte, el escenario que dibuja el Espacio Europeo de

Educación Superior reclama una nueva figura del estudiante como

sujeto activo de su proceso de formación, con una valoración del tra-

bajo dentro y fuera del aula, y el apoyo de la actividad docente y sis-

temas tutoriales. Desde los inicios de este proceso con la firma el 18

de septiembre de 1988 en Bolonia de la Magna Charta Universita-

tum, la participación de los estudiantes, la necesidad del conocimien-

to de los principios generales de autonomía universitaria, de liber-

tad de cátedra y de la responsabilidad social en la rendición de

cuentas de las Universidades, ha sido subrayada continuamente en

las Declaraciones que han ido dándole forma, a este Espacio Euro-

peo de Educación Superior y en la Conferencia Ministerial de Ber-

lín, de 2003, el papel de los estudiantes en la gestión pública de la

educación superior fue reconocido expresamente.

Este Estatuto viene a dar cumplimiento a dichas previsiones le-

gales. Conscientes de la necesidad de completar el régimen jurídi-

co del estudiante universitario, se ha procedido al desarrollo de los

derechos que están recogidos en la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de di-

ciembre, incluyendo, además, las peculiaridades que se derivan de

cada una de las etapas formativas dentro del ámbito universitario.

En este sentido, se han recalcado las peculiaridades de los modos de

aprendizaje que tienen más transcendencia en el nuevo marco legal,

que ha de ser interpretado de conformidad con lo dispuesto en la re-

glamentación de las enseñanzas universitarias. Asimismo, se com-

plementan, dentro de las posibilidades de una norma de carácter re-

glamentaria, la articulación del binomio protección de derechos-ejer-

cicio de la responsabilidad por parte de los estudiantes universita-

rios. Por otra parte, establece mecanismos para aumentar la impli-

cación de los estudiantes en la vida universitaria, reconoce sus de-

rechos, valora las actividades culturales, deportivas y solidarias y es-

tablece compromisos para modificar el marco legal que rige la con-

vivencia en la Universidad, hasta la fecha regulada por una norma

preconstitucional, y redefinir el régimen del seguro escolar.

Dentro de su contenido, conviene resaltar el hecho de que en este

texto se dé forma al Consejo del Estudiante Universitario. En efec-

to, el artículo 46.5 modificado de la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de

diciembre, indica que el Gobierno aprobará un Estatuto del Estu-

diante Universitario, que deberá prever la constitución, las funcio-

nes, la organización y el funcionamiento de un Consejo del Estu-

diante Universitario como órgano colegiado de representación es-

tudiantil, adscrito al Ministerio al que tenga atribuidas las compe-

tencias en materia de Universidades. El Consejo, como Consejo de

Estudiantes Universitario del Estado, contará con la presencia de

estudiantes de todas las Universidades públicas y privadas.

La creación y puesta en marcha del Consejo de Estudiantes

Universitario del Estado establece un canal directo de representa-

ción para todos los estudiantes, semejante al que tienen los recto-

res y las Comunidades Autónomas a través del Consejo de Univer-

sidades y de la Conferencia General de Política Universitaria, y for-

talece el papel central de los estudiantes dentro del sistema univer-

sitario español. Este órgano de representación da visibilidad insti-

tucional a la participación de los estudiantes y ofrece un marco cla-

ve para debatir las políticas de modernización del sistema univer-

sitario español.

El texto del Estatuto del Estudiante Universitario que se aprue-

ba por el presente real decreto cuenta con el informe favorable del

Consejo de Universidades y de la Conferencia General de Política

Universitaria. Asimismo, han emitido informe los Ministerios de
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Economía y Hacienda y de Política Territorial y ha sido producto

de un amplio consenso merced a la participación en su elaboración

de organizaciones de estudiantes y demás agentes y sectores repre-

sentativos de intereses en la comunidad universitaria.

En su virtud, a propuesta del Ministro de Educación, con la apro-

bación previa de la Vicepresidenta Primera del Gobierno y Minis-

tra de la Presidencia, de acuerdo con el Consejo de Estado, y previa

deliberación del Consejo de Ministros en su reunión del día 30 de

diciembre de 2010,

DISPONGO:

Artículo único. Aprobación del Estatuto del Estudiante Universitario.

En cumplimiento de lo establecido en el artículo 46.5 de la Ley Or-

gánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades, se aprueba el

Estatuto del Estudiante Universitario, cuyo texto se inserta a con-

tinuación.

Disposición adicional primera. Cobertura de seguro.

El Gobierno procederá al estudio de las contingencias actuales del

seguro escolar, las prestaciones que se deriven de dicho seguro, la

compatibilidad con otras modalidades generales de aseguramien-

to por contingencias actualmente en vigor y las necesidades deri-

vadas de la enseñanza universitaria actual, con la finalidad de pre-

sentar, en su caso, un proyecto de ley que redefina el régimen del

seguro escolar. El alcance del actual seguro escolar seguirá estando

en vigor hasta dicho momento.

Disposición adicional segunda. Regulación de los procedimientos admi-

nistrativos sancionadores en el ámbito universitario.

El Gobierno presentará a las Cortes Generales, en el plazo de un año

a partir de la entrada en vigor del presente Real Decreto, un proyec-

to de ley reguladora de la potestad disciplinaria, en donde se con-

tendrá la tipificación de infracciones, sanciones y medidas comple-

mentarias del régimen sancionador para los estudiantes universi-

tarios de acuerdo con el principio de proporcionalidad. De igual

modo, en dicho proyecto de ley, se procederá a la adaptación de los

principios del procedimiento administrativo sancionador a las es-

pecificidades del ámbito universitario, de manera que garantice los

derechos de defensa del estudiante y la eficacia en el desarrollo del

procedimiento.

Disposición adicional tercera. Gastos de funcionamiento del Consejo de

Estudiantes Universitario del Estado.

El Ministerio de Educación atenderá, con cargo a su presupuesto

ordinario, los gastos de funcionamiento, personales y materiales del

Consejo de Estudiantes Universitario del Estado. La dotación de per-

sonal se efectuará por redistribución de efectivos del propio Minis-

terio de Educación, sin que suponga aumento de puestos ni de re-

tribuciones.

Disposición adicional cuarta. Centros universitarios de la defensa.

De acuerdo con lo establecido en los artículos 67 y 68 de la Ley 39/2007,

de 19 de noviembre, de la carrera militar, los estudiantes que cursen

sus enseñanzas en el sistema de centros universitarios de la defensa,

creados por Real Decreto 1723/2008, de 24 de octubre, unen a su con-

dición de universitarios la de militares, por lo que en el ejercicio de los

derechos y deberes recogidos en este Estatuto del Estudiante Univer-

sitario se atenderá al régimen jurídico que rige para las Fuerzas Ar-

madas que les sea de aplicación, así como a los correspondientes con-

venios de adscripción firmados con universidades públicas.

Disposición final primera. Título competencial.

El presente real decreto tiene carácter de normativa básica y se dic-

ta al amparo de lo dispuesto en el artículo 149.1.30.ªde la Constitu-

ción Española que atribuye al Estado la competencia para dictar nor-

mas básicas para el desarrollo del artículo 27 de la misma, a fin de

garantizar el cumplimiento de las obligaciones de los poderes pú-

blicos en esta materia.

Queda exceptuada del carácter básico la regulación prevista en

el Capítulo XI del Estatuto que se aprueba.

Disposición final segunda. Reglamento del Consejo de Estudiantes Uni-

versitario del Estado.

El Consejo de Estudiantes Universitario del Estado elaborará, en el

plazo máximo de seis meses desde su constitución, un proyecto de

reglamento de organización y funcionamiento que someterá a la

aprobación del Pleno y será elevado para su aprobación definitiva

al Ministro de Educación.

Disposición final tercera. Habilitación para el desarrollo normativo.

Se autoriza al Ministro de Educación, en el Ámbito de sus compe-

tencias, a dictar las normas y a adoptar las medidas necesarias para

el desarrollo y aplicación del presente real decreto.

Disposición final cuarta. Entrada en vigor.

El presente real decreto entrará en vigor el día siguiente al de su pu-

blicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Dado en Madrid, el 30 de diciembre de 2010.

JUAN CARLOS R.

El Ministro de Educación,

ÁNGEL GABILONDO PUJOL
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ANEXO 85

ESTATUTO DEL ESTUDIANTE UNIVERSITARIO

CAPÍTULO I

DISPOSICIONES GENERALES

Artículo 1. Objeto y ámbito de aplicación.

1. El objeto del presente Estatuto del Estudiante Universitario es el

desarrollo de los derechos y deberes de los estudiantes univer-

sitarios y la creación del Consejo de Estudiantes Universitario

del Estado en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 46 de

la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, de Universidades.

2. El presente Estatuto del Estudiante Universitario será de aplica-

ción a todos los estudiantes de las Universidades públicas y pri-

vadas españolas, tanto de los centros propios como de los cen-

tros adscritos y de los centros de formación continua dependien-

tes de aquellas.

3. Se entiende como estudiante toda persona que curse enseñanzas

oficiales en alguno de los tres ciclos universitarios, enseñanzas

de formación continua u otros estudios ofrecidos por las Univer-

sidades.

CAPÍTULO II

DE LOS DERECHOS Y DEBERES DE LOS ESTUDIANTES

Artículo 2. Igualdad de derechos y deberes.

1. Todos los estudiantes universitarios tendrán garantizada la

igualdad de derechos y deberes, independientemente del cen-

tro universitario, de las enseñanzas que se encuentren cursan-

do y de la etapa de la formación a lo largo de la vida en la que se

hallen matriculados.

2. Dicha igualdad se ejercerá siempre bajo el principio general de

la corresponsabilidad universitaria, que se define como la reci-

procidad en el ejercicio de los derechos y libertades y el respeto

de las personas y de la institución universitaria como bien común

de todos cuantos la integran.

Artículo 3. Marco normativo para el ejercicio de derechos y deberes.

Los derechos y deberes de los estudiantes universitarios se ejerce-

rán de acuerdo con la normativa estatal y de las respectivas Comu-

nidades Autónomas, Estatutos de las Universidades y el presente

Estatuto.

Artículo 4. No discriminación.

Todos los estudiantes universitarios, independientemente de su pro-

cedencia, tienen el derecho a que no se les discrimine por razón de

nacimiento, origen racial o étnico, sexo, religión, convicción u opi-

nión, edad, discapacidad, nacionalidad, enfermedad, orientación

sexual e identidad de género, condición socioeconómica, idiomá-

tica o linguí̈stica, o afinidad política y sindical, o por razón de apa-

riencia, sobrepeso u obesidad, o por cualquier otra condición o

circunstancia personal o social, con el único requerimiento de la acep-

tación de las normas democráticas y de respeto a los ciudadanos, base

constitucional de la sociedad española.

Artículo 5. Cualificaciones académicas y profesionales.

Las Universidades desarrollarán las actuaciones necesarias para

garantizar que los estudiantes puedan alcanzar los conocimientos

y las competencias académicas y profesionales programadas en

cada ciclo de enseñanzas. Asimismo, las Universidades incorpora-

rán a sus objetivos formativos la formación personal y en valores.

Artículo 6. Reconocimiento de los conocimientos y capacidades.

1. Dentro de los términos previstos por la ley y por las normas que

desarrollen las Universidades, y como garantía de su derecho a

la movilidad, en los términos establecidos en la normativa vigen-

te, los estudiantes tendrán derecho, en cualquier etapa de su

formación universitaria, a que se reconozcan los conocimientos

y las competencias o la experiencia profesional adquiridas con ca-

rácter previo. Dicho reconocimiento será incluido, en su caso, en

el Suplemento Europeo al Título.

2. Las Universidades establecerán las medidas necesarias para que

las enseñanzas no conducentes a la obtención de titulaciones ofi-

ciales que cursen o hayan sido cursadas por los estudiantes, les

sean reconocidas total o parcialmente, siempre que el título co-

rrespondiente haya sido extinguido y sustituido por un título

oficial de grado.

3. Las Universidades arbitrarán también los procedimientos per-

tinentes a fin de que las enseñanzas cursadas y aprendizajes

adquiridos por los estudiantes sean reconocidas de acuerdo con

el Marco Español de Cualificaciones para la Educación Superior.

4. En todo caso, el reconocimiento de los conocimientos y capaci-

dades se realizará en los términos establecidos en la normativa

vigente.

Artículo 7. Derechos comunes de los estudiantes universitarios.

1. Los estudiantes universitarios tienen los siguientes derechos

comunes, individuales o colectivos:

a) Al estudio en la Universidad de su elección, en los términos es-

tablecidos por el ordenamiento jurídico. Asimismo, a que las Uni-

versidades promuevan programas de información y orienta-

ción a sus futuros estudiantes, que favorezcan la transición ac-

tiva a la Universidad, enfocados a una mejor integración en sus

estructuras, niveles y ámbitos de formación a lo largo de la vida,
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actividad investigadora, cultural y de responsabilidad social. Los

estudiantes universitarios tienen el derecho a participar en el di-

seño, seguimiento y evaluación de la política universitaria.

b) A la igualdad de oportunidades, sin discriminación alguna, en

el acceso a la Universidad, ingreso en los centros, permanencia

en la Universidad y ejercicio de sus derechos académicos.

c) A una formación académica de calidad, que fomente la adqui-

sición de las competencias que correspondan a los estudios ele-

gidos e incluya conocimientos, habilidades, actitudes y valo-

res; en particular los valores propios de una cultura democráti-

ca y del respeto a los demás y al entorno.

d) A una atención y diseño de las actividades académicas que faci-

liten la conciliación de los estudios con la vida laboral y familiar,

así como el ejercicio de sus derechos por las mujeres víctimas de

la violencia de género, en la medida de las disponibilidades or-

ganizativas y presupuestarias de la Universidad.

e) Al asesoramiento y asistencia por parte de profesores, tutores y

servicios de atención al estudiante, de conformidad con lo dis-

puesto en este Estatuto.

f) A la información y orientación vocacional, académica y profesio-

nal, así como al asesoramiento por las Universidades sobre las

actividades de las mismas que les afecten, y, en especial, sobre ac-

tividades de extensión universitaria, alojamiento universita-

rio, deportivas y otros ámbitos de vida saludable, y su transición

al mundo laboral

g) A ser informado de las normas de la Universidad sobre la evalua-

ción y el procedimiento de revisión de calificaciones.

h) A una evaluación objetiva y siempre que sea posible continua,

basada en una metodología activa de docencia y aprendizaje.

i) A obtener reconocimiento académico por su participación en ac-

tividades universitarias culturales, deportivas, de representación

estudiantil, solidarias y de cooperación en los términos estable-

cidos en la normativa vigente.

j) A la validación, a efectos académicos, de la experiencia laboral

o profesional de acuerdo con las condiciones que, en el marco de

la normativa vigente, fije la Universidad.

k) A participar en los programas de movilidad, nacional o interna-

cional, en el marco de la legislación vigente.

l) A conocer y participar en los programas y observatorios de incor-

poración laboral que desarrollen las Universidades y otras ins-

tituciones.

m) Al uso de instalaciones académicas adecuadas y accesibles a

cada ámbito de su formación.

n) A recibir formación sobre prevención de riesgos y a disponer de

los medios que garanticen su salud y seguridad en el desarrollo

de sus actividades de aprendizaje.

o) A la portabilidad de las becas y ayudas al estudio de las convo-

catorias nacionales, entendiendo por ésta el derecho a su disfru-

te en todo el territorio nacional, con independencia del lugar de

residencia, así como a la portabilidad de las becas propias de las

Universidades, en los términos que se establezcan en sus respec-

tivas convocatorias.

p) Al acceso a la formación universitaria a lo largo de la vida, para

lo cual las Universidades establecerán y difundirán los mecanis-

mos específicos de admisión que correspondan.

q) A su incorporación en las actividades de voluntariado y partici-

pación social, cooperación al desarrollo, y otras de responsabi-

lidad social que organicen las Universidades.

r) A la libertad de expresión, de reunión y de asociación en el ám-

bito universitario, exenta de toda discriminación directa e indi-

recta, como expresión de la corresponsabilidad en la gestión edu-

cativa y del respeto proactivo a las personas y a la institución uni-

versitaria.

s) A tener una representación activa y participativa, en el marco de

la responsabilidad colectiva, en los órganos de gobierno y repre-

sentación de la Universidad, en los términos establecidos en

este Estatuto y en los respectivos Estatutos o normas de organi-

zación y funcionamiento universitarios.

t) A participar en la elección de los órganos de gobierno de la Uni-

versidad donde desarrollen su actividad académica en los térmi-

nos previstos en su respectivo Estatuto.

u) A ser informados y a participar de forma corresponsable en el es-

tablecimiento y funcionamiento de las normas de permanencia

de la Universidad aprobadas por el Consejo Social de la misma.

v) A que sus datos personales no sean utilizados con otros fines que

los regulados por la Ley de Protección de Datos de carácter per-

sonal.

w) A recibir un trato no sexista y a la igualdad de oportunidades en-

tre mujeres y hombres conforme a los principios establecidos en

la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efecti-

va de mujeres y hombres.

x) Al reconocimiento de la autoría de los trabajos elaborados du-

rante sus estudios y a la protección de la propiedad intelectual

de los mismos.

Y todos aquellos derechos reconocidos en la legislación general, en

la normativa propia de las Comunidades Autónomas, así como en

los Estatutos y normas propias de las Universidades.

2. En el marco del compromiso con la dimensión social de la educa-

ción superior y el aprendizaje a lo largo de toda la vida, las admi-

nistraciones públicas con competencias en materia universitaria

y las Universidades establecerán, dentro de sus disponibilidades

presupuestarias, las medidas que sean necesarias para hacer posi-

ble el ejercicio de estos derechos a los estudiantes a tiempo parcial
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ANEXO 87

y, en especial, la obtención de cualificaciones a través de trayecto-

rias de aprendizaje flexibles. A estos efectos, los estudiantes que lo

deseen solicitarán el reconocimiento de estudiante a tiempo par-

cial a su Universidad, que procederá a identificar esta condición.

Artículo 8. Derechos específicos de los estudiantes de grado.

Los estudiantes de grado tienen los siguientes derechos específicos:

a) A recibir información y a participar en la elaboración de las Me-

morias de verificación de títulos de Grado.

b) A obtener el reconocimiento de su formación previa o, en su caso,

de las actividades laborales o profesionales desarrolladas con an-

terioridad, si procede.

c) A elegir grupo de docencia, en su caso, en los términos que dis-

ponga la Universidad, de forma que se pueda conciliar la forma-

ción con otras actividades profesionales, extra-académicas o fa-

miliares, y específicamente para el ejercicio de los derechos de

las mujeres víctimas de la violencia de género.

d) A recibir una formación teórico-práctica de calidad y acorde

con las competencias adquiridas según lo establecido en las en-

señanzas previas.

e) A recibir orientación y tutoría personalizadas en el primer año

y durante los estudios, para facilitar la adaptación al entorno uni-

versitario y el rendimiento académico, así como en la fase final

con la finalidad de facilitar la incorporación laboral, el desa rro-

llo profesional y la continuidad de su formación universitaria.

f) A disponer de la posibilidad de realización de prácticas, curri-

culares o extra-curriculares, que podrán realizarse en entidades

externas y en los centros, estructuras o servicios de la Universi-

dad, según la modalidad prevista y garantizando que sirvan a la

finalidad formativa de las mismas.

g) A contar con tutela efectiva, académica y profesional, en el tra-

bajo fin de grado y, en su caso, en las prácticas externas que se

prevean en el plan de estudios.

h) A contar con el reconocimiento y protección de la propiedad in-

telectual del trabajo fin de grado y de los trabajos previos de in-

vestigación en los términos que se establecen en la legislación vi-

gente sobre la materia.

i) A participar en programas y convocatorias de ayudas de movi-

lidad nacional o internacional, en especial durante la segunda

mitad de sus estudios.

j) A participar en los procesos de evaluación institucional y en las

Agencias de Aseguramiento de la Calidad Universitaria.

Artículo 9. Derechos específicos de los estudiantes de máster.

Los estudiantes de máster tienen los siguientes derechos específicos:

a) A recibir información y a participar en la elaboración de las Me-

morias de verificación de títulos de máster.

b) A obtener el reconocimiento de su formación previa o, en su caso,

de las actividades laborales o profesionales desarrolladas con an-

terioridad a sus estudios de máster siempre que dicho recono-

cimiento sea pertinente.

c) A elegir grupo de docencia, en su caso, en los términos que dis-

ponga la Universidad, de forma que se pueda conciliar la forma-

ción con otras actividades profesionales, extra-académicas o fa-

miliares.

d) A recibir una formación teórico-práctica de calidad, ajustada a

los objetivos profesionales o de iniciación a la investigación,

previstos en el título.

e) A recibir orientación y tutoría personalizadas, para facilitar el

rendimiento académico, la preparación para la actividad profe-

sional o la iniciación a la investigación.

f) A disponer de la posibilidad de realización de prácticas, curri-

culares o extra-curriculares, que podrán realizarse en entidades

externas y en los centros, estructuras o servicios de la Universi-

dad, según la modalidad prevista y garantizando sirvan a la fi-

nalidad formativa de las prácticas.

g) A contar con tutela efectiva, académica y profesional, en el tra-

bajo fin de máster y, en su caso, en las prácticas académicas ex-

ternas que se prevean en el plan de estudios.

h) A contar con el reconocimiento y protección de la propiedad in-

telectual del trabajo fin de máster y de los trabajos previos de in-

vestigación en los términos que se establecen en la legislación vi-

gente sobre la materia.

i) A participar en programas y convocatorias de ayudas de movi-

lidad nacional o internacional.

j) A participar en los procesos de evaluación institucional y en las

Agencias de Aseguramiento de la Calidad Universitaria.

Artículo 10. Derechos específicos de los estudiantes de doctorado.

Los estudiantes de doctorado tienen los siguientes derechos espe-

cíficos:

a) A recibir una formación investigadora de calidad, que promue-

va la excelencia científica y atienda a la equidad y la responsa-

bilidad social.

b) A contar con un tutor que oriente su proceso formativo y un di-

rector y, en su caso codirector, con experiencia investigadora acre-

ditada, que supervise la realización de la tesis doctoral.

c) A que las Universidades y las Escuelas de Doctorado promuevan

en sus programas de tercer ciclo la integración de los doctoran-

dos en grupos y redes de investigación.

d) A conocer la carrera profesional de la investigación y a que las Uni-

versidades promuevan en sus programas oportunidades de 

desarrollo de la carrera investigadora.

e) A participar en programas y convocatorias de ayudas para la
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formación investigadora y para la movilidad nacional e interna-

cional.

f) A contar con el reconocimiento y protección de la propiedad in-

telectual a partir de los resultados de la Tesis Doctoral y de los

trabajos de investigación previos en los términos que se estable-

cen en la legislación vigente sobre la materia.

g) A ser considerados, en cuanto a derechos de representación en

los órganos de gobierno de las Universidades, como personal in-

vestigador en formación, de conformidad con lo que se establez-

ca en la legislación en materia de ciencia e investigación.

h) A participar en el seguimiento de los programas de doctorado

y en los procesos de evaluación institucional, en los términos pre-

vistos por la normativa vigente.

Artículo 11. Derechos específicos de los estudiantes de formación continua y

otros estudios ofrecidos por las Universidades.

Estos estudiantes tienen los siguientes derechos específicos:

a) A que las Universidades desarrollen sus programas de formación

continua con criterios de calidad, y sistemas de admisión flexi-

bles que incluyan el reconocimiento de la formación y de la ac-

tividad laboral o profesional previas.

b) A conciliar, en lo posible, la formación con la vida familiar y la-

boral y, en su caso, para garantizar el ejercicio de los derechos de

las mujeres víctimas de la violencia de género, para lo cual las Uni-

versidades, dentro de sus disponibilidades, organizarán con

flexibilidad los horarios.

c) A contar con una carta de servicios que las Universidades desarro-

llen y difundan cada curso académico con su oferta formativa de-

tallada en este ámbito. Dicha carta de servicios deberá recoger,

al menos, el tipo y duración de las actividades que se ofrecen, los

límites de validez académica, en su caso, y los medios disponi-

bles para su ejecución.

Artículo 12. Efectividad de los derechos.

Para la plena efectividad de los derechos recogidos en los artículos

7 al 11, las Universidades:

a) Informarán a los estudiantes sobre los mismos y les facilitarán

su ejercicio.

b) Establecerán los recursos y adaptaciones necesarias para que

los estudiantes con discapacidad puedan ejercerlos en igual-

dad de condiciones que el resto de estudiantes, sin que ello su-

ponga disminución del nivel académico exigido.

c) Garantizarán su ejercicio mediante procedimientos adecuados

y, en su caso, a través de la actuación del Defensor universitario.

Artículo 13. Deberes de los estudiantes universitarios.

1. Los estudiantes universitarios deben asumir el compromiso

de tener una presencia activa y corresponsable en la Universidad,

deben conocer su Universidad, respetar sus Estatutos y demás

normas de funcionamiento aprobadas por los procedimientos

reglamentarios.

2. Entendidos como expresión de ese compromiso, los deberes de

los estudiantes universitarios serán los siguientes:

a) El estudio y la participación activa en las actividades académi-

cas que ayuden a completar su formación.

b) Respetar a los miembros de la comunidad universitaria, al per-

sonal de las entidades colaboradoras o que presten servicios en

la Universidad.

c) Cuidar y usar debidamente los bienes, equipos, instalaciones o

recinto de la Universidad o de aquellas entidades colaboradoras

con la misma.

d) Abstenerse de la utilización o cooperación en procedimientos

fraudulentos en las pruebas de evaluación, en los trabajos que

se realicen o en documentos oficiales de la Universidad.

e) Participar de forma responsable en las actividades universitarias

y cooperar al normal desarrollo de las mismas.

f) Conocer y cumplir los Estatutos y demás normas reglamentarias

de la Universidad.

g) Conocer y cumplir las normas internas sobre seguridad y salud,

especialmente las que se refieren al uso de laboratorios de prác-

ticas y entornos de investigación.

h) Respetar el nombre, los símbolos y emblemas de la Universidad

o de sus órganos, así como su debido uso.

i) Respetar los actos académicos de la Universidad, así como a los

participantes en los mismos, sin menoscabo de su libre ejercicio

de expresión y manifestación.

j) Ejercer y promover activamente la no discriminación por razón

de nacimiento, origen racial o étnico, sexo, religión, convic-

ción u opinión, edad, discapacidad, nacionalidad, enferme-

dad, orientación sexual e identidad de género, condición socioe-

conómica, idiomática o lingüística, o afinidad política y sindi-

cal, o por razón de apariencia, sobrepeso u obesidad, o por

cualquier otra condición o circunstancia personal o social, de

los miembros de la comunidad universitaria, del personal de las

entidades colaboradoras o que presten servicios en la Univer-

sidad.

k) Ejercer, en su caso, las responsabilidades propias del cargo de re-

presentación para el que hayan sido elegidos.

l) Informar a sus representados de las actividades y resoluciones

de los órganos colegiados en los que participa, así como de sus

propias actuaciones, con la reserva y discreción que se establez-

can en dichos órganos.
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m) Participar de forma activa y responsable en las reuniones de los

órganos colegiados para los que haya sido elegido.

n) Contribuir a la mejora de los fines y funcionamiento de la Uni-

versidad.

o) Cualquier otro deber que le sea asignado en los Estatutos de la

Universidad en la que está matriculado.

CAPÍTULO III

DEL ACCESO Y LA ADMISIÓN EN LA UNIVERSIDAD

Artículo 14. Acceso y admisión a las enseñanzas universitarias.

1. Los estudiantes que cumplan los requisitos exigidos por la legis-

lación, tienen derecho a acceder y a solicitar la admisión en las

enseñanzas oficiales de cualquier Universidad española, confor-

me a los procedimientos previstos en la normativa vigente.

2. Para facilitar los trámites de matrícula, las Universidades estable-

cerán mecanismos de gestión y asesoramiento que ayuden al dise-

ño curricular por parte del estudiante, de acuerdo con la norma-

tiva vigente.

Artículo 15. Acceso y admisión de estudiantes con discapacidad.

1. Los procedimientos de acceso y admisión, dentro de las normas

establecidas por el Gobierno, las Comunidades Autónomas y

las Universidades, se adaptarán a las necesidades específicas

de las personas con discapacidad, con el fin de garantizar la

igualdad de oportunidades y la plena integración en la Uni-

versidad.

2. Del mismo modo, las Universidades harán accesibles sus espa-

cios y edificios, incluidos los espacios virtuales, y pondrán a dis-

posición del estudiante con discapacidad medios materiales, hu-

manos y técnicos para asegurar la igualdad de oportunidades y la

plena integración en la comunidad universitaria.

CAPÍTULO IV

DE LA MOVILIDAD ESTUDIANTIL

Artículo 16. Programas de movilidad.

1. Las Universidades podrán ofertar a los estudiantes programas de

movilidad, nacional o internacional, mediante la firma de los co-

rrespondientes convenios de cooperación interuniversitaria. Di-

chos programas podrán atender a la formación académica pro-

pia de la titulación y a otros ámbitos de formación integral del es-

tudiante tales como la formación transversal en valores, la forma-

ción orientada al empleo y cualesquiera otros que promueva la

Universidad en sus principios y fines.

2. Asimismo, las Universidades podrán promover programas espe-

cíficos de movilidad, nacional e internacional, para la realización

de los trabajos de fin de grado y fin de máster, así como para la

realización de prácticas externas, sin perjuicio de las previsio-

nes establecidas en la normativa española vigente de extranje-

ría e inmigración.

3. Con carácter general, los programas de movilidad se desarrolla-

rán en cualquiera de los tres ciclos de las enseñanzas universi-

tarias: grado, máster y doctorado.

a) Los estudiantes de enseñanzas de grado podrán participar en los

programas de movilidad, preferentemente, en la segunda mitad

de sus estudios.

b) Los estudiantes de enseñanzas de máster podrán participar en

programas de movilidad cuya duración será, como máximo, de

un semestre para títulos de máster de 60 a 90 créditos, y de un cur-

so completo para títulos de máster de 90 a 120 créditos.

c) Los estudiantes de enseñanzas de doctorado internacional, po-

drán participar en programas de movilidad durante el periodo

de investigación de su programa de doctorado. La duración de

estas estancias será la establecida en su normativa reguladora.

4. Para facilitar la participación de los estudiantes, las administra-

ciones con competencias en materia universitaria y las Univer-

sidades promoverán sistemas de financiación de los gastos oca-

sionados por las estancias de formación, o de realización de tra-

bajos fin de titulación, o de prácticas externas.

5. Los estudiantes podrán obtener ayudas y becas que contribuyan

a sufragar los gastos de alojamiento y manutención de su estan-

cia en el centro de destino en las condiciones que establezca la nor-

mativa de ayudas a la movilidad que corresponda en cada caso.

Para la concesión de dichas ayudas la Administración General del

Estado y las Comunidades Autónomas podrán promover contra-

tos-programas u otras fórmulas de financiación con las Univer-

sidades que aplicarán los principios de progresividad y de adap-

tación a los costes reales del país donde se realice la estancia.

Artículo 17. Reconocimiento académico y movilidad.

1. Las Universidades arbitrarán, de acuerdo con su normativa pro-

pia, los procedimientos adecuados para que los estudiantes que

participen en los programas de movilidad conozcan, con anterio-

ridad a su incorporación a la Universidad de destino, mediante

contrato o acuerdo de estudios (según la denominación previs-

ta en la citada normativa propia), las asignaturas que van a ser re-

conocidas académicamente en el plan de estudios de la titulación

que cursa en la Universidad de origen.

2. Los estudiantes tendrán asignado un tutor docente, con el que

habrán de elaborar el contrato o acuerdo de estudios que corres-

ponda al programa de movilidad, nacional o internacional. En
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dicho documento quedarán reflejadas, con carácter vinculante,

las actividades académicas que se desarrollarán en la Universi-

dad de destino y su correspondencia con las de la Universidad

de origen; la valoración, en su caso, en créditos europeos y las con-

secuencias del incumplimiento de sus términos.

3. Para el reconocimiento de conocimientos y competencias, las Uni-

versidades atenderán al valor formativo conjunto de las activi-

dades académicas desarrolladas, y no a la identidad entre asig-

naturas y programas ni a la plena equivalencia de créditos.

4. Las actividades académicas realizadas en la Universidad de des-

tino serán reconocidas e incorporadas al expediente del estudian-

te en la Universidad de origen una vez terminada su estancia o,

en todo caso, al final del curso académico correspondiente, con

las calificaciones obtenidas en cada caso. A tal efecto, las Univer-

sidades establecerán tablas de correspondencia de las calificacio-

nes en cada convenio bilateral de movilidad.

5. Los programas de movilidad en que haya participado un estu-

diante y sus resultados académicos, así como las actividades

que no formen parte del contrato o acuerdo de estudios y sean

acreditadas por la Universidad de destino, serán recogidos en el

Suplemento Europeo al Título.

Artículo 18. Movilidad nacional e internacional de estudiantes con disca-

pacidad.

Las Administraciones y las Universidades promoverán la participa-

ción en programas de movilidad, nacionales e internacionales, de

estudiantes con discapacidad, estableciendo los cupos pertinentes,

garantizando la financiación suficiente en cada caso, así como los

sistemas de información y cooperación entre las unidades de aten-

ción a estos estudiantes.

CAPÍTULO V

DE LAS TUTORÍAS

Artículo 19. Principios generales.

1. Los estudiantes recibirán orientación y seguimiento de carácter

transversal sobre su titulación. Dicha información atenderá,

entre otros, a los siguientes aspectos: a) Objetivos de la titulación;

b) Medios personales y materiales disponibles; c) Estructura y pro-

gramación progresiva de las enseñanzas; d) Metodologías docen-

tes aplicadas; e) Procedimientos y cronogramas de evaluación;

f) Indicadores de calidad, tales como tasas de rendimiento aca-

démico esperado y real de los estudios; tasas de incorporación

laboral de egresados.

2. Para desarrollar sus programas de orientación y de acuerdo con

lo establecido en la normativa autonómica y de las propias Uni-

versidades, los centros podrán nombrar coordinadores y tuto-

res de titulación, cuya misión será llevar a cabo una orienta-

ción de calidad, dirigida a reforzar y complementar la docencia

como formación integral y crítica de los estudiantes y como

preparación para el ejercicio de actividades profesionales. En el

caso de las Universidades a distancia, la figura de los tutores y

sus actividades se ajustarán a su metodología docente y de eva-

luación.

3. Las Universidades impulsarán, de acuerdo con lo establecido

en la normativa autonómica y de las propias Universidades,

sistemas tutoriales que integren de manera coordinada las ac-

ciones de información, orientación y apoyo formativo a los es-

tudiantes, desarrollados por el profesorado y el personal espe-

cializado.

4. Las Universidades establecerán los procedimientos oportunos

para dar publicidad a los planes, programas y actividades tuto-

riales.

Artículo 20. Tutorías de titulación.

1. Los coordinadores y tutores de titulación asistirán y orientarán

a los estudiantes en sus procesos de aprendizaje, en su transición

hacia el mundo laboral y en su desarrollo profesional.

2. La tutoría de titulación facilitará:

a) El proceso de transición y adaptación del estudiante al entorno

universitario

b) La información, orientación y recursos para el aprendizaje

c) La configuración del itinerario curricular atendiendo también

a las especificidades del alumnado con necesidades educativas

especiales

d) La transición al mundo laboral, el desarrollo inicial de la carre-

ra profesional y el acceso a la formación continúa

Artículo 21. Tutorías de materia o asignatura.

1. Los estudiantes serán asistidos y orientados, individualmente,

en el proceso de aprendizaje de cada materia o asignatura de su

plan de estudios mediante tutorías desarrolladas a lo largo del

curso académico.

2. Corresponde a los departamentos velar por el cumplimiento de

las tutorías del profesorado adscrito a los mismos de acuerdo con

los planes de estudio y la programación docente de las enseñan-

zas en las que imparte docencia.

3. Las Universidades, a través de sus centros y departamentos, ga-

rantizarán que los estudiantes puedan acceder a las tutorías, es-

tableciendo los criterios y horarios correspondientes.

Artículo 22. Tutorías para estudiantes con discapacidad.

1. Los programas de tutoría y las actividades de tutoría deberán adap-

tarse a las necesidades de los estudiantes con discapacidad, pro-

cediendo los departamentos o centros, bajo la coordinación y su-
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pervisión de la unidad competente en cada Universidad, a las

adaptaciones metodológicas precisas y, en su caso, al estableci-

miento de tutorías específicas en función de sus necesidades. Las

tutorías se realizarán en lugares accesibles para personas con dis-

capacidad.

2. Se promoverá el establecimiento de programas de tutoría perma-

nente para que el estudiante con discapacidad pueda disponer

de un profesor tutor a lo largo de sus estudios.

CAPÍTULO VI

DE LA PROGRAMACIÓN DOCENTE Y EVALUACIÓN DEL ESTU-

DIANTE DE ENSEÑANZAS QUE CONDUCEN A LA OBTENCIÓN DE

UN TÍTULO OFICIAL

Artículo 23. Programación docente de las enseñanzas universitarias que con-

ducen a la obtención de un título oficial.

1. La Universidad, con el apoyo de las administraciones que tienen

competencia en materia universitaria, velará para que la docen-

cia y la gestión de las enseñanzas correspondientes a sus distintas

titulaciones oficiales cumplan las mismas condiciones de cali-

dad.

2. Los estudiantes tienen derecho a conocer los planes docentes de

las materias o asignaturas en las que prevean matricularse, con

antelación suficiente y, en todo caso, antes de la apertura del pla-

zo de matrícula en cada curso académico. Los planes docentes es-

pecificarán los objetivos docentes, los resultados de aprendiza-

je esperados, los contenidos, la metodología y el sistema y las ca-

racterísticas de la evaluación.

3. Los departamentos o los centros, según a quienes corresponde la

responsabilidad de aprobar los planes docentes de las materias y

asignaturas cuya docencia tienen adscritas, garantizarán su cum-

plimiento en todos los grupos docentes en que se impartan.

4. Los centros responsables de cada titulación, con anterioridad a

la apertura del plazo de matrícula, informarán de la planifica-

ción de la titulación para el curso académico, que incluirá la

dedicación del estudiante al estudio y aprendizaje en términos

ECTS, el profesorado previsto y la distribución horaria global de

cada materia o asignatura, a partir de una coordinación interde-

partamental que tendrá en cuenta las exigencias del trabajo, fue-

ra del horario lectivo, que los estudiantes deberán realizar.

5. Las Universidades, en el marco de la libertad académica que tienen

reconocida, podrán establecer mecanismos de compensación por

materia y formar tribunales que permitan enjuiciar, en conjunto,

la trayectoria académica y la labor realizada por el estudiante y de-

cidir si está en posesión de los suficientes conocimientos y compe-

tencias que le permitan obtener el título académico al que opta.

Artículo 24. Prácticas académicas externas.

1. Las prácticas externas son una actividad de naturaleza formati-

va realizadas por los estudiantes y supervisada por las Univer-

sidades, cuyo objetivo es permitir a los estudiantes aplicar y

complementar los conocimientos adquiridos en su formación

académica, favoreciendo la adquisición de competencias que

le preparen para el ejercicio de actividades profesionales y faci-

liten su empleabilidad.

2. El objeto de las prácticas externas es alcanzar un equilibrio en-

tre la formación teórica y práctica del estudiante, la adquisición

de metodologías para el desarrollo profesional, y facilitar su

empleabilidad futura. Podrán realizarse en empresas, institucio-

nes y entidades públicas y privadas, incluida la propia Univer-

sidad, según la modalidad prevista.

3. Se establecerán dos modalidades de prácticas externas: curricu-

lares y extracurriculares. Las prácticas curriculares son activida-

des académicas regladas y tuteladas, que forman parte del Plan

de Estudios. Las prácticas extracurriculares son aquellas que

los estudiantes realizan con carácter voluntario, durante su pe-

riodo de formación, y que aún teniendo los mismos fines, no es-

tán incluidas en los planes de estudio sin perjuicio de su men-

ción posterior en el Suplemento Europeo al Título.

4. Para la realización de las prácticas externas, las Universidades

impulsarán el establecimiento de convenios con empresas e

instituciones fomentando que éstas sean accesibles para la rea-

lización de prácticas de estudiantes con discapacidad.

5. Los programas de prácticas contarán con una planificación en

la que se hará constar: las competencias que debe adquirir el es-

tudiante, la dedicación en créditos ECTS, las actividades forma-

tivas que debe desarrollar el estudiante, el calendario y horario,

así como el sistema de evaluación.

6. Para la realización de las prácticas externas curriculares los es-

tudiantes contarán con un tutor académico de la Universidad y

un tutor de la entidad colaboradora, quienes acordarán el plan

formativo del estudiante y realizarán su seguimiento. En el

caso de las prácticas externas extracurriculares, la Universidad

y la entidad colaboradora ejercerán la tutela en los términos

establecidos por el convenio.

7. La Universidad contará con procedimientos para garantizar la

calidad de las prácticas externas, que incluyan mecanismos,

instrumentos y órganos o unidades implicados en la recogida y

análisis de información sobre el desarrollo de las prácticas y la

revisión de su planificación.

8. En los convenios de colaboración se podrá establecer financia-

ción por parte de las entidades correspondientes, en concepto de

ayudas al estudio.
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9. Las prácticas externas de carácter formativo estarán ajustadas a

la formación y competencias de los estudiantes y su contenido

no podrá dar lugar, en ningún caso, a la sustitución de la pres-

tación laboral propia de puestos de trabajo.

10. Las prácticas relacionadas con las enseñanzas del ámbito de la

salud se regirán por lo previsto en las directivas europeas y de

acuerdo con sus normativas específicas.

Artículo 25. Evaluación de los aprendizajes del estudiante.

1. La evaluación del rendimiento académico de los estudiantes

responderá a criterios públicos y objetivos y tenderá hacia la eva-

luación continua, entendida como herramienta de correspon-

sabilidad educativa y como un elemento del proceso de enseñan-

za-aprendizaje que informa al estudiante sobre su proceso de

aprendizaje.

2. La evaluación se ajustará a lo establecido en los planes docentes

de las materias y asignaturas aprobados por los departamentos.

3. Los calendarios de fechas, horas y lugares de realización de las

pruebas, incluidas las orales, serán acordados por el órgano que

proceda, garantizando la participación de los estudiantes, y

atendiendo a la condición de que éstos lo sean a tiempo comple-

to o a tiempo parcial.

4. La programación de pruebas de evaluación no podrá alterarse,

salvo en aquellas situaciones en las que, por imposibilidad so-

brevenida, resulte irrealizable según lo establecido. Ante estas

situaciones excepcionales, los responsables de las titulaciones re-

alizarán las consultas oportunas, con el profesorado y los estu-

diantes afectados para proceder a proponer una nueva progra-

mación de acuerdo con lo previsto en la normativa autonómi-

ca y de las propias Universidades.

5. Los estudiantes que, por motivos de asistencia a reuniones de los

órganos colegiados de representación universitaria, o por otros

motivos previstos en sus respectivas normativas, no puedan con-

currir a las pruebas de evaluación programadas, tendrán derecho

a que les fije un día y hora diferentes para su realización. Las Uni-

versidades velarán, conforme a su normativa y a la autonómica,

por no hacer coincidir las reuniones con los periodos de exáme-

nes ni con los días de estudio previos.

6. En la programación de los sistemas de evaluación se evitará, de

conformidad con lo establecido en la normativa autonómica y de

la propia Universidad, que un estudiante sea convocado a prue-

bas de carácter global de distintas asignaturas del mismo curso

en un plazo inferior a veinticuatro horas. En todo caso y de acuer-

do con la anterior normativa, tendrá derecho a que la realización

de las pruebas de carácter global correspondientes no le coinci-

dan en fecha y hora. En el caso de las Universidades a distancia,

esta programación se ajustará a su metodología docente y de

evaluación.

7. En cualquier momento de las pruebas de evaluación, el profe-

sor podrá requerir la identificación de los estudiantes asisten-

tes, que deberán acreditarla mediante la exhibición de su carné

de estudiante, documento nacional de identidad, pasaporte o,

en su defecto, acreditación suficiente a juicio del evaluador.

8. Los estudiantes tendrán derecho a que se les entregue a la fina-

lización de las pruebas de evaluación un justificante docu-

mental de haberlas realizado.

Artículo 26. Estudiantes con discapacidad.

Las pruebas de evaluación deberán adaptarse a las necesidades de

los estudiantes con discapacidad, procediendo los centros y los de-

partamentos a las adaptaciones metodológicas, temporales y espa-

ciales precisas.

Artículo 27. Trabajos y memorias de evaluación.

1. Los trabajos y memorias de prácticas con soporte material úni-

co serán conservadas por el profesor hasta la finalización del

curso siguiente en los términos previstos en la normativa auto-

nómica y de la propia Universidad. Acabado este plazo y, de

acuerdo con la citada normativa, serán devueltas a los estudian-

tes firmantes a petición propia, salvo que esté pendiente la reso-

lución de un recurso.

2. La publicación o reproducción total o parcial de los trabajos a que

se refiere el párrafo anterior o la utilización para cualquier otra

finalidad distinta de la estrictamente académica, requerirá la au-

torización expresa del autor o autores, de acuerdo con la legis-

lación de propiedad intelectual.

3. Los proyectos de fin de carrera, trabajos de fin de grado y más-

ter, así como las tesis doctorales, se regirán por su normativa es-

pecífica.

4. Las publicaciones resultantes de los trabajos, especialmente en

el caso del doctorado, se regirán por la normativa de propiedad

intelectual.

Artículo 28. Tribunales de evaluación.

1. Los estudiantes podrán solicitar evaluación ante tribunal de

acuerdo con las condiciones y regulación que a tal fin dispongan

las Universidades.

2. Las Universidades establecerán el procedimiento para que,

cuando un profesor se encuentre en los casos de abstención y re-

cusación previstos en la ley, el Consejo de Departamento nom-

bre un profesor sustituto de entre los profesores permanentes

del área o de áreas afines.

Artículo 29. Comunicación de las calificaciones.

1. Dentro de los plazos y procedimiento establecidos por la Univer-

sidad, los profesores responsables de la evaluación publicarán las
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calificaciones de las pruebas efectuadas, con la antelación suficien-

te para que los estudiantes puedan llevar a cabo la revisión con

anterioridad a la finalización del plazo de entrega de actas.

2. Junto a las calificaciones, se hará público el horario, lugar y fe-

cha en que se celebrará la revisión de las mismas. En el caso de

las Universidades a distancia, la revisión podrá realizarse con-

forme a su metodología y canales de comunicación. Dicha infor-

mación, así como los lugares de revisión, deberán ser accesi-

bles para los estudiantes con discapacidad.

3. Los profesores deberán conservar el material escrito, en sopor-

te de papel o electrónico, de las pruebas de evaluación o, en su

caso, la documentación correspondiente de las pruebas orales,

hasta la finalización del curso académico siguiente en los térmi-

nos previstos en la normativa autonómica y de la propia Univer-

sidad. En los supuestos de petición de revisión o de recurso

contra la calificación y, de acuerdo con la citada normativa, de-

berán conservarse hasta que exista resolución firme.

4. En la comunicación de las calificaciones se promoverá la incor-

poración de las tecnologías de la información.

Artículo 30. Revisión ante el profesor o ante el tribunal.

1. Los estudiantes tendrán acceso a sus propios ejercicios en los días

siguientes a la publicación de las calificaciones de las pruebas de

evaluación realizadas, en los términos previstos en la normati-

va autonómica y de la propia Universidad, recibiendo de los

profesores que los calificaron o del coordinador de la asignatu-

ra las oportunas explicaciones orales sobre la calificación reci-

bida. Asimismo, en los términos previstos en la normativa au-

tonómica y de la propia Universidad, los estudiantes evaluados

por tribunal tendrán derecho a la revisión de sus ejercicios ante

el mismo. En el caso de las Universidades a distancia, los cana-

les de comunicación podrán ajustarse a su metodología y tecno-

logías de comunicación.

2. La revisión, en ambos casos, se llevará a cabo en los plazos y

procedimientos que se regulen en la normativa autonómica y de

las propias Universidades. En cualquier caso, la revisión será per-

sonal e individualizada. La revisión deberá adaptarse a las nece-

sidades específicas de los estudiantes con discapacidad, proce-

diendo los departamentos, bajo la coordinación y supervisión de

la unidad competente en cada Universidad, a las adaptaciones

metodológicas precisas y, en su caso, al establecimiento de revi-

siones específicas en función de sus necesidades.

3. El período de revisión finalizará en un plazo anterior al estable-

cido por la Universidad para la publicación y cierre de actas.

Artículo 31. Reclamación ante el órgano competente.

Contra la decisión del profesor o del tribunal cabrá reclamación mo-

tivada dirigida al órgano competente. A propuesta de dicho órga-

no, se nombrará una Comisión de reclamaciones, de la que no po-

drán formar parte los profesores que hayan intervenido en el pro-

ceso de evaluación anterior, que resolverá en los plazos y procedi-

mientos que regulen las Universidades.

Artículo 32. Reconocimiento y transferencia de actividades universitarias

culturales, deportivas, de representación estudiantil, solidarias y de coope-

ración.

Las Universidades regularán el procedimiento para hacer efectivo

el derecho de los estudiantes al reconocimiento académico por su

participación en actividades universitarias culturales, deporti-

vas, de representación estudiantil, solidarias y de cooperación de

acuerdo con los dispuesto en la legislación que sea de aplicación.

En su caso, dichas actividades se transferirán al expediente del es-

tudiante y al Suplemento Europeo al Título.

CAPÍTULO VII

DE LA PROGRAMACIÓN DOCENTE Y EVALUACIÓN DEL ESTU-

DIANTE DE ENSEÑANZAS NO CONDUCENTES A LA OBTENCIÓN

DE UN TÍTULO OFICIAL

Artículo 33. Estudiantes de enseñanzas no conducentes a la obtención de

un título oficial.

1. Las Universidades establecerán los criterios que regulen la pro-

gramación docente y la evaluación de los estudiantes que cur-

san los diferentes tipos de enseñanzas no conducentes a un tí-

tulo oficial.

2. En todo caso, se garantizará el derecho de estos estudiantes a una

formación de calidad, así como a conocer la programación do-

cente y los criterios de evaluación con anterioridad a la matrícu-

la y el procedimiento para la revisión y la reclamación de las ca-

lificaciones.

CAPÍTULO VIII

DE LA PARTICIPACIÓN Y LA REPRESENTACIÓN ESTUDIANTIL

Artículo 34. Principios generales.

La Universidad, como proyecto colectivo, debe promover la parti-

cipación de todos los grupos que la integran. Los estudiantes, pro-

tagonistas de la actividad universitaria, deben asumir el compro-

miso de corresponsabilidad en la toma de decisiones, participan-

do en los distintos Órganos de Gobierno a través de sus represen-

tantes democráticamente elegidos. Promoviendo y siguiendo los

principios de paridad entre sexos y del equilibrio entre los princi-

pales sectores de la comunidad universitaria.
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Artículo 35. Elección de representantes.

1. Todos los estudiantes universitarios están comprometidos en

la participación, activa y democrática, en los órganos de gobier-

no de su Universidad, centro y departamento, y en sus propios

colectivos, mediante la elección de sus representantes.

2. Son electores y elegibles todos los estudiantes que se encuentren

matriculados en la Universidad y que realicen estudios condu-

centes a la obtención de un título oficial en los términos estable-

cidos en los estatutos de su Universidad y reglamentos que los

desarrollen.

3. Las Universidades impulsarán la participación activa de las y los

estudiantes en los procesos de elección, proporcionando la in-

formación y los medios materiales necesarios y fomentando el

debate, así como facilitando y promoviendo la implicación del

alumnado en el diseño de los mecanismos para el estimulo de

la participación de los estudiantes.

4. Son representantes de los estudiantes que cursan estudios con-

ducentes a la obtención de un título oficial:

a) Los estudiantes que, elegidos por sus compañeros, formen par-

te de los órganos colegiados de gobierno y representación de la

Universidad.

b) Los estudiantes que, elegidos por sus compañeros, ejercen otras

funciones representativas, de acuerdo con la normativa de cada

Universidad.

5. Se promoverá que la representación estudiantil respete el prin-

cipio de paridad, con participación proporcional de hombre y mu-

jeres. Asimismo, se promoverá la participación de las personas

con discapacidad en dicha representación estudiantil.

6. La normativa de cada Universidad regulará la representación de

los estudiantes que cursen estudios no conducentes a la obten-

ción de un título oficial.

Artículo 36. Derechos de los representantes.

Los representantes de los estudiantes tienen derecho a:

a) El libre ejercicio de su representación o delegación.

b) Expresarse libremente, sin más limitaciones que las derivadas

de las normas legales, y el respeto a las personas y a la Institución.

c) Recibir información exacta y concreta sobre los asuntos que

afecten a los estudiantes.

d) Participar corresponsablemente en el proceso de toma de deci-

siones y políticas estratégicas.

e) A que sus labores académicas se compatibilicen, sin menoscabo

de su formación, con sus actividades representativas. Las Uni-

versidades arbitrarán procedimientos para que la labor acadé-

mica de representantes y delegados de los estudiantes no resul-

te afectada por dichas actividades.

f) Disponer espacios físicos y medios electrónicos para difundir la

información de interés para los estudiantes. Además se garanti-

zaran espacios propios y exclusivos, no sólo para difusión, sino

para su actuación como representantes en general. Será funda-

mental que dicha información tenga un formato accesible y que

tales espacios estén adaptados para facilitar el acceso y la parti-

cipación de los estudiantes con discapacidad.

g) Los recursos técnicos y económicos para el normal desarrollo de

sus funciones como representantes estudiantiles.

Artículo 37. Responsabilidades de los representantes.

Los representantes de estudiantes adquieren las siguientes res-

ponsabilidades con respecto a sus representados y a la institución

universitaria:

a) Asistir a las reuniones y canalizar las propuestas, iniciativas y crí-

ticas del colectivo al que representan ante los órganos de la Uni-

versidad, sin perjuicio del derecho de cualquier estudiante a

elevarlas directamente con arreglo al procedimiento de cada

Universidad.

b) Hacer buen uso de la información recibida por razón de su car-

go, respetando la confidencialidad de la que le fuera revelada con

este carácter.

c) Proteger, fomentar y defender los bienes y derechos de la Uni-

versidad.

d) Informar a sus representados de las actividades y resoluciones

de los órganos colegiados, así como de sus propias actuaciones

en dichos órganos.

Artículo 38. Participación estudiantil y promoción de asociaciones, federa-

ciones y confederaciones de estudiantes.

1. En los términos establecidos por este Estatuto y por las norma-

tivas propias de las Universidades, se impulsará la participación

estudiantil en asociaciones y movimientos sociales, como expre-

sión de la formación en valores de convivencia y ciudadanía

2. Dentro de los fines propios de la Universidad, se promoverá la cons-

titución de asociaciones, colectivos, federaciones y confederacio-

nes de estudiantes, que tendrán por objeto desarrollar activida-

des de su interés, en el régimen que dispongan sus estatutos.

3. Los estudiantes, individualmente y organizados en dichos co-

lectivos, deben contribuir con proactividad y corresponsabilidad

a:

a) El equilibrio, la paridad y la igualdad de oportunidades en la re-

presentación estudiantil y en los órganos de representación de

las asociaciones.

b) La igualdad de oportunidades de mujeres y hombres en la for-

mulación de sus proyectos.

c) La promoción de la participación de los estudiantes con disca-

pacidad.
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d) El compromiso de las Universidades con la sostenibilidad y las

actividades saludables.

e) El diseño y las políticas estratégicas de los campus en los que des-

arrollan su actividad, y en especial la mejora de los mismos

como campus sostenibles, saludables y solidarios.

4. Las Universidades, en la medida de sus posibilidades, habilita-

rán locales y medios para el desarrollo de las actividades y el fun-

cionamiento de las asociaciones.

5. Las administraciones con competencia en materia universitaria

y las Universidades, destinarán en sus presupuestos las partidas

correspondientes, que permitan subvencionar la gestión de es-

tas asociaciones y la participación en ellas de los estudiantes

respetando el principio de igualdad y no discriminación por

razón de edad, sexo, raza, religión, nacionalidad, discapacidad,

orientación sexual o identidad de género, o cualquier otra cir-

cunstancia personal o social.

6. Las Universidades, en su ámbito de actuación, podrán disponer

de un registro de asociaciones estudiantiles propias y para las que

se establecerán los requisitos y normas de funcionamiento.

Artículo 39. Participación en Organizaciones nacionales e internacionales.

1. Las asociaciones estudiantiles de las Universidades, registradas

como tales, tendrán derecho a integrarse en redes o confedera-

ciones de carácter nacional o internacional.

2. Para hacer efectiva dicha integración, las administraciones com-

petentes en materia universitaria, así como las Universidades,

promoverán ayudas, procurando, asimismo, que se disponga de

medios materiales que faciliten dicha integración.

CAPÍTULO IX

DE LAS BECAS Y AYUDAS AL ESTUDIANTE

Artículo 40. Principios básicos de los programas de becas y ayudas.

1. El derecho de los estudiantes a participar en programas de be-

cas y ayudas, así como a recibir cobertura en determinadas situa-

ciones deberá ser garantizado por la Administración General del

Estado, por las Comunidades Autónomas y por las Universida-

des, mediante el desarrollo de programas y convocatorias gene-

rales o propias, respetando, en todo caso, el principio general de

que ningún estudiante haya de renunciar a sus estudios univer-

sitarios por razones económicas.

2. Los programas de becas y ayudas, en los que proceda, aplicarán

el principio de la progresividad, de forma que las cantidades asig-

nadas a cada estudiante se ajusten, en cada caso, a su situación

socio-económica y a sus necesidades reales.

3. Los programas de becas y ayudas atenderán a los principios de

suficiencia y equidad y promoverán el aprovechamiento acadé-

mico de los estudiantes.

Artículo 41. Participación de los estudiantes.

1. Los estudiantes participarán, a través del Consejo de Estudian-

tes Universitario del Estado, en el diseño de los programas esta-

tales de becas y ayudas al estudio, y a través de los correspondien-

tes órganos colegiados de representación estudiantil, en el de las

Comunidades Autónomas y las Universidades, en los términos

que se establezcan para cada caso.

2. Asimismo, los estudiantes formarán parte de los órganos colegia-

dos de selección de becarios de cada Universidad a través de los

órganos de representación estudiantil que prevean las Univer-

sidades en sus normativas correspondientes.

Artículo 42. Programas de becas y ayudas.

1. La Administración General del Estado, las Comunidades Autó-

nomas y las Universidades en el ámbito de sus respectivas com-

petencias regularán y desarrollarán programas, generales y pro-

pios, de becas y ayudas al estudio.

2. En los términos previstos por la ley, tendrán derecho a beca to-

dos los estudiantes que cursen estudios reglados y reúnan los

requisitos que se establezcan en las correspondientes convoca-

torias.

3. Las becas y ayudas extenderán su duración mientras el estu-

diante mantenga su vinculación como tal con la Universidad, den-

tro de los límites que se determinen, y siempre que no se modi-

fiquen las circunstancias que justificaron la concesión.

4. Asimismo, los requisitos que se establezcan para las convocato-

rias de becas tendrán en cuenta la ponderación de los créditos su-

perados por el estudiante, distinguiendo el ciclo de los estu-

dios de que se trate, y las tasas de rendimiento y eficiencia de la

rama de conocimiento correspondiente.

Artículo 43. Garantías.

1. La gestión de la política de becas estará inspirada en los princi-

pios de equidad y eficacia.

2. La administración General del Estado y las Comunidades Autó-

nomas y las Universidades resolverán, en cada caso y de acuer-

do con la normativa que resulte de aplicación, los expedientes

para la concesión de becas y ayudas, a la mayor brevedad y con

la máxima agilidad posible.

3. El Ministerio de Educación, a través del Observatorio de Becas,

Ayudas y Rendimiento Académico, velará por la equidad y la efi-

cacia del sistema de becas y ayudas al estudio, garantizando la

participación de los estudiantes en el mismo.
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CAPÍTULO X

DEL FOMENTO DE LA CONVIVENCIA ACTIVA Y CORRESPONSABI-

LIDAD UNIVERSITARIA

Artículo 44. Fomento de la convivencia.

Corresponde al Rector de cada Universidad adoptar las decisiones

relativas al fomento de la convivencia y el respeto a derechos y de-

beres de los miembros de la comunidad universitaria.

Artículo 45. Corresponsabilidad universitaria.

1. Cada Universidad podrá crear en sus centros comisiones de co-

rresponsabilidad, constituidas por profesorado, estudiantes y per-

sonal de administración y servicios.

2. Estas comisiones tendrán como objeto el análisis, debate, críti-

ca y formulación de propuestas sobre todas aquellas cuestiones

que por sus implicaciones éticas, culturales y sociales permitan

a la comunidad universitaria realizar aportaciones al discurso

publico sobre las mismas y también sobre las que afecten a la pro-

pia Universidad como espacio de aprendizaje y convivencia y a

su relación con la comunidad. En ningún caso estas comisiones

tendrán carácter sancionador.

Artículo 46. El Defensor universitario.

1. De acuerdo con lo establecido en la disposición adicional decimo-

cuarta de la Ley Orgánica 6/2001, para velar por el respeto a los de-

rechos y las libertades de los profesores, estudiantes y personal

de administración y servicios, ante las actuaciones de los diferen-

tes órganos y servicios universitarios, las Universidades estable-

cerán en su estructura organizativa la figura del Defensor Uni-

versitario. Sus actuaciones, siempre dirigidas hacia la mejora de

la calidad universitaria en todos sus ámbitos, no estarán some-

tidas a mandato imperativo de ninguna instancia universitaria

y vendrán regidas por los principios de independencia y autono-

mía.

2. Los Defensores Universitarios podrán asumir tareas de media-

ción, conciliación y buenos oficios, conforme a lo establecido en

los Estatutos de las Universidades y en sus disposiciones de

desarrollo, promoviendo especialmente la convivencia, la cultu-

ra de la ética, la corresponsabilidad y las buenas prácticas.

3. Los Defensores Universitarios asesorarán a los estudiantes sobre

los procedimientos administrativos existentes para la formula-

ción de sus reclamaciones, sin perjuicio de las competencias de

otros órganos administrativos.

4. Los estudiantes podrán acudir al Defensor Universitario cuan-

do sientan lesionados sus derechos y libertades en los términos

establecidos por los Estatutos de las Universidades y sus dispo-

siciones de desarrollo.

5. Los estudiantes colaborarán con el Defensor Universitario, in-

dividualmente o, en su caso, a través de sus representantes, en

los términos y conforme a los cauces que establezcan las Univer-

sidades.

CAPÍTULO XI

DEL CONSEJO DE ESTUDIANTES UNIVERSITARIO DEL ESTADO

Artículo 47. Naturaleza y adscripción.

1. El Consejo de Estudiantes Universitario del Estado es el órgano

de deliberación, consulta y participación de las y los estudian-

tes universitarios, ante el Ministerio de Educación.

2. El Consejo de Estudiantes Universitario del Estado se adscribe

al Ministerio de Educación a través de la Secretaría General de

Universidades.

Artículo 48. Composición.

1. El Consejo de Estudiantes Universitario del Estado estará forma-

do por:

a) Un estudiante representante de cada una de las Universidades

españolas, públicas y privadas. En las Universidades en las que

exista Consejo de Estudiantes, u órgano equivalente de repre-

sentación estudiantil, la representación recaerá en su Presiden-

te, o figura equivalente. En las Universidades en las que no exis-

ta Consejo de Estudiantes, el representante será nombrado por

el Consejo de Gobierno a propuesta de los estudiantes electos del

mismo.

b) Un representante, estudiante universitario, de cada una de las con-

federaciones y federaciones de asociaciones de estudiantes con pre-

sencia en el Consejo Escolar del Estado, dadas las competencias

de éste en relación con el sistema educativo y, en concreto, con la

educación secundaria y formación profesional.

c) Un representante, estudiante universitario, de cada uno de los

Consejos Autonómicos de Estudiantes que estén constituidos o

que se constituyan en el futuro.

d) Tres representantes, estudiantes universitarios, pertenecientes

a confederaciones, federaciones y asociaciones de estudiantes que

persigan intereses generales y no estén representadas por la vía

del punto b) anterior, a razón de un representante por entidad.

Dichas confederaciones, federaciones o asociaciones deberán

acreditar tener, entre sus afiliados, representantes en los Conse-

jos de Estudiantes o Consejos de Gobierno de un mínimo de seis

Universidades pertenecientes, al menos, a tres Comunidades Au-

tónomas. Las entidades que formen parte de organizaciones

federativas más amplias, estarán representadas por el miembro

correspondiente a esta última. El Reglamento del Consejo de Es-
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tudiantes Universitario del Estado concretará el sistema de de-

signación de estos representantes.

e) Cinco miembros designados por su Presidente, entre persona-

lidades de reconocido prestigio en el campo de la educación su-

perior que sean, o hayan sido, miembros de los Consejos de Go-

bierno de las Universidades o asociaciones u organizaciones de

ámbito estudiantil. Al menos uno de ellos, será una persona ex-

perta y de reconocido prestigio en el ámbito de colectivos espe-

cialmente desfavorecidos y/o vulnerables.

f) Además, serán miembros natos del Consejo de Estudiantes Uni-

versitario del Estado:

i. El Ministro de Educación, que actuará de Presidente.

ii. El Secretario General de Universidades, que actuará de Vice-

presidente primero.

iii. El titular de la Dirección General de Formación y Orienta-

ción Universitaria, que actuará de Secretario.

2. De los representantes estudiantiles y, elegido por el Pleno, uno

será Vicepresidente segundo.

3. Se atenderá al principio de presencia equilibrada de mujeres y

hombres en la composición del Consejo de Estudiantes Uni-

versitario del Estado en los términos previstos en el artículo 54

de la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efec-

tiva de mujeres y hombres.

Artículo 49. Constitución y renovación.

1. El Presidente del Consejo procederá a la convocatoria de la se-

sión constitutiva del Consejo en el plazo máximo de 4 meses na-

turales desde la entrada en vigor de este Estatuto.

2. Para dar cumplimiento a lo dispuesto en el apartado anterior, las

Universidades remitirán al Ministerio la designación de los re-

presentantes de sus estudiantes en un plazo máximo de tres me-

ses desde la entrada en vigor de este Estatuto.

Artículo 50. Mandato de los miembros del Consejo de Estudiantes Univer-

sitario del Estado.

Excepto en el caso de los miembros natos del Consejo, la duración

del mandato de los demás miembros del Consejo será:

a) Los representantes estudiantiles de las respectivas Universida-

des tendrán un mandato de dos años desde su elección, excep-

to que se haya extinguido por otras causas previstas en este Es-

tatuto. No obstante, permanecerán en el ejercicio de sus funcio-

nes hasta que se designe a sus sustitutos.

b) Los miembros designados por el Presidente del Consejo hasta que

concurra alguna de las causas de su cese previstas en este Esta-

tuto. Asimismo, permanecerán en el ejercicio de sus funciones

hasta que se designe a sus sustitutos.

Artículo 51. Funciones.

Son funciones del Consejo de Estudiantes Universitario del Esta-

do:

a) Informar los criterios de las propuestas políticas del Gobierno

en materia de estudiantes universitarios y en aquellas materias

para las cuales sean requerido informe del Consejo de Estu-

diantes Universitario del Estado.

b) Ser interlocutor ante el Ministerio de Educación, en los asuntos

que conciernen a los estudiantes.

c) Contribuir activamente a la defensa de los derechos de los estu-

diantes, cooperando con las Asociaciones de Estudiantes, y los

órganos de representación estudiantil.

d) Velar por la adecuada actuación de los órganos de gobierno de

las Universidades en lo que se refiere a los derechos y deberes de

los estudiantes establecidos en los Estatutos de cada una de

ellas.

e) Recibir y, en su caso, dar cauce a las quejas que le presenten los

estudiantes universitarios.

f) Colaborar con los Defensores Universitarios, en garantía de los

derechos de los estudiantes de las Universidades españolas.

g) Establecer relaciones con otras instituciones y entidades para la

promoción y desarrollo de sus fines institucionales.

h) Elevar propuestas al Gobierno en materias relacionadas con su

competencia.

i) Pronunciarse, cuando se considere oportuno, sobre cualquier

asunto para el que sea requerido por el Ministro de Educación,

el Secretario General de Universidades o por cualquier otra ins-

tancia que lo solicite.

j) Conocer los informes relativos al mapa de titulaciones.

k) Estar representado y participar en la fijación de criterios para la

concesión de becas y otras ayudas destinadas a los estudiantes,

en el ámbito de la competencia del Estado.

l) Fomentar el asociacionismo estudiantil, y la participación de los

estudiantes en la vida universitaria.

m) Realizar pronunciamientos por iniciativa propia y actuar como

interlocutor de los estudiantes ante la Administración, los me-

dios de comunicación y la sociedad, en el ámbito de la compe-

tencia del Estado.

n) Velar y fomentar la igualdad entre mujeres y hombres en el ám-

bito universitario.

o) Velar por el cumplimiento del presente Estatuto

p) Cualesquiera otras funciones que les asignen el Estatuto del

Estudiante Universitario, sus normas de desarrollo y la legisla-

ción vigente.
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Artículo 52. Funcionamiento.

1. El Consejo de Estudiantes Universitario del Estado actuará cons-

tituido en Pleno y a través de una Comisión Permanente. El Re-

glamento de organización y funcionamiento interno podrá pre-

ver la creación de otras Comisiones, con la composición y com-

petencias que se determinen.

2. Asimismo se fomentará la creación de Comisiones mixtas de

coordinación entre el Consejo de Estudiantes Universitario del

Estado, el Consejo de Universidades y la Conferencia General de

Política Universitaria.

3. En la composición de los órganos del Consejo se atenderá a la pa-

ridad de género.

Artículo 53. El Pleno.

1. El Pleno será convocado, como mínimo, tres veces al año, y siem-

pre que sea necesario a juicio del Presidente y también a petición

de un tercio de sus miembros.

2. Corresponde al Pleno:

a) Elaborar y aprobar la propuesta de Reglamento de organización

y funcionamiento interno del Consejo y su elevación, para su apro-

bación definitiva, al Ministro de Educación.

b) A propuesta de cualquiera de los miembros del Consejo, aprobar,

mediante acuerdo favorable de los dos tercios del Pleno, la refor-

ma, total o parcial, del Reglamento de organización y funciona-

miento y su elevación, para su aprobación definitiva, al Minis-

tro de Educación.

c) Elaborar y aprobar otras normas de funcionamiento

d) Aprobar el plan de gestión elaborado por el Presidente y la Co-

misión Permanente.

e) Elegir el Vicepresidente segundo.

f) Elegir a los representantes de los estudiantes en la Comisión Per-

manente, en los términos establecidos en el artículo 55.

g) Realizar bianualmente un informe de actividades y de diagnós-

tico del sistema universitario español en el ámbito de sus atribu-

ciones.

h) Cualesquiera otras funciones correspondientes al Consejo y no

atribuidas expresamente a otros órganos del mismo.

Artículo 54. Composición de la Comisión Permanente.

1. La Comisión Permanente está formada por:

a) El Presidente del Consejo que la presidirá, el Vicepresidente

Primero, el Vicepresidente Segundo y el Secretario del Consejo

que ostentarán análoga posición en la misma.

b) Cinco representantes de los miembros estudiantes elegidos por

el Pleno de entre los estudiantes del Consejo. Uno de ellos será

designado por el Pleno como Vicesecretario de la Comisión Per-

manente.

2. El mandato de los miembros estudiantes de la Comisión Perma-

nente será de dos años, excepto que antes se haya extinguido su

mandato en el Consejo por otras causas previstas en este Estatu-

to. No obstante, permanecerán en el ejercicio de sus funciones has-

ta que se designe a sus sustitutos.

Artículo 55. El Presidente.

1. El Presidente del Consejo de Estudiantes Universitario del Es-

tado ostenta la máxima representación del Consejo.

2. En ausencia del Presidente, el Consejo será presidido por el Vi-

cepresidente Primero y, en su defecto, por el Vicepresidente Se-

gundo.

Artículo 56. Funciones del Presidente.

Son funciones del Presidente:

a) Convocar y presidir el Pleno del Consejo de Estudiantes Univer-

sitario del Estado así como Presidir y convocar las reuniones de

la Comisión Permanente.

b) Moderar y conducir las sesiones del Pleno de acuerdo con lo dis-

puesto en su reglamento de organización y funcionamiento in-

terno.

c) Representar al Consejo de Estudiantes Universitario del Estado

ante cualquier persona física o jurídica.

d) Informar cumplidamente a los miembros del Consejo de Estudian-

tes Universitario del Estado de los asuntos de su competencia

e) Cumplir y hacer cumplir los acuerdos del Pleno o de la Comisión

Permanente.

f) Cualesquiera otras atribuidas por el Pleno, el presente Estatuto,

las normas de funcionamiento interno y la legislación vigente.

Artículo 57. Funciones de los Vicepresidentes Primero y Segundo.

Corresponde a los Vicepresidentes Primero y Segundo:

a) Asistir al Presidente en el ejercicio de sus competencias

b) El Vicepresidente Primero sustituirá al Presidente en su ausencia

c) El Vicepresidente Segundo sustituirá al Presidente en ausencia

del Presidente y del Vicepresidente Primero.

d) Cualesquiera otras encomendadas por el Pleno, el reglamento de

organización y funcionamiento interno o la legislación vigente.

Artículo 58. Funciones del Secretario.

1. Corresponde al Secretario:

a) Levantar acta de las sesiones del Pleno y de la Comisión Perma-

nente.

b) Expedir certificaciones de los acuerdos adoptados.

c) Custodiar las actas y la restante documentación que obre en po-

der del Consejo.

d) Cualesquiera otras encomendadas por el Pleno, por el regla-
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mento de organización y funcionamiento interno o la legislación

vigente.

2. En caso de ausencia, será sustituido por el Vicesecretario de la Co-

misión Permanente.

Artículo 59. Funciones de la Comisión Permanente.

Son funciones de la Comisión Permanente:

a) La elaboración y ejecución del plan de gestión.

b) Resolver, en los casos en los que el Pleno no pueda reunirse, los

asuntos declarados urgentes por su Presidente, sometiéndolos pos-

teriormente a ratificación por el primer Pleno que se produzca.

c) Resolver aquellos asuntos que le hayan sido expresamente en-

comendados por el Pleno, el reglamento de organización y fun-

cionamiento del Consejo y la legislación aplicable, dando poste-

rior cuenta al Pleno.

d) Cualesquiera otras previstas en este Estatuto.

Artículo 60. Cese de los miembros del Consejo.

1. Los representantes estudiantiles del Consejo cesarán:

a) A petición propia

b) Por expiración de su mandato como representante estudiantil

en el Consejo.

c) Por pérdida de la condición de estudiante de la Universidad que

representa.

d) Por expiración de la condición por la que fue designado repre-

sentante estudiantil de su Universidad.

e) Por la pérdida de la condición de miembro de la confederación

o asociación de estudiantes que representa.

2. Los miembros designados por el Presidente:

a) A petición propia.

b) A instancia de quien los designó.

3. Producido el cese de representantes estudiantiles en el Consejo,

su Secretario instará a la Universidad correspondiente para que

proceda a la elección del o los representantes que sean necesarios.

La Universidad deberá remitir la propuesta en el plazo máximo

de dos meses desde la notificación.

4. Vacante el cargo de vocales designados por el Presidente, éste pro-

cederá en el plazo máximo de un mes a la designación de quie-

nes hayan de sustituirlos.

CAPÍTULO XII

De la actividad deportiva de los estudiantes

Artículo 61. Principios generales.

1. La actividad física y deportiva es un componente de la formación

integral del estudiante. A tal efecto, las Comunidades Autóno-

mas y las Universidades desarrollarán estructuras y programas

y destinarán medios materiales y espacios suficientes para aco-

ger la práctica deportiva de los estudiantes en las condiciones más

apropiadas según los usos.

2. Los estudiantes tienen el derecho y el deber de uso y cuidado de

las instalaciones y equipamientos que la Universidad ponga a su

disposición, además de aquellos otros que desarrollen sus nor-

mativas propias.

Artículo 62. Actividad física y deportiva de los estudiantes.

1. Las actividades deportivas de los estudiantes universitarios po-

drán orientarse hacia la práctica de deportes y actividades depor-

tivas no competitivas o hacia aquellas organizadas en competi-

ciones internas, autonómicas, nacionales o internacionales.

2. Las Universidades promoverán la compatibilidad de la actividad

académica y deportiva de los estudiantes.

3. Las Universidades promoverán la actividad física y deportiva, los

hábitos de vida saludable y el desarrollo de valores como el es-

píritu de sana competición y juego limpio, de respeto por el ad-

versario, de integración y compromiso con el trabajo de grupo

y de solidaridad, así como de respeto del reglamento o normas

de juego y de quienes las apliquen.

4. En los términos previstos por la ordenación vigente, las Univer-

sidades facilitarán el acceso a la Universidad, los sistemas de

orientación y seguimiento y la compatibilidad de los estudios con

la práctica deportiva a los estudiantes reconocidos como depor-

tistas de alto nivel por el Consejo Superior de Deportes o como

deportistas de nivel cualificado o similar por las Comunidades

Autónomas.

5. Asimismo, las Universidades promoverán programas de activi-

dad física y deportiva para estudiantes con discapacidad, facili-

tando los medios y adaptando las instalaciones que correspon-

da en cada caso.

CAPÍTULO XIII

DE LA FORMACIÓN EN VALORES

Artículo 63. Principios generales.

1. La Universidad debe ser un espacio de formación integral de las

personas que en ella conviven, estudian y trabajan. Para ello la

Universidad debe reunir las condiciones adecuadas que garan-

ticen en su práctica docente e investigadora la presencia de los

valores que pretende promover en los estudiantes: la libertad, la

equidad y la solidaridad, así como el respeto y reconocimiento

del valor de la diversidad asumiendo críticamente su historia. Asi-

mismo promoverá los valores medioambientales y de sostenibi-
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lidad en sus diferentes dimensiones y reflejará en ella misma los

patrones éticos cuya satisfacción demanda al personal universi-

tario y que aspira a proyectar en la sociedad. En consecuencia, de-

berán presidir su actuación la honradez, la veracidad, el rigor, la

justicia, la eficiencia, el respeto y la responsabilidad

2. La actividad universitaria debe promover las condiciones para que

los estudiantes:

a) Sean autónomos, aptos para tomar sus decisiones y actuar en con-

secuencia;

b) Sean responsables, dispuestos a asumir sus actos y sus consecuen-

cias;

c) Sean razonables, capaces de procurar su propio bien y armoni-

zar esta búsqueda con la de los otros;

d) Tengan sentido de la justicia, conocedores de la legalidad y pres-

tos a dirimir racionalmente, con objetividad e imparcialidad, las

diferencias con los otros implicados;

e) Tengan capacidad para incluir en su ámbito de responsabili-

dad a todos los otros afectados por sus elecciones y sus actuacio-

nes, en especial la de aquellos que tienen menos capacidad para

hacer valer sus intereses o mostrar su valor.

3. Las Universidades promoverán actuaciones encaminadas al fo-

mento de estos valores en la formación de los estudiantes.

CAPÍTULO XIV

DE LAS ACTIVIDADES DE PARTICIPACIÓN SOCIAL Y COOPERA-

CIÓN AL DESARROLLO DE LOS ESTUDIANTES

Artículo 64. Principios generales.

1. La labor de la Universidad en el campo de la participación social

y la cooperación al desarrollo se encuentra estrechamente vincu-

lada a su ámbito propio de actuación: la docencia, la investiga-

ción y la transferencia de conocimiento, cuestiones que son esen-

ciales tanto para la formación integral de los estudiantes, como

para una mejor comprensión de los problemas que amenazan la

consecución de un desarrollo humano y sostenible a escala local

y universal. Además, el asesoramiento científico y profesional,

así como la sensibilización de la comunidad universitaria y su en-

torno, constituyen los compromisos básicos de la Universidad en

estos campos.

2. Entendidos como expresión de estos compromisos, los dere-

chos y deberes de los estudiantes en relación a la participación

social y la cooperación al desarrollo son:

a) Derecho a solicitar la incorporación a las actividades de partici-

pación social y cooperación al desarrollo, planificadas por la

Universidad y publicitadas con los correspondientes criterios de

selección.

b) Derecho a recibir formación gratuita para el desarrollo de acti-

vidades de participación social y cooperación en el marco de los

convenios de colaboración suscritos por la Universidad.

c) Deber de participar en las actividades formativas diseñadas para

un correcto desarrollo de las actividades de participación social

y cooperación al desarrollo, en las que solicite colaborar.

d) Derecho a disponer de una acreditación como voluntario/a y/o

cooperante que le habilite e identifique para el desarrollo de su

actividad.

e) Derecho a que la Universidad les expida un certificado que acre-

dite los servicios prestados en participación social y voluntaria-

do incluyendo: fecha, duración y naturaleza de la prestación

efectuada por el estudiante en su condición de voluntario o co-

operante.

3. Las Universidades deberán favorecer la posibilidad de realizar el

practicum (obligatorio en algunas titulaciones y voluntario en

otras) en proyectos de cooperación al desarrollo y participación

social en los que puedan poner en juego las capacidades adqui-

ridas durante sus estudios lo que implica el derecho al recono-

cimiento de la formación adquirida en estos campos. De igual for-

ma favorecerán prácticas de responsabilidad social y ciudadana

que combinen aprendizajes académicos en las diferentes titula-

ciones con prestación de servicio en la comunidad orientado a la

mejora de la calidad de vida y la inclusión social.

4. Se fomentará la participación de los estudiantes con discapa-

cidad en proyectos de cooperación al desarrollo y participación

social

CAPÍTULO XV

DE LA ATENCIÓN AL UNIVERSITARIO

Artículo 65. Servicios de atención al estudiante.

1. Como herramienta complementaria en la formación integral del

estudiante, las Universidades podrán disponer de unidades de

atención al estudiante, con cargo a sus propios presupuestos o

mediante convenios con instituciones o entidades externas.

2. Dichas unidades, independientemente de las estructuras orgá-

nicas en que se traduzcan en cada Universidad, deberán des-

arrollar sus funciones estrechamente conectadas y coordinadas

con los sistemas de acción tutorial, las acciones de formación de

tutores y el conjunto de programas y servicios de la Universidad.

3. A tal efecto, estas unidades podrán ofrecer información y orien-

tación en los siguientes ámbitos:

a) Elección de estudios y reformulación o cambio de los mismos para

facilitar el acceso y la adaptación al entorno universitario.

b) Metodologías de trabajo en la Universidad y formación en estra-
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tegias de aprendizaje, para proporcionar ayuda a los estudian-

tes en los momentos de transición entre las diferentes etapas del

sistema educativo, así como a lo largo de los estudios universi-

tarios, para facilitar el rendimiento académico y el desarrollo per-

sonal y social

c) Itinerarios formativos y salidas profesionales, formación en

competencias transversales y el diseño del proyecto profesional

para facilitar la empleabilidad y la incorporación laboral.

d) Estudios universitarios y actividades de formación a lo largo de

la vida.

e) Becas y ayudas al estudio.

f) Asesoramiento sobre derechos y responsabilidades internas y ex-

ternas a la Universidad.

g) Asesoramiento psicológico y en materia de salud.

h) Asociacionismo y participación estudiantil.

i) Iniciativas y actividades culturales, de proyección social, de co-

operación y de compromiso social.

j) Información sobre servicios de alojamiento y servicios deporti-

vos así como otros servicios que procuren la integración de los

estudiantes al entorno universitario.

k) Igualdad de trato entre mujeres y hombres.

4. Las Universidades promoverán la participación estudiantil y

de las asociaciones estudiantiles en las unidades de atención al

estudiante, en los términos que establezcan las normativas co-

rrespondientes.

5. Las Universidades potenciarán y propondrán la creación y man-

tenimiento de servicios de transporte adaptado para los estudian-

tes con discapacidad motórica y/o dificultades de movilidad.

6. Desde cada Universidad se fomentará la creación de Servicios de

Atención a la comunidad universitaria con discapacidad, median-

te el establecimiento de una estructura que haga factible la pres-

tación de los servicios requeridos por este colectivo.

7. Las Universidades españolas deberán velar por la accesibilidad

de herramientas y formatos con el objeto de que los estudiantes

con discapacidad cuenten con las mismas condiciones y oportu-

nidades a la hora de formarse y acceder a la información.

8. Las páginas web y medios electrónicos de las enseñanzas y/o

Universidades a distancia, en cumplimiento de la Ley de Servi-

cios de la Sociedad de la Información y de Comercio Electróni-

co, serán accesibles para las personas con discapacidad y facili-

tarán la descarga de la información que contienen.

Artículo 66. Servicios de alojamiento del estudiante.

1. Las Universidades facilitarán, en la medida de sus posibilidades,

el alojamiento en condiciones de dignidad y suficiencia de sus

estudiantes, en los términos que establezcan en sus estatutos. A

tal efecto, podrán disponer de colegios mayores propios o ads-

critos mediante convenio con entidades públicas o privadas, y de

otras residencias para estudiantes universitarios.

2. La normativa reguladora del acceso y la gestión de los servicios

de alojamiento garantizará, en todo caso, la igualdad de derechos

de los estudiantes.

3. Asimismo, en el acceso a los colegios mayores y residencias de fun-

dación propia, se establecerán procedimientos públicos, objeti-

vos y transparentes, que puedan ser conocidos con la suficiente

antelación y que permitan el alojamiento a estudiantes proceden-

tes de diferentes enseñanzas y ramas de conocimiento.

4. Las instalaciones de los colegios y residencias universitarias de-

berán ser accesibles a las personas con discapacidad.

5. Para el gobierno de colegios mayores y residencias universitarias

de fundación propia, los estatutos de cada Universidad determi-

narán los procedimientos de designación de los equipos direc-

tivos, en los cuales habrá participación de los estudiantes residen-

tes. Asimismo, dispondrán la elaboración de las normativas de

régimen interno que correspondan en cada caso.

6. Los colegios mayores y las residencias de fundación propia que

así lo establezcan, podrán desarrollar, además de su actividad pro-

pia de alojamiento, actividades formativas, sociales y culturales

que favorezcan el desarrollo personal, la integración, la conviven-

cia y la solidaridad entre sus residentes.

CAPÍTULO XVI

DE LAS ASOCIACIONES DE ANTIGUOS ALUMNOS

Artículo 67. Organización de asociaciones de antiguos alumnos.

1. Los antiguos estudiantes de las Universidades podrán agrupar-

se en asociaciones, que deberán registrarse en las Universidades

según los requisitos y procedimientos que éstas establezcan.

2. Las asociaciones de antiguos alumnos promocionarán la imagen

de sus Universidades y colaborarán activamente en la incorpo-

ración laboral de sus egresados, en la captación de nuevos estu-

diantes y en la realización de actividades culturales o de interés

social. Las asociaciones de antiguos alumnos impulsarán aque-

llas actividades de mecenazgo que tengan como destino la Uni-

versidad y cualesquiera otras que sirvan para estrechar lazos

entre la Universidad y la sociedad.

3. Las Universidades impulsarán la actividad de las asociaciones de

antiguos alumnos, facilitando medios y promoviendo acciones

informativas y de difusión entre sus egresados.

4. Las Universidades contribuirán a la proyección internacional de

las asociaciones de antiguos alumnos, el desarrollo de redes y la

realización de actividades interuniversitarias.
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